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La Democracia, el Liberalismo 
y los Partidos Políticos 
a la luz del Magisterio de la Iglesia 

Qué espectáculo ofrece un estado democrático abandonado al arbitrio de la masa! La Liber- 
tad.. .queda transformada en tina pretensión tiránica... La igualdad degenera en una nivelación me 
eánica...: el sentimiento del honor verdadero, la actividad personal, el respecto a lo tradición, la dig 
nidad, en una palabra, todo aquello que da a la vida su valor, poco a poco se va hundiendo y desaparece. 
Sólo sobreviven de una parte, las victimas engañadas por el espejismo aparente de una democracia. . .y 
de otra parte, los explotadores más o menos numerosos que han sabido, mediante la fuerza del dinero o 
de la organización asegurarse sobre los demás una posición privilegiada e incluso el mismo poder." (Pió 

XII. "Beaignitas et humanitas" , 1,19). 

—"En una sociedad fundada sobre tos principios del liberalismo... queda en silencio el dominio divino, 
como si Dios no existiese o no se preocupase del género humano, o como si los hombres, ya aislados, ya 
asociados, no debiesen nada a Dios, o como si fuera posible imaginar un poder político cuyo principio, 
fuerza y autoridad toda para gobernar no se apoyaran en Dios mismo. De este modo... el Estado no es 
otra cosa que la multitud dueña y gobernadora de si misma." 'León XIII "ImmortaJe Dei". II. 10.) 

— "...son ya muchos los que imitando a Lucifer, del cual es aquella criminal expresión: No serviré, en- 
tienden por libertad lo que es una pura y absurda licencia. Tales son los partidarios de ese sistema tan 
extendido y poderoso, y que tomando el nombre de la misma libertad, se llaman a si mismos liberales'* 
(León XIII. "Libertas Praestantistiiinun*'. II. 11). 

—"Negar a Dios.. .o negarse a aceptarlo.... es ésta precisamente la disposición del espíritu que origina 
y constituye el mal fundamental del liberalismo... La perversión mayor de la libertad, que constituye al 
mismo tiempo la especie peor de liberalismo, consiste en rechazar por completo la suprema autoridad de 
Dios y rehusarle toda obediencia, tanto en la vida pública como en la vida privada y doméstica". (León 

XIII. "Libertas Fraestantis8Ímun M . V. 24-25). 

—"Armada la multitud con la idea de su propia soberanía, fácilmente degenera en la anarquía y en la 
revolución, y suprimidos los frenos del deber y de la conciencia, no queda más que la fuerza, la fuerza 
que es radicalmente incapaz para dominar por sí sola las pasiones desatadas de las multitudes" (León 
XIII. "Libertas Praestantissimun". II, 12). 

— los gobiernos prefirieron construir sobre las bases del liberalismo y del laicismo estructuras 
sociales que.. .han demostrado bien pronto su carencia de sólidos fundamentos, por lo que una tras otra 
han ido derrumbándose miserablemente, como tiene que derrumbarse necesariamente todo lo que no se 
apoya sobre la única piedra angular que es Jesucristo.' (Pió XI. "Dfvini Redemptorís". III, 38). 

—'El liberalismo católico... peste perniciosísima, ...verdadera calamidad actual... más funesto y 
peligrosos que un enemigo declarado.... Siempre he condenado el liberalismo católico, y volveré cuaren 
ta veces a condenarlo, si es necesario...'' (PioIX, 18-6 1871). 

—"Los católicos liberales son lobos cubiertos con piel de corderos, y por ello, el sacerdote, verdadero 
sacerdote, debe revelar al pueblo confiado a sus cuidados sus peligrosas acechanzas v sus malos obje 
tivos". (San PioX. 5-9-1894). 

— "El liberalismo o laicismo en toda* sus formas, constituye la expresión ideológica propia de la 
masonería. " (Episcopado Argentino, 20-2- 1959). 

—"...en una lucha como la presente, en la que están en peligro bienes de tanta importancia, no hay 
lugar para las polémicas intestinos, ni para el espíritu de partido, sino que, unidos los ánimos y los 
deseos, deben todos esforzarse por conseguir el propósito que los une: la salvación de la Religión v del 
Estado." iLeón XIII." "ImmortaJe Dei". III. 23). 

—"...los hombres que lo subordinaran todo al triunfo de su partido respectivo... quedarían acusados y 
convictos de anteponer de hecho, por una funesta inversión de ideas, la política que divide, a la Religión 
que une." (León XIII. "Notre Con sola tion". III. Ib). 

—"Por todas partes, hoy la vida de las naciones se halla disgregada por el culto ciego del valor nu- 
mérico. M ciudadano es elector. Pero como tal. el ciudadano en realidad no es otra cosa que una mera 
unidad cuye total constituye una mayoría o una minoría, que puede invertirse por el desplazamiento de 
algunas voces o quizás de una sola. Desde el punto de vista de los partidos, el ciudadano no cuenta más 
que por su vaJor electoral, por el apoyo que presta su voz." (Pío XII. "La organización política mundial". 
6). 
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Editorial 

Los Partidos al Poder 



A sido tan estrepitoso y, a pesar de lo prolonga- 
do deJ fracaso, tan repentino el final del Proceso, 
que los partidos políticos —los mismos que 
fueron desalojados y congelados en 1976— no tardarán 
en volver al perdido dominio del Estado. Lo harén como 
a ellos les gusta, por la puerta grande de las elecciones, 
que les da legalidad y consenso si no interno sí externo, 
que es lo que les importa De esta manera se renueva el 
característico ciclo dialéctivo argentino de gobiernos de 
jure-gobiernos de facto, con un ritmo que desconcierta a 
los sociólogos, a los embajadores norteamericanos y a los 
editorialistas serios. 

B hecho es que el país ha descendido a uno de los pel- 
daños más bajos de su historia, gracias a esta gestión de 
un gobierno producto de la alianza militar-financiera, la 
que a partir del último trimestre de 196*3 —según anunció 
Bgnone— o en el primero de 1984 —en opinión de 
Nicolaides— se verá alterada en su primer término, ya 
que el estamento de los generales, almirantes v briga- 
das será substituido por el de los dirigentes partidocrá- 
ticos. 

Lo trágico es que el país se vió empujado, en estos seis 
años de Martínez de Hoz y su escuela, hacia atrás, hacia 
antes de 1860, y ha quedado en la necesidad de reorga- 
nzarse a partir de nada De nada, porque este país que 
se complace en arrancar desde cada cacique olvidando 
todo lo anterior, se ha quedado también sin experiencia: 
como la Argentina resulta ser así un país sin historia, nun- 
ca puede aprovechar sus éxitos ni absorber sus fracasos y 
cada acontecimiento es vivido por ella como una expe- 
riencia inédita. Y de este modo se la mantiene como una 
n¿oón permanentemente irímadura. 

¿Cómo se organizará o se reorganizará después de ob- 
tenida la trabajosa 'institucionaluación'?. Como lo hizo 
er. 1653, sobre un esquema radicalmente liberal pero, es- 
ta vez. con una tonalidad de izquierda, según !a apuesta 
de la estrategia de Reagan para su bloque (Siles Zuazo, 
Felipe González. Mitterrand). Pero lo central es que los 
partidos liberales tomarán a su cargo la reorganización de 
la Nación hacia finales del siglo XX como lo hicieron ha- 
cia finales del XIX. con estas consecuencias que ahora 
nos abruman Y esto nos permite vislumbrar lo que le es- 
pera a la Argentina en el primer siglo del tercer milenio. 

Aunque con la propaganda, el clima emocional, la di 
dáctica imacional que desde hace años se vive en el país 
—en fin, todo eso que impide a los argentinos entender y 
entenderse— se haya hecho más bullanguero, más or- 
giástico, más intransigente, cada uno en el fondo de su 
conciencia, cada uno a solas y lejos del aparate de televi- 
sión, de los discursos oficiales y de los alaridos radicales, 
piede llegar a comprender que los partidos son un en- 
gendro, un artificio, algo contra natura. Definitivamente 
ur gran engañe, una gran tontería y una gran futileza 

La humanidad se ha pasado casi todos los siqlos de su 



existencia sin los partidos políticos que tienen en el mun- 
do menos de 200 años. ¿No se puede pasar otras tantas 
centurias sin ellos? Además como se sabe, nadie nace — 
excepto, tal vez, los radicales, en un partido. Se nace en 
una familia, se vive en un municipio, se evoluciona en 
una corporación. ¿Porqué, entonces, no seguir esa ten- 



poaerr 

Los partidos argentinos, por su parle, son pésimos 
Actúan como si la cosa no fuera con ellos, como si el pre- 
sente desastre les fuera ajeno, como si los golpes fueran 
un mero abuso ritual de los militares. Siempre están en 
críticos, lo que les permite mantenerse siempre impolutos 
y listos para reivindicar lo que sea: la libertad individual, 
la justicia social, la libertad de mercado, los derechos 
obreros, ¡os de la burguesía, los del Estado, los del indivi- 
duo... 

Todo, menos las prerrogativas de la Nación. Si la rea- 
lidad contante y sonante es que. de hecho, los partidos 
no tienen soluciones - a menos que las hayan engendra 
do desde que Balbín lo reconoció solemnemente ante la 
faz de la República— y que no cuentan más que con su 
verborragia y su astucia, no tienen derecho a acceder al 
gobierno. Los problemas que aquejan a la Nación son 
hoy tan graves como nunca antes y no se puede, a su 
respecto, improvisar ni declamar, ni permitirse aquellos 
maquiavelismos que hicieron las delicias de los poüticólo- 
gos en la época de Frondizi La Argentina está atravesan- 
do una crisis virtualmente límite y los peligros acechan sin 
compasión por todas partes. Chile desde el sur (aliada a 
Gran Bretaña y con el apoyo de la diplomacia vaticana). 
Brasil desde el norte (con la reciente bendición de Re- 
agan), son los espejos en que podernos ver ¿I rostro de 
nuestra decadencia Como los partidos no se interesan 
(ver la declaración limmar de la pentatocracia o Multipar- 
tidaria) por las cuestiones de la política extenor sino por 
otras como la deserción escolar o el aumento de la tuber- 
culosis, no harán nada para remediar estos males que 
empiezan por desconocer sistemáticamente Juegan: es- 
ta es la verdad, a la política y se lanzan a la cara palabras 
importantes como inflación, estatismo, desocupación o 
reforma agraria. Pero ninguno —ninguno: sígase la Ji'c 
ratura producida o a producir por los partidos sobre el 
particular— ha incorporado a sus preocupaciones políti- 
cas la gran, tal vez la única cuestión en absoluto básica, 
esencial, determinante de la realidad hístónca. política y 
espiritual de la Argentina: su calidad de colonia periféri- 
ca Los reorganizadores de 198J ó W84 harán lo mismo 
que los de 1853 ó 1860: reajustarán al país, lo acomoda- 
rán, ¡o desviarán, le quitarán las aristas para que no altere 
esa función en fa paz anglosajona. Lo castrarán una y 
otra ver. para que r.o deje de ser el eunuco de la historia 
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Los Caranchos 
Acechan 

sfir l séptimo año de gracia del 
II r Proceso toca a su fin Pero no 
Id* desdichas anojddds por él 
sobre la Patria, las cuales en cambio y 
en virtud de un efecto acumulativo 
han multiplicado su malignidad. Si la 
sociedad argentina estaba gravemen- 
te enferma en marzo de 1976. a la 
fecha en que vivimos se halla en vir- 
tual estado de agonía y acechada por 
¡a muerte. 

No hay hipérbole dramática en esto 
sino simple visión v padecimiento de 
la realidad El desenldce fatídico de 
esta infausta secuencia \ su expresión 
final, son las elecciones prometidas 
estúpida e hipócritamente como una 
panacea, cuando en verdad no signi- 
fican otra cosa para los supremos res- 
ponsables del desastre que su presu- 
rosa huida del lugar del crimen y de la 
víctima que allí queda tendida. Desde 
luego, otros vendrán a reemplazarlos 
y ya están cernidos como caranda 
voraces sobre ella, prestos a trozar y 
devorar lo que quede y a enterrar sus 
huesos en la fosa electoral. No sino 
ése es el papel de los partidos políti- 
cos, todos absoluta e igualmente in- 
capaces de formular algún principio 
superior a los vaniloquios va demagó- 
gicos, ya serv iles, a que están orgáni 
camente obligado. ¿Cómo si nó se 
explica que ninguno de aquéllos hdya 
siquiera aludido hasta ahora en el 
curso de sus vociferaciones, a sólo un 
tema trascendente, y haya ceñido 
siempre su prédica de baia estofa al 
recitado de tópicos economicistas de 
uno u otro signo' ¿Como — v valga 
como ejemplo— nadie en ese vario 
mundo de peca moral e intelectual 
que son los partidos, ha tenido una 
paldbrd de protesta por lo que ocurre 
en el castigado noreste ni una de ad- 
vertencia sobre lo que nos amenaza 
en el mar austral' No, porque esos si 
que graves problemas no son tradu- 
cibles a términos de mercado electo- 
ral, y de éste dependen por naturale- 
za propia esas sociedades con fine* 
de lucro y vastos privilegios de exen- 
ción impositiva que son los partidos 
políticos. Cuyo papel no es final 
mente otro que usufructuar de la re 
pública, dividir a la Ndcion y senti- 
car a la Patria. 



Partidocráticos 
la Presa 



¿ PASOS DE FONDO 
HACIA OTRA DERROTA? 

Desde largo tiempo atrás y hasta el 
21 de noviembre, un gran manto de 
silencio cubrió las vicisitudes de 
nuestro dtfcrendo austral con Chile. 
Ese dia. el cardenal Samoré hizo a tal 
especio en Roma unas declaraciones 
escuetas y sugestivas: se está traba- 
ando para dar nuevos pasos de fon- 
do. La prorroga en el pasado sep- 
tiembre del Tratado de 1972, lograda 
en el "Acuerdo de la ciudad del Vari- 
cano", nos ha abierto una atmósfera 
de confianza mutua luego de per- 
feccionados esos pasos, el Santo 
p adre podrá realizar su visita pastoral 
d la Argentina y Chile". (Ha de sec, 
quizá, por ello, que lob rotar ios djt? 

ambas naciones acaban de distinguir 
[11-XII] con el premio Cóndor de los 
Andes a Enrique Bernstem, delegado 
transandino hasta hace poco ante ta 
mediación) 

Pero a los fines de la denuncia 
preventiva que aquí vamos a ha- 
cer, pues He eso se trata, conviene 
recordar algunos antecedentes s, n 
los siguientes. El citado cardenal in- 
sistía hace ya tiempo en la acuciante 
solicitud de que no se presentaran 
nuevos problemas en las neyu 
elaciones, y para evitarlos aconseja- 
ba, como es sabido, la firma de tres 
tratados: de Amistad, de Arreglo 
Pacífico de las Controversias y de 
constitución de una Comisión Mixta 
(binacional) que entendiese en las 
cuestiones litigiosas que pudieran 
plantearse. Pese a la insistencia del 
purpurado, hasta la presidencia de 
Galtieri. inclusive, la no aceptación 
de la propuesta papal del 12-XII-98Q 
era la norma que regia el asunto. A 
partir del 1 de julio. Bignone y su can- 
ciller hacen un giro de 180 grados. Y 
hacia fines de octubre, desde el Pala- 
rio San Martin se cursan instruc- 
ciones a nuestra misión en el sentido 
de que se tendiese a la concreción de 
un Tratado Final, articulado sobre !a 
base de aquella propuesta y de la re 
cordada prórroga o "Acuerdo" vati- 
cano, considerándose a título tentati- 
vo, mas no excluyeme, la posiblidad 
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MORON (Bs. As.) 

Ha quedado constituida la 
Junta Local del Movimiento Na- 
cionalista de Restauración en 
Morón (Bs. As.) con los siguien- 
tes camarades: 

Antonio F. Ravera 
Angel González Ampudia 
Luis E. J. Scort 
Mario O Bordín 

LA MATANZA -Bs. As. 

Organizado por la Junta local 
del Movimiento Nacionalista de 
Restauración, por el Círculo de 
Amigos de Cabildo de La 
Matanza, y por la Unión Vecinal 
del lugar, el pasado sábado 20 de 
noviembre a las 11 hs. se realizó 
un emotivo acto en memoria de 
los caídos en defensa de nuestra 
soberanía nacional, especial- 
mente por el alma de los 
soldados clase 1962 Ornar Enri- 
que Torres Cejas y Jorge Oscar 
doria, que sirvieron en el regi- 
miento de Infantería 3 y cayeron 
on las Islas Malvinas. Durante el 
acto, que tuvo lugar en la Plaza 
Brigadier General Don Juan Ma- 
nuel de Rosas de La Tablada, se 
rezó una Santa Misa, la que fue 
celebrada por el R.P. Alejandro 
Cacabello Vizano. Una delega- 
ción de nuestro Movimiento de 
la Capital Federal se hizo pre- 
sente en el lugar. encabezada por 
el Presidente del Consejo Na- 
cional, cda. Ricardo Curutchet. 

Después del izado de la bonde 
ra nacional por los padres de los 
soldados caídos, los presentes 
entonaron las estrofas de 
nuestro Himno Nacional A con- 
tinuación se celebró el Santo 
Sacrificio de la Misa y el sacer- 
dote bendijo una bandera na- 
cional donada por nuestro 
Movimiento. 

V 



Finalizada la Misa se reempla- 
zó la bandera que ondeaba en la 
plaza por la recientemente bpn- 
decida, lo que estuvo a cargo de 
integrantes del M.N. de R. y de 
miembros de lo Unión Vecinal. 
Luego, se descubrieron dos pla- 
cas fijadas en la base del mástil 
de la plaza, en memoria de cada 
uno de los soldados muertos en 
combate, las que fueron donadas 
por la Junta local del 
Movimiento y por la Unión Veci- 
nal. Asimismo, fue descubierta 
otra placa fijada en la base del 
busto del Restaurador, con la si- 
guiente leyenda: "A la memoria 
de los caídos por DIOS y por la 
PATRIA. 1845 - VUELTA DE 
OBLIGADO. 1982 - ISLAS 
MALVINAS. 20 de Na 
V1EMBRE - Día de la Sobe- 
ranía Nacional. MOVIMIENTO 
NACIONALISTA DE RES- 
TAURACION — 20/11/82". 

Una honda emoción ganó a to- 
dos los presentes cuando los 
padres de los compatriotas aba- 
tidos por los invasores anglo- 
norteamericanos en la Guerra de 
Las Malvinas agradecieron sen- 
tidamente el testimonio de grati- 
tud y reconocimiento que el acto 
comentado significó 

Después de un minuto de oro 
ción en silencio el Jefe de la Jun- 
ta de nuestro Movimiento en La 
Matanza, cda. Ricardo Daniel 
Pato, dirigió una encendida 
arenga durante la cual exigió que 
el testimonio de la sangre ino- 
cente vertida en el combate por 
la recuperación de las tierras 
usurpadas no fuese traicionado. 

Es de destacar el esfuerzo 
realizado por los integrantes del 
M.N. de R. de La Matanza y 
Morón para la organización de 
este acto, que contó con la asis 



tencia de numerosos represen- 
tantes de las fuerzas vivas de la 
localidad de La Tablada. 

LA TERCERA REUNION 
PROVINCIAL DE 
BUENOS AIRES. 

La Tercera Reunión Provin- 
cial de presidentes de las Juntas 
Locales del Movimiento y de de- 
legados de los Circuios de Ami- 
gos do Cabildo tuvo lugar el pa- 
sado 27 de noviembre en la 
ciudad de Junin. Estuvo a cargo 
de su organización la Junta Ocal 
del MN de R. presidida por el 
cda. Pedro García de Palma. 

CHACO 

Desde las provincia del Chaco 
se nos informa que ya se en- 
cuentran trabajando diversas 
Juntas Locales del Movimiento. 
En Presidencia Roque Sáenz 
Pena, están a cargo de la Junta 
respectiva los edas Andrés 
Agüero y Waldo Cramazzi; en 
Juan José Castelli. el titular es 
el cda. Eduardo A. Agüero, y en 
Laa Breñas, la tarea está bajo la 



ACTO POR LA SOBERANIA 
NACIONAL EN JUNIN 

Conmemorando la heroica 
lucha de quienes defendieron en- 
conadamente nuestra soberanía 
en el Combate de la Vuelta de 
Obligado, la Junta Local del MN 
de R en Junín realizó un Acto 
Público ante el monolito erigido 
en memoria del Ilustre Restaura- 
dor de las Leyes. Brigadier Ge- 
neral Don Juan Manuel de 
Rosas, el 27 de noviembre pasa- 
do a las 14 hs. 



de un punto de apoyo terrestre en la 
isla de Hornos > otro quizá en la 
Nueva Trascendió más tarde que el 
embajador Ortiz de Rozas había con- 
versa-do taxativamente con cada co- 
mancante en jefe, pero también que 
el Comité Militar recién alrededor del 



3 del mes en curso consideraría la 
conveniencia o no de dar su aval a 
dicho proyecto diplomático Mien tra! 
tanto, como queda dicho las instruc- 
ciones habíanse enviado ya, y cabe 
suponer que ellas sean las que han 
dado pie al inquieto cardenal para 



preanunciar lo de 'los nuevos pasos 
de fondo" Hace pocos días, sin em- 
bargo, el !>e<retcino geniTal de la 
Tuerza Aérea, brigadier Simari, 
habría afirmado que su comandante 
en jefe no había comprometido su fir- 
ma en tal propósito Pero, en todo ca- 
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Un Molusco Bivalvo 
Llamado "Gey* 

€STA clase de animalejos 
-casi ni llegan a serlo, 
detenidos en la 
vegetalidad— se están haciendo 
famosos a impulsos do la "marea 
roja", fenómeno patológico de 
los grandes mares y, según pare- 
ce, víctimas fáciles de una in- 
gestión ni culpable ni culposa 
-es decir, imbécil- de gérme- 



nibles por las medicinas exone- 
rabies del vientre 

La enciclopedia que tenemos a 
la mano los define como in- 
vertebrados de cuerpo blan 
do. ..cuyos huevos son fecunda- 
dos antes de salir al exterior o in- 
mediatamente después. Agrega 
el aludido desasnaburros aue es 
muy frecuente en ellos el her- 
mafroditismo, pero esto no hace 
al caso y sólo vale como metáfo- 
ra política Lo cierto es que exis- 
ten, y con prensa a favor; la cual 
también advierte, honrado es de 
cirio, sobre la insensatez ravana 
en el suicidio de incorporarlos a 
una dieta discretamente sensata. 
No es tan vana, pese a todo, la 
acción paternalista del Estado 
que así lo hace saber, a través de 
ella, y sin cuya advertencia 
neutral y pluralista váya a sa- 
berse qué nos podría ocurrir 
¡Gracias, muchas gracias, al mo 
derna Moloch! 

En los flancos del país navega 
esa sub-especie. no articulada, 
de tentáculos diversamente si- 
tuados y agrupados en cuatro 
clases: gasterópodos, escaíópo- 
dos. pelicípodos y cefalópodos. 
(No haremos distingos por ser 
todo muy repugnante al lector 
común. Y mucho más al espe- 
cializado, a quien nos dirigimos 
con empecinado fervor y respe- 
to). En alguna de esas bajas cate- 
gorías se inscribe el objeto de es- 
ta distracción periodística lla- 
mado "Marcelo Gey", Quien ha 



osado lias sub-especies deben 
ser reverenciosas del género y 
éste del ser) calificarnos a los na- 
cionalistas que reunimos cuatro 
mil personas el 17 pasado en la 
Federación de Box, muy feamen- 
te, o muy festivamente —según 
como se mire—, como "enemigos 
de la libertad, de la razón, de la 
cultura, del orden y del sentido 
común...' y corno otras cosas 
que nos resulta latoso reproducir 
("espíritu disolvente", por 
ejemplo). Tal como lo diría, o di- 
rá cualquier vocero del PC Y 
averiguando y averiguando —lo 
cual nos costó no poco 
esfuerzo— supimos que fue con- 
cejal allá por el 73 de Nueva 
Fuerza (Alsogaray) y hoy es ca- 
paz de escribir denuestos de una 
plumada autógrafa en nombre 
del partido Demócrata i; hombre, 
hasta nosotros, ¡paupérrimos*, 
tenemos una vieja Olivetti que 
responde), suponemos que 
excremento superstite del "viejo 
y glorioso partido Conserva- 
dor", perdido en el gran 
prostíbulo de la Democracia por 
culpa de haber cedido la "Mada- 
ma ' a otros "cafishos" de ma- 
yor virilidad. ¿Entenderá esto el 
tal "Marcelo Gey"? No lo cree- 
mos, porque nos parece ver en él 
a un pobre homúnculo tan enre- 
dado en los tientos, que don 
Adolfo Alsina lo calificaría con 
palabras irreproducibles. Segu- 
ramente igual que el propio don 
Vicente Solano Lima, que algo 
sabe de todo esto. 

Y esto es lo único que podemos 
decir del "molusco" Gey. inim- 
putable víctima de la "marea ro- 
ja", y carente hoy de un aya- 
tollah como don Alberto Barce- 
ló, "procer" que se ic escapó, 
entre otros, de su memoria de- 
mocrática. Pero, ¿pueden tener 
memoria los moluscos?» 

R.C 



so. debe darse por cierto que esos pa- 
sos se están dando y que. de conti- 
nuarse por tal camino desembocare- 
mos er una nueva derrota en el Atlán- 
tico Str. ¿Es o no indispensable una 
aclarar ión oficial sobre el tema? 
6 



LA DESESTABILIZ ACION 
Y OTROS FANTASMAS 

El presidente Bignone no está "de- 
salentado ni deprimido" aun cuando 
hava "grupos minúsculos desestabili- 



zadores"; son sus propias palabras, 
cichas en Yapeyú el 4 de noviembre. 
Y el ministro Reston acotó, que 
"dentro del Proceso funciona una 
campaña organizada para desestabili 
zar todo e impedir la entrega del go- 
bierno en 1984". Como sea que este 
ministro cuenta con la reciente ratifi- 
cación de confianza de aquel presi- 
cente. su comentario adquiere una 
notoria gravedad Porque una cosa es 
la "Marcha del pueblo por la de- 
mocracia y la reconstrucción na- 
cional", organizada por la Multiparti- 
caria con el evidente objeto de lanzar 
el pueblo a la calle para afianzar la 
huida del Proceso (aunque ordenada- 
mente, como lo quiere Pugliese). y 
mu> otra que el mismo sea un caballo 
ce Troya contra sus propias in- 
tenciones. La charada se complica a 
poco que se oiga también de Reston. 
cue las versiones sobre un golpe mili- 
tar son "una fantasía' en la que nadie 
cree dentro de las \ ucrzas Armadas, y 
cel nuncio Calabresi —en una evi- 
cenle intromisión en asuntos internos 
ajenos a sus funciones diplomáticas, 
ciertamente— que él no sabe*quiénes 
son los que se oponen a la institu- 
cionalización (es decir, los desestabi- 
I /adores) pero que sin duda no están 
en "los partidos ni en el gobierno" 
> Dónde, pues? ¿En el "fantasma del 
corporativismo" que el mismo Reston 
instó a aventar, como si ese respe- 
table sistema político recomendado 
por ilustres Pontífices fuese una 
sombra mala? ¿tn la efervescencia 
popular que, otra vez Reston. según 
sus propios labios es "producto del 
tránsito hacia la democracia? ¿ Fn "los 
mil días"? ¿ En "los sables blancos", 
que a esta altura de adviento ya de- 
ben estar a tres cuartos de su envaine 
definitivo? ¿ O en el estallido social o 
el desbarranque por el precipicio que 
augura TróccoÜ? El ministro del Inte- 
rior no lo sabe, por lo visto. Lo cual 
no le impide brindar en el Circulo de 
Ex -Legisladores con esta frase, si es 
no es aventurada, que se viene oyen- 
do desde hace cincuenta artos al tér- 
mino de cada gobierno de facto: 
' nunca más se interrumpirá la etapa 
del gobierno constitucional' . 

Aquí cabe avanzar una hipótesis 
para contribuir a poner orden en las 
ideas Sería esta no hay otra desesta- 
bilización en marcha que la impulsa- 
da por el gobierno, por una parte, y 
por los partidos, por la suya; una rlr- 
sestabilizacción que consiste en la su- 
ma inestabilidad de aquél v de éstos 
en sus respectivos deseos de irse y de 
llegar in otras palabras, en la gran 
gata panda que entre todos han 



( Noticias de los Círculos 
de Amigos de Cabílbo 

Amigos de Cabildo de Bahía 



BAHIA BLANCA • Bs. As 

Señor 

Director de Cabildo 
D. Ricardo Curutchet 

Estimado camarada: 

Tenemos el honor de dirigir- 
nos a Ud. con el fin de comuni 
carie que hemos con mí tu ido el 
Círculo de Amigos de Cabildo de 
Bahía Blanca. 

Ante los embates actuales a la 
esencia misma de la Nación, tan- 
to por parte de la partidocracia 
corrupta como de la izquierda 
subversiva, levantamos, sos- 
tendremos y defenderemos junto 
a Ud., los valores morales y espi- 
rituales del Nacionalismo res- 
taurador, del único y auténtico 
Nacionalismo forjado en la 
doctrina de la Verdad, del Sacri- 
ficio y de la Jerarquía. 

Quedando a su entera disposi- 
ción, lo .saluda por el Círculo de 



MARIO H. FERRIN 
Casilla de Correo 902 
Correo Central 
BAHIA BLANCA 
Buenos Aire9 



BAHIA BLANCA - Bs. As. 

El Circulo de Amigo9 de Ca- 
bildo de Bahía Blanca, reciente- 
mente constituido, hizo celebrar 
una Santa Misa por el alma del 
Brigadier General Don Juan Ma- 
nuel de Rosas y por las de los 
caídos en la lucha por la defensa 
de la Soberanía Nacional, el pa 
sado 20 de noviembre. Además, 
sus integrantes tienen previsto 
desarrollar un vasto programa 
de acción política tendiente a di- 
fundir en esa ciudad los princi- 
pios del Nacionalismo Católico. 



procreado mediante el uso intensivo 
de lew secretos resortes de su vital ani- 
malidad Porque está claro que si es- 
tos factores no existieran, ya 
tendramos hace rato el viejo cro- 
nograma de la vuelta o la normalidad 
en pleno y fluido desarrollo, y el tam- 
bién conocido monograma de los 
nueyos titulares listo para ser es- 
tampado oficialmente donde sea me- 
nester. 



lA"REPRISTINACIO!sr DE 
l A DEMOCRACIA 



Como quien no quiere la cosa, es 
decir, como quien la Quiere dema- 
siado, el presidente Bignone deió ca- 
er entre los periodistas de la Rosada el 
miércoles 1 o el notición de que 
habría elecciones en el último tri 
mestre el arto entrante. Ya había 
dicho casi un mes antes que ' el único 
camino para el gran triunfo argentino 
es la institucionalización..." y ahora 
anunciaba su acto más conducente a 
ella. Cualquiera hubiese dicho que 
todos se alegrarían hasta el paroxis- 
mo Pues no Excepto el PC \ el Parti- 
do Demócrata, y monseñor Arambu- 
ru que está jugando en orden al siste- 
ma constitucional, el resto se puso a 
buscar pelos en la leche y a obietar 
esto y aquello. Pero de los Estados 
Unidos de América llegaron dos testi- 
monios.' Uno. el de nuestro embaja- 
dor en Washington, García del Solar 
— qu en comenzó su carrera diplomá- 
tica ep 1W con un régimen de facto. 
navegó todos los demás que se dieron 
alternadamente \ la corona hoy con 
Otro de facto y opina que "no hay so 
lución para la Argentina sin el pleno 
restablecimiento de la 
democracia"- y de un vocero del 
Uep¿rtamento de Estado, que nos ha- 
ce conocer 4a alegría de Washington 
por la decisión del gobierno militar 
agregando (ANSA. 2-XII) que "hay 
que repristinar la democracia electo- 
ral" Hatfa pl dortor Contin debe ha- 
berse estremecido si leyó la noticia 
Pues :i el verbo usado en la emer- 
genc a por el aludido bocón se apoya 
en el objetivo "prístino" (antiguo pri 
mitivo, original I. como no puede ser 
de otra manera, querría decir que Mr . 
i>hjl'2 añora los tiempos en que el 
doctor Lima y sus correligionarios de 
entonces ganaban de taquito las vota- 
ciones Pero, ¿es esto lo que quiere 
el restaurador de las leyes electorales, 
sene'ai don Reinaldo Bignone' 

Sin duda que aquí hay un equívo- 
co. La premisa presidencial de que 
son necesarias dos condiciones para 
el regreso a las fuentes liberales del 
poder (cue ello sea :é< n ( amenté 



posible y políticamente aceptable") 
no implica en el sincero demócrata 
que las plantea la menor aviesa 
intensión "quedantista", como 
decíamos en tiempos de Azul y Blan- 
co, allá por el 38 del siglo que se nos 
corre Este rjo es un prejuicio de su 
conciencia sino del arma que repre- 
senta Pero quien lo sentó donde lo 
hace y le puso los ornamentos cere- 
moniales, debe habérselo disipado 
ron esta espartana sentencia: "se 
entregará el poder a quien triunfe" 
(Cristino Nicolaides. Lima. 12-XII) 



EL REVERSO DEL "PROCESO": 
PROCESO ELECTORAL 



Como las dos caras de una misma 
moneda (o medalla), anverso y re- 
verso se exigen según las más exi- 
gentes leyes de la numismática. Y a 
aquél tema que sucederle este (o su- 
cederle esto) Bien dijo el general 
Bipnone que aspiraba a ser el último 
presidente de facto lo será, por lo 
menos, er cuanto He nOSOtfOS depen- 
da, lo cual puede darle no todas, pe- 
ro sí algunas discretas seguridades 
En efecto, sépase: no somos partida 
rios de la desestabi li¿r ación tan temi 
<j<i sino, más bien, de Que la Re- 



pública consuma su Democracia 
hasta las heces. Pareció que eso es- 
taba ocurriendo en 1976. pero Vide- 
la-Ma«era-Agosti e frenaron el co- 
do y sobrevino la variante "dictato- 
rial". Aquí están los partidos en- 
tonces, dispuestos a repetir la ronda, 
que viene a ser lo mismo que la 
suerte de la noria. Después de todo, 
parecen adaptados -y resignados — 
al apotegma, o lo que sea, de que 
hay un tiempo para gobernar y un 
tiempo para que se los eche a pata- 
das. Este es su turno. 

Todo comenzó con el levanta- 
miento de la veda, que vino a ser el 
cívico destape S recomenzó la vieja 
historia de la demagogia y la cabro- 
nería. de todo ese comercio de lós 
intereses disfrazados de pnneipismo 
deniO tatito, de la voracidad, la 
deslealtad y la truhanería so capa de 
la lucha por la reconquista del esta- 
do de derecho. El martes 7 de di- 
ciembre el sector habilitado del Lu- 
na Park se desbordó de "alforsims- 
tas". anacrónico correlato de los 
"trondmstas" de Desde el 

tablado, el primer precandidato pre- 
sidencial, proclamado tal por un 
sector de su partido, exhibió a grito 
pelado la vaciedad de su pensa- 
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Prácticas Democráticas 

"Cuando se me pregunta dónde están ios limites, yo di- 
go que juegan muchos imponderables Los modos y /as 
formas dependen de las escenas" 

Balbin. 1975 



COMO se sabe, estos artos de atrocísima dic- 
tadura, han estado signados por la oclu- 
sión, la cerradez. la clausura y el sombrío 
hermetismo. Sin resquicios para la luz ni salidas 
para el diálogo fructífero: hemos vivido pro- 
piamente taponados. 

Pero los tiempos cambian. La democracia viene 
asomando engalanada y hermosa, y con ella, la 
apertura, la libre exteriorización, el profundo y pe 
netrante gozo de convivir en disidencia, la madu- 
rez de romper los obstáculos que impiden la plura- 
lidad de pareceres; la cordura cívica de abrir todos 
los canales y conductos de expresión. 

Así ha quedado patentemente en evidencia du- 
rante el acto realizado el 17 de octubre en la ciudad 
de Comodoro Rivadavia (Cfr La Nación, miérco- 
les 20. p 16). En la oportunidad, y romo es del do- 
minio público, alguien vivó a Alfonsin proponien- 
do un brindis por el diminutivo radical, aunque los 
informes coinciden en destacar que el solitario y 
fiel boina blanca ya llevaba varios brindis por su 
cuenta. ... 

Fue entonces que sucedió la magia del connubio 
multipartidario. Un nutrido sector del agora, bo- 
tella en ristre, decidió dar al traste con la inespera- 
da candidatura y su etílico propiciador. Todo en 
un armónico clima de disenso (que tanto gusta a 
Neustadt y Grondona) y que. sin duda, quedará 
marcado a fuego en los anales de la democracia. 
Pese al natural embotellamiento, se pudieron re- 
gistrar algunos lemas de la concertación como: 
"¡Tinto, clarete por otro 17!' y sobre todo, los ya 



clásicos: "Se siente, se siente..." y el malévolo 
"Duro. duro. duro... ' 

Consultadas diversas autoridades, todas convi- 
nieron en expresar que el pueblo está preparado 
para la discusión socializada. Los politólogos re- 
cordaron que los males de la democracia se curan 
con más democracia. Los filósofos oficiales reite- 
raron con Julián Marías que los males de la liber- 
tad se remedian con más libertad. Los analistas 
aseguraron que los traumas de la etapa esfintc 
riana no inciden desventajosamente en la institu 
cionalización. Los artistas plásticos y los intelec- 
tuales aplaudieron el destape frente a la represión 
de la censura. Peronistas y radicales coincidieron 
en levantar muy en alto el símbolo de la resistencia 
y ya planean un homenaje conjunto a quien supo 
llevar en ancas la fe sufragista. La Liga de ge- 
nuinos representantes cívicos aprobó lo actuado 
por aquello de que ni ebrio ni dormido..."; y se- 
gún círculos habitualmcntc bien informados, nu- 
merosos miembros de entidades GAY se habrían 
inscripto como voluntarios para los próximos fes- 
tejos diecisieteoctubristas. 

;Qué bueno que todos aprendamos a vivir pen- 
sando distinto!; ¡Qué bueno que veamos evacuar 
por sus cordones naturales las tensiones intestinas 
que saben producir tantos desgarramientos! 

[Qué bueno que hayamos penetrado en la sali- 
da... del Proceso. Entremos por el aro. No nos 



cerremos en nosotros mismos, 
le demos la espalda. • 



Y por las dudas, no 
A.J.E.I.Quevcdo 



miento y la irresponsabilidad de sus 
promotores Y así comenzó y termi- 
nó, en lo que va del ano. la "repris- 
tinación" deseada. La única nota 
festiva, desprejuiciada y humana, la 
puso d atracón de lechón, empana- 
das y tortas fritas, que se dio el doc- 
tor Contín en Olavarría en un exce- 
so gastro-preelectoral el 21 de no- 
viembre ("las comilonas que a veces 
hacemDS los radicales"), felizmente 
superado sin otra consecuencia que 
una lipotimia fugaz. 

NI CONCERTACION NI 
CONCILIACIONRECONCILIACION 

Ya se sabe cuán triste suerte corrió 
la propuesta de concertación hecha 
por el gobierno el 11 de noviembre 
con un prolijo catálogo de proble- 
mazos nacionales que bien pudieron 
reducirse a dos: fracaso presente de! 



Proceso de Reorganización y fracaso 
pasado y futuro de la Partidor rae i a 
Sólo Bignone y Nicolaides siguen re- 
cordando, ya con notoria nostalgia, 
su ambicioso proyecto, e insisten en 
que se concretará pe*e a todos, lo 
cual nos sume a todo> en un verda- 
dero desconcierto 

Previéndolo, o sabiéndolo quizá 
por secretos no revelados pero com 
partidos de confesión, el episcopado 
hace alrededor de un mes y medio 
que hizo trascender su disposición a 
mediar en el asunto. Por lo que cre- 
emos recordar, quien primero usó el 
cordial substantivo fue el cardenal- 
arzobispo de Buenos Aires, mon- 
señor Aramburu, en una reunión pri- 
vada ron los sor ios principales ríe la 
Multjpartidaria. horas antes de viajar 
a Roma. Dos días más tarde, el car- 
denal-arzobispo de Córdoba, mon- 
señor Primatesta, desenrollaba la fór- 



mula: "la Iglesia no tiene ni puede 
tener plan político; para la reconci- 
liación se recuicre justicia, miscri 
cordia y si es necesario, perdón" El 
15 de noviembre —hace un mes — 
Id Comisión de Pastoral Social del 
Episcopado, que preside monseñor 
Laguna, obispo de Morón, e in- 
tegran sus pares Búfano y Castagna. 
obispos de San Justo v auxiliar de 
Buenos Aires, ofreció formalmente 
sus servicios. Y los inauguró a través 
de un almuerzo de la Comisión de 
Enlace (también presidida per mon- 
señor Laguna y completada con los 
monseñores Opósito y Calan) en la 
Casa de Gobierno con el secretario 
general de la Presidencia, general 
Marque y los secretarios generales 
df» las tres armas, general Piotti. 
contralmirante Cóme2 y brigadier 
mayor Simari No hubo acuerdo. 
Pero ai día siguiente (23-XI) la Co- 



misión de Pastoral comenzó su 
improba tarea de conversar con los 
dirigentes de los partidos políticos y 
otras organizaciones, incluido el PC 
(A tal respecto, el obispo auxiliar de 
Córdoba, monseñor Karlik, explicó 
que la iglesia "no ha tenido pre- 
luicios en dialogar con dirigentes de 
este partido, como tampoco los 
tendrá con los de otras agrupa- 
ciones si éstas tienen realidad en 
esta Argentina y responden a esas 
realidades' ; cabe suponer que con 
igual amplitud de espíritu habrá sido 
□ida también la Unión de Artistas de 
Variedades, que constituye, sobre 
todo a través de sus femeniles 
miembros, una muy tangible y, en 
las funciones de "strip-tease", 
una muy visible realidadl Fsa tarea 
concluyó y este es el momento en 
que la Comisión Permanente del 
Episcopado ha comenzado a evaluar 
sus resultados, luego de una reunión 
del presidente Bignone con el 
equipo que la llevó a cabo. Es un 
dato harto sugestivo el de que uno 
de los temas tratados haya sido la 
marcha ce la mediación pontificia e.i 
el pleito limítrofe con Chile (La 
Nación, 14-XII). > Es aventurado in- 
ferir de la reseña hecha, que la ges- 
tión mediadora referida tiene im- 
pulsores vientos vaticanos —por no 
decir papeles— en sus velámenes? 
Casi diriamos que se puede aseve- 
rar. Sobre todo después de la convo- 
catoria hecha por la Iglesia argentina 
para el próximo domingo 19 a una 
ornada de reconciliación, consisten- 
te en orar por los caídos de ambos 
bandos en la lucha contra la sub 
versión y en la guerra de las Mal vi 
ri as. 



CON PROFUNDA HUMILDAD 



El doctor Trondizi declaró, luego 
de ser recibido por los obispos me- 
diadores, que si los responsables de la 
represión eran religiosos debían pedir 
perdón de rodillas por lo que habían 
hecho. Su consejo tiene un especial 
valor moral después de lo que le 
ocurrió con el general Ramón J 
Camps a quien había aludido clara y 
maliciosamente con una mentirijilla 
astuta de esas que le hicieran famo- 
so años atrás — , proferida en la Uni- 
versidad Cdtúlicd de La Plata Conmi- 
nado reciamente por Camps a ratifi- 
car o rectificar sus dichos, hizo ve- 
locisimamente lo segundo nía* que 
de rodillas derramado sobre el suelo, 
pretextando un lapsus impropio cié su 
cultivada prudencia y rica experien- 
cia política. Desde otro ángulo de 



apreciación de las cosas, no dejó de 
ser un gusto comprobar que pese a su 
avanzada edad, el doctor Arturo 
frondizi se mantiene igual a sí mis- 
mo; lo cual él sabrá si eso es bueno, 
reguiar o pésimo. Pero en todo caso 
es evidente que supo tomar el camino 
de la reconciliación 

Monseñor Zazpe, arzobispo de 
Santa Fe. también se ha referido a es- 
ta fórmula en marcha Y con la mayor 
unción verbal nos la acaba de definir 
en su homilía del último domingo 
"gaudete" (12X11): "la reconci 
liación supone una actitud de profun- 
da humildad, tanto en el ofendido co- 
mo en el ofensor, y de mutuo deseo 
de llegar a un perdón y restablecer la 
armonía quebrada por el odio, el ren- 
cor, el desprecio, la soberbia o la pre- 
potencia" l a equivocidad de la trase 
es tal que, contra lo que podría supo- 
nerse en un prelado de tamaña jerar- 




Ei cardón de Frontfói 



quía, diríase que los substantivos usa- 
dos tratan de caracterizar al aludido 
ofensor, y que éste no sería otro que 
el agente de la represión, el cual cebe 
perdonar y, ¿por qué no', ser pe-do- 
nado Todo con muchísima humildad 
recíproca 

Felizmente, algunos hechos rphon- 
t^s y cierto tufillo que se huele en la 
atmósfera, han comenzado a reavivar 
las memorias aletargadas por tanto 
cántico al triunfo del Proceso sobre la 
subversión y la guerrilla. Así, el 13 de 
noviembre, el teniente general Lean- 
dro Anaya advirtió que el terroris- 
mo prepara otro embate; el 16, el iele 
del EMCE, general Calvi, afirmó que 
"la subversión actúa enmascarada 
tras organizaciones de paz o solidari- 
dad con amplio apovo interna- 
cional"; el 21. el comandante de la X 
Brigada de Infantería Mecanizada, 
general Alberto Schóllaert, recordó la 



acción del regimiento 7 en el curso de 
la historia nacional, y en especial, en 
la lucha contra la subversión, "es de- 
cir, contra quienes atentaron contra 
Dios, la Patria y la familia, y contra 
todo valor positivo, pese a que hay al- 
gunos olvidadizos... que reclaman 
por los derechos humanos que la sub- 
versión conculcó"; el 23, el coronel 
lorge H. Catella. en la ceremonia de 
despedida a quienes pasaban a retiro, 
denunció que "la subversión fue ven- 
cida pero está latente", y el 4 de di- 
ciembre, el estadio de Estudiantes de 
La Plata t'uc escenario de un intento 
subversivo de impedir un acto de alto 
sentido patriótico, aunque sin más 
éxito que el que pretendió asignarle 
una prensa crecientemente favorable. 
; Será del todo realista la afirmación 
necha por el teniente general Nico- 
laides en Lima el 12 del corriente: 
"las FFAA no temen a la subversión 
porque mantienen su capacidad para 
evitar que la violencia vuelva a ser 
utilizada como inocio de acción 
política"? 

Ciertamente ro lo es cualquier pro- 
yecto de amnistía que se tenga en es- 
tudio, como bien se vio en mayo de 
1971 y años siguientes con el intole- 
rable agravante de que esta vez se 
dictaría generosamente no sólo do 
nuevo para exculpar a los criminales 
que aún purgan sus culpas, sino para 
extender el mismo vergonzante bene- 
ficio a aquéllos que cometieron de- 
masías' en la coerción ce sus vandá- 
licos actos. 

El agotamiento del espacio gráfico 
nos impide seguir con el análisis de 
tantos hechos concatenada y cronoló- 
gicamente desarrollados a lo largo de 
40 días densos > tensos, especial- 
mente el paro total del lune* 6 cuya 
significación profunda se extiende 
mucho más allá del plano laboral. O 
la concentración de patriotas que, 
agrupados en el Movimiento para la 
Reconquista Nacional, contribuyó a 
mantener encendido, el pasado 2 de 
diciembre y frente a las puertas del 
Banco de Londres, el espíritu del 2 de 
abril, el espíritu de la reivindicación 
final de las Malvinas. 

Quede todo lo involuntariamente 
omitido para el número próximo que, 
Dios mediante, aparecerá ya en el in- 
cierto año 19tti. ¿^erá demasiado 
Cándido desear a todos nuestros iec- 
tores. amigos y enemigos, muchas fe- 
licidades? Sospechamos que sí Pero 
no lo es. sino por lo contrario por eso 
mismo mey conveniente, rogar 
para todos, nosotros incluidos desde 
luego, la bendición de Nuestro Señor 
Jesucristo en esta:» vísperas de la go- 
zosa fiesta de su Natividad. • 



El Movimiento Nacionalista en Marcha 



CUANDO casi 4000 personas colmaban las 
instalaciones de la Federación de Box, 
aproximadamente a las 19.45, el Jefe de 
nuestro movimiento, camarada Ricardo Cu- 
rutchet, acompañado por el Consejero Nacional 
por la Provincia de Buenos Aires. Dr. Federico 
Ibarguren, atravesaron el pasillo que los condujo 
a! recinto en el que tuvo lugar el Acto de Proclama- 
ción Pública del Movimiento Nacionalista de 
Restauración. El estruendoso aplauso del público 
entusiasta, puesto de pie, saludó su entrada y mi- 
nutos después todos los presentes cantaron el 
Himno Nacional, con lo que se dio oficialmente por 
iniciado el acto. 

A continuación, y después de que los presentes 
entonaron la Marcha de las Malvinas, se realizó un 
minuto de oración en silencio por los caídos "en 
defensa de la Soberanía Nacional, de manera espe- 
cial por los que recientemente se inmolaron en la 
Reconquista y Defensa de nuestras islas Malvi- 
nas, y por los caídos en la lucha contra la sub- 
versión marxista". 

Luego se historió el modo en que, a través de 
Cabildo, miles de nacionalistas de todo el país res- 
pondieron a su convocatoria patriótica y constitu- 
yeron los Círculos de Amigos de Cabildo, de cuya 
reunión nacional surgió el M.N. de R. en no- 
viembre de 1981 . 

Inició la serie de discursos el Secretario Na* 
cional de Juventud del Movimiento, camarada 
Juan Carlos Monedero. 

Más tarde se leyeron las adhesiones de los 
Consejos Provinciales del M.N. de R. de Corrien- 
tes, La Rioja, Buenos Aires, Chaco y las de los 
consejeros Nacionales de Córdoba, Río Negro, 
Mendoza, Salta, Entre Ríos, Misiones, Santa bey 
Jujuy. También se hicieron públicas las adhe- 
siones de las Juntas Locales de La Plata. Lomas 
de Zamora, Vicente López, General Sarmiento. 



San Isidro, San Fernando, Matanza. Morón, Junio 
y Las Flores, de la Provincia de Buenos Aires, y la 
de Presidencia de la Plaza (Chaco). 

Luego se saludó especialmente a las delega- 
ciones provinciales presentes en la ocasión y el ca- 
marada Miguel An^el Aguilar. Secretario de Orga- 
nización de la provincia de Corrientes, se dirigió a 
los concurrentes en representación del Interior. 

Después de las palabras de A cu dar se leyeron 
las adhesiones de todos los Círculos de Amibos de 
Cabildo del país, del Delegado en la Argentina de 
Fuerza Nueva de España, de camaradas naciona- 
listas de la provincia de San Juan y del Ateneo Ju- 
lio Irazusta. 

El Movimiento Nacionalista Universitario anun 
ció el acto realizado el pasado 19 de noviembre 
frente a la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Buenos Aires, por el Sindicato Universitario 
del Derecho, "en homenaje a los que combatieron 
y murieron en defensa de nuestra Soberanía, hoy 
como ayer". 

Finalmente. Ricardo Curutchet hizo uso de la 
palabra para precisar la postura oficial del M.N 
de R. frente a la situación actual. 

Los discursos fueron seguidos atentamente por 
una concurrencia predominantemente juvenil que 
aplaudió con fervor a los oradores y que, finaliza- 
do el acto, requirió con avidez solicitudes de in- 
corporación al Movimiento, el que duplicó la canti- 
dad de integrantes en Capital Federal y Gran 
Buenos Aires en esa noche. 

Los allí présenles, amigos o enemigos, ya saben 
que el Nacionalismo ha retomado segura y fervoro- 
samente su marcha hacia la Restauración de la 
Grande Argentina. Que el Señor de los Ejércitos 
nos dé fuerzas para librar el Buen Combate y al- 
canzar la Victoria para mayor Gloria Suya y de 
nuestra Patria. 



¿mm* AL como se había anun- 
/ir ciado, el pasado 17 de no- 
\0/ viembre tuvo lugar la presen- 
tación pública del Movimiento Na- 
cionalista de Restauración. 

Quisiéramos evitar la mera cróni 
La. las apreciaciones excesivas v los 
criterios propios de los enemigos. 
Porque no nos interesan las anécdo- 
tas, ni los elogios fáciles; porque no 
entretuvimos a los asistentes con los 
artistas de la decadencia; porque no 
imploramos afiliaciones callejeras ni 
búscame* adhesiones extrañas. Por- 
que del circo institucionalizador 
rechazamos por igual las pruebas de 
los equilibristas, las bufonadas de los 
payados y las risotadas complacientes 
de la muchedumbre. Pero es justicia 
apuntar aquí los hechos esenciales. 

El Movimiento no es una improvi- 
sacicn de circunstancias. Mas allá de 
sus carencias, es el fruto decantado y 
sólido de un esfuerzo que ya lleva 
diez anos sólo desde éstas páginas. Es 
la consecuencia de un testimonio fiel, 
de una voluntad tensa y renovada. Es 
el resultado de una amistad en el sen- 
tido clásico y exacto de la expresión 

Acuella noche, estaban la amistad 
y el testimonio. 1a leaitad y el esfuer- 
zo, la voluntad de combate y de vic- 
toria Estaban y eran nfiles los dis- 
puestos Por eso. por todo eso, tu- 
vo éxito el acto. 

El Movimiento no depende de un 
calendario electoral. Variarán tal vez 
sus nombres y sus hombres. Ya 
muchos son "presentes' en las voces 
Pero es una herencia y un linaje Una 
doctrina férrea, una idea pulida y 
diarrnntina. Su existencia depende 
del empeño de la inteligencia esclare- 
cida, de la intransigencia en el Com- 
bate, más allá de los resultados tém- 
pora es. 

Aquella noche, estaban la inteli- 
gencia y el coraje; el legado y la idea 
siemore intactos Estaban; y eran 
más > mejores los que estaban. 
Por eso tuvo éxitcel acto. 

El Movimiento no es un partido que 
pueca proscribirse o plebiscitarse 
Como la Nación a la que sirve y 
representa, vive pese al caos v a la in- 
famia. Y si la Nación ha caído una y 
otra vez. no hay en este vía crucis 
otro Cireneo más que el Nacionalis- 
mo Católico 

No ofrecimos ganar las elecciones; 
ni repartir prebendas o candidaturas 
Ofrecimos compartir el dolor y la res 
ponsabilidad; el riesgo y el honor; el 
sacrificio sin otra* recompensas. Vi- 
nieron con nosotros igualmente. Vi- 
nieron con sus hijos y nuevos cámara- 




das Vinieron y sumaban racimos 
al llegar Por eso tuvo éxito aquel 
acto. 

Y estaba la palabra verdadera. Esa 
palabra que ya no pronuncia nadie. El 
verbo que define y que decide, que 
evoca y que convoca, que llama y 
que ilumina y quema como llama 

hstaba la Verdad dicha de trente; 
sin medias tintas ni compromisos va- 
nos. El "sí. sí; no. no" y el pan llama- 
do pan rstahan 'a pasión y la vehe- 
mencia; los vítores y los juramentos 
que son nuestros Estaban las realida- 
des que se ocultan, se mienten o se 
negocian 

El periodismo del sistema dió des- 
pués su versión simiesca y miserable. 
Para eso fue aeado y eso hace. 

Nosotros conocemos v amamos la 
Verdad Seamos capaces de servirla; 
estemos a su altura 

Ya paso el acto inaugural. No pasa- 
rán los actos en que seamos capaces 
de inaugurar sin sombras, la Argenti- 
na Los pasos están dados como para 
que nadie se resigne a no dar pasos. Y 
hav que darlos con pié firme hasta el 

final. 

Hasta el final. Por Dios y por la 
Patria. 



NOTA DE LA REDACCION: 
Lamentablemente, por razones 
de espacio, no nos es posible 
publicar en la presente edición 
los textos íntegros de los tres 
discursos pronunciados el 12 de 
noviembre pasado en la Federa- 
ción de Box. Por lo tanto, 
transcribimos a continuación el 
del Presidente del Consejo Na- 
cional del M.N. de R., Ricardo 
Curutcbet. En la edición de ene* 
ro publicaremos los de los edas. 
Miguel Angel Aguilar y Juan 
Carlos Monedero. 



COMPATRIOTAS: 



/gft N esta hora de controvertida 
II r concenación . los nacionahs- 
^fc-** tas nos reunimos aquí para decir 
cosas desconcertantes. 

Pero entiéndase bien, muy bien. No 
con ánimo av ieso, ni travieso, de entorpe- 
cer el romance —algo regañón, pero 
amoroso al fin— entre el gobierno, los 

11 



políticos y los poderes que están encima 
y detrás de ambos. Ni mucho menos aún 
de obstaculizar la retirada en orden del 
Proceso hacia allí ,no sé dónde es! — , el 
lugar que la Historia debe tener reservado 
para sus grandes fracasados; el desván pa- 
ra sus treoejos irreparables. 

Qued¿ en claro, entontes, que no sere- 
mos. jDosnos libre!, un tactor de ' deses- 
tabilizac ón" en el rumoroso y ameno ca- 
mino emprendido en triángulo erótico por 
los tres protagonistas del Sistema -in- 
sisto: el gobierno, los políticos y ¡os pode- 
res— hacia sus ansiadas fuentes de Juven- 
ua |lnlio?dbuerid ese intento revitaliza- 
dor' Nuestro papel es otro, quizá el espe- 
rar que esa agreste divinidad los devuelva 
al prado más lacios, más viejos v más su- 
cios que antes. 



//f f ' AL pronóstico implica un diag- 
II nóstico. Lo tiene hecho el Na- 
^■•^ cionalismo hace algo más de 
cincuenta anos. Los últimos casi siete 
liare unidos, segunda parte de una imn a 
secuencia iniciada en 1973. lo confirma- 
ron globalmente. y definitivamente: el 
Sistema Liberal —ya sea en su versión 
constitucional-populista, va en la autocrá- 
tic*vseuoV» elitista — ha obrado siempre en 
la Argentina como el agente mas seguro 
de su disolución intima y su derrota exte- 
rior; ha preternaturalizado, esto es. ha 
trastornado el ser y el estado propios dé la 
Nación histórica. Tanto es así que pese a 
haber promovido a partir de 1880 y por 
unas dócadas su desarrollo económico, 
desde luego que en grado gcrencial. y da 
dolé al pais un rango internacional im 
portante, desde luego que dentro de una 
falsa escala de valores, pese a todo ello, 
hace ya más de medio siglo que se halla 
sumido en una crsis permanente que le 
ha permitido sobrevivir pero nunca con- 
solidarse Los liberales jamás entenderán 
— como jamás antes lo entendieron sus 
pensadores— esta realidad existencial ni 
sus porcués pero, eso sí. contiruarán 
derramando sus nostalgias de ura so 
oedad que suponen ideal o, los más prác 
ticos y ambiciosos, presionando de 
continuo sobre la que es real para mante- 
nerla encerrada en el chaleco de uerza 
de sus fórmulas pretensamente salvíricas 

Nos perece ocioso referimos descr pti- 
vamente al llamado Proceso de Reorgani- 
zación Nacional, por ser demasiado co- 
nocida su maiandan/a en todos los órde- 
nes de la empresa que acometió. Y deci- 
mos todos, porque tampoco cabe hacer 
aquí la excepción de la lucha contra la 
subversión armada y el terrorismo enrm 
nal . No porque no se haya empeñado con 
alto riesgo, valor ejemplar, resultado 
triunfal y doloroso costo, sino porque el 
ménto de esa acción pertenece por entero 
a las Fuerzas Armadas, e inioalmente 
también a ciertos homores y grupos del 
propio régimen debocado el 24 de marzo 
en 1976. bs cuales, aquéllas y éstos a esa 
fecha ya haría largo tiempo que hatiar las 



faldas del Aconquija. escarbaban los me- 
andros de la Universidad y ponían coto a 
los reiterados intentos de socavar ¡as bases 
del estamento popular y sindical, hecho 
que ha vuelto a repetirse días pasados en 
el t-ítadio de Atlanta. Al Proceso como tal 
le cupo presidir la culminación de esa 
luelw. pero también la responsabilidad de 
no haber sabido destruir, parejamente, la 
subversión ideológica v cultural Y mas 
aún, haber actuado como encubridor v 
salvador de alguno de sus más execrables 
corifeos, cuyo nombre me abstengo de 
dar para no emponzoñar el aire limpio de 
este recinto. 

Hecha esta salvedad, de estricta justi- 
cia, cerremos el juicio sobre el Proceso 
escuetamente asi: fue una gran calami- 
dad histórica que ha terminado de 
destrozar a la Nación y, peor aún, la 
ha hecho rendirse a sus enemigos. 
Pero cerrar el juicio sobre el hecho impli- 
ca abrírselo a sus responsables, sobre 
quienes debe recaer todo el peso de una 
justicia que ro puede ser siró revolu 
t lonarllf puesto que gran parte de los de 
lilos y las prevaricaciones y las traiciones 
cometidas, escapan a las previsiones de 
nuestra legislación penal y nuestros códi- 
gus \et jstos Léase al respecto el texto del 
artículo 103 de la Constitución nacional, 
dice así "la traición contra la Nación 
< oiis st rá únicamente en tomar las armas 
contra ella, o unirse a sus enemigos pres- 
tándoles ayuda > socorro. ." A la luz de 
esta norma risueñamente simplista, ningu- 
no de los felones cuyos nombres nos sal- 
tan a la boca podría ser siquiera rozado 
por una sanción. Pero ellos existen, ellos 
se pavonean, ellos intrigan, ellos tiatan de 
volver al Poder, y ellos han cometido 
grandes ciimenei contra la Patria. 



I acerca de algo hay COfWCreO 
público unánime es sobre la 
aciaga situación actual de la Ar- 
gentina: malograda en sus proyectos mMi- 
tucionalcs internos, es decir, en sus for- 
mas de convivencia social y política, des- 
cuajada de sus raices históricas, esto es. 
de los valores fundacionales de su ética y 
su cultura, de sus hábitos y comporta 
mientos; carente de los resguardos y la 
proyección que deben serle provistas por 
una pol tica exterior patriótica, coherente, 
continua, aguda y audaz; humillada en 
una guerra; alienada a las decisiones —ya 
financieras, ora geoestrategicas o 
espirituales— de poderes ajenos y contra 
ríos a su ser y a su ventura, privada de una 
clase dirigente arraigada, independiente, 
responsable y fiel, y poblada por una muí 
titud burlada, harta, descreída > errática, 
nuestra Patria es como una sombra do- 
liente de si misma que divaga espectral- 
mpofp. sin rumbo pero har ia un ¿h smo 

¿Cómo evitarlo? Los gobernantes mili- 
tares y los dirigentes políticos han arran- 
cado de consuno a la Esfinge SU 
oorranco la experiencia y regresando a to- 
do escape a la Constituc.ón de 1853/1860 



y a las leyes y regímenes electorales con- 
secuentes que son en su coniunto, tan 
luego, como el estatuto jurídico de la 
derrota nacional Y alguno, más inge- 
nioso, ha avanzado otra fórmula como 
panacea complementaria; la aplicación 
irrestricta de la economía social de merca- 
do Nunca entre nosotros —y quizá pocas 
veces en otros puebios— la llamada clase 
política ha exhibido mayor grado de su- 
perficialidad en el análisis de los proble- 
mas nacionales, y de mayor pertinacia en 
la frivolidad para escoger sus soluciones. 

tn otras palabras, a nadie se le ha 
ocurrido otra cosa, frente a este agobiador 
estado de decadencia, que prolongar la 
sobrevida contra natura de la República 
Liberal, tratando de ^institucionalizarla 
bajo sus formas propias por quinta vez en 
cincuenta años. Que hay un sistema en 
cr sis nadie lo puede negar, puesto que es 
tan visible como tangible, pero mientras 
algunos lo radican en lo que con anquilo- 
sis y anacronismo denominan "la agonía 
del sistema de Perón", otros creen que el 
fenómeno consiste en la restricción del 
voto popular, con el que precisamente se 
ent'oni/o aquel srstema. Y entre todos es- 
tos y muchos mas tratan de hallar - 
aunque lo nieguen- las claves para la 
concertación de sus apetencias en grado 
de estallido. 

Nosotros, los nacionalistas, estamos 
adscriptos a otros valores y creemos en 
otras cosas y hemos formulado otros 
juicios. Pero si se nos exigiese describir en 
lo inmediato el "crack ' político-moral 
que tenemos por delante, dinamos que re- 
side en la conjugación de la crisis de! sis- 
tema de los partidos con la del partido de 
las Fuerzas Armadas, cuyas respectivas 
oligarquías saben concertarse en el gozo- 
so v ancho campo tíe los i 
les. según es público y t 
rio. 

IV 

eSTAMOS pues ante el ingenioso 
arbitrio de la salida electoral de 
la dictadura nilitar, la que - 
Stgjfa sus fautores- debe implicar el 
ingreso a una demcxrac ia sar.a, eficaz y 
estable y a un pleixj estado de deiecho. 

Que el Proceso tiene que bajar su corti- 
na metálica para siempre y con el rótulo 
de qjiebra fraudulenta", no hay la me- 
ro- duda. Porque es lo que se llama en 
lerguaje llano y comúnmente un "asunto 
concluido' . en este caso ominosamente 
concluido. Poco importa en tal sentido 
que elio se consume en octubre de 196 * o 
marzo de 1964 o cualquier otra fecha pró- 
xima. Tampoco que el traspaso del Poder 
se cumpla bajo tales o cuales condi- 
ciones, o sin ninguna. Lo que importa es 
que sus futuros titulares y ocuparte" Mfáfl 
los ptft¡OOf políticos. Que la autocracia 
ca;trense será reemplazada por la parti- 
docracia. Y que sobre ella recaerá la res- 
ponsabilidad de regir al Litado y conducir 
a la Nación. Bien vale la pena, entonces» 
someterla d un > hupij .tnaliois 

No haremos al efecto juicios distintivos 



de valor, smo uno muy general cue inclu- 
ya a ¡odo< los partidos conocidos, pues 
comunes a todos son sus culpas pasadas, 
su persistente impenitencia su inopia ac- 
tual vías reglas de iuego a que tienen aue 
sujeta-se. f I Sistema les insufla a todos su 
espíritu relativista y de emulación in- 
substancial, los reduce a una disciplina 
férrea v los enfila hacia el tablado de la 
farsa para el desempeño ritual de su res- 
pectivo papel. Cada uno de ellos tuvo su 
turno para gobernar o su turno para 
influir, su turno para prevenir los Rraves 
problemas que sobrevendrían y su turno 
para solucionarlos, su turno para propo- 
ner grandes empresas nacionales y su tur- 
no para azuzar a la comunidad a unirse 
detrás de ellas, su turno para soñar y su 
turno para la vigilia. Pocos pueblos como 
este ce tan buen natural, de nervio tan 
templado, de tan larga paciencia, de vo- 
luntac tan dispuesta para el servicio y de 
ánimo tan solidario; pocos también tan 
aptos para constit jir una sociedad orgáni- 
ca y libremente disciplinada. Sólo no- 
sotos lo podemos decir, despojados de 
toda intención utilitaria y demagógica, 
porque no estamos inscriptos en el merca- 
do de voto, ni aspiramos a uno solo para 
nuestro provee ho 

Y hien. ¿qué h ciaron los cabecillas de 
esa partidocracia con tamaño capital de 
tiempo histórico y semeiante caudal hu- 
mano^ ¿Y qué hicieron, en tin con tan 
eRorme aparato institucional montado pa- 
ra su jso? Lo que está a la vista v nad e. ni 
ellos mismos, podría negar: un irres- 
ponsable despilfarro, una cruel burla y un 
prolijo desquicio Ya hemos dicho que 
el Proceso nos ha destrozado a la Na- 
ción, pero es preciso recordar que la 
República ya estaba en ruinas. Y con 
iguales personajes, idénticos idearios y 
exactos procedimientos, con la Multipar- 
tidaria en lugar de la Hora del Pueblo o 
con la ' concertación' en vez del FREJU- 
Ll. tal ahora como entonces, se nos pro- 
pone la reconstrucción nacional con la 
impronta de los mismos moldes liberales y 
la insoirac.ón de la misma filosofía liberal 
que hic leron abortar la grandeza en cierne 
de la vieja Argentina. Con el agravante de 
tos nuevos y gravísimos problemas carga- 
dos sobre las espaldas de su drama, y la 
renovada corrupc ón marxistade su inteli- 
gencia que terminan de ocluirle su desti- 
no. ¿Puede haber conciliación -como 
la que propone la Jerarquía eclesiástica— 
entre tantos factores entreverados y con- 
fusos' Si, quiza, sólo entre ellos. Pero no 
se puede adivinar siquiera cómo hayan de 
conciliarse Id Veidad con la Mei tira, la 
justicia con la Iniquidad, ni el Ber l Jfl tü 
Mal. Y estos son lo> verdadera protago- 
nista^ nuCStia tragedia corno que lo fOTl 

de tócala ■ventura humane. 

Queda dicho pues, que esperamos la 
prometida "salida electoral" como una 
í¿jtalic<id insoslayable, como una renova 
ción del calvario de la Patria ¿Debe infe- 
rirse de esa posición nuestra, que estamos 
sugiriendo o alentando un nuevo golpe 
militar, un desesperado lance castrense? 
Rotundamente ¡nó! loque si deseamos 




con fervor es que antes de irse del Poder, 
las Fuerzas Armadas extraigan de suyo la 
voluntad de purgarse de sus inmensas cul- 
pas. > hagan recaer con libre decisión 
sobre los ladrones, los cobardes, los 
traidores y los concupiscentes que hay en 
sus cuadros, todo el rigor de sus leyes de 
guerra Es una ordalia exigióle a quienes 
están juramentados para el culto del ho- 
nor y del valor. Es su deber sanmarti- 
mano. Es, en fin, la única reparación con- 
digna al holocausto de tanto soldado he- 
roif 0 que ofrendó su vida en el rombatp 
contra la guerrilla y el terrorismo y en la 
gjprradp I as Ualvinas o que. sirrplorren- 
te. supo cumplir como pudo pero en gra- 
do máximo, el mandato de la Patria y de 
mi His'ona Y será también el únicorecur- 
so legitimo para recobrar el prestigio 
comprometido, y seguir siendo con honra 
la columna vertebral de la Nación y el in- 
falible reaseguro de su subsistencia e 



€N este momento de i 
de la inteligencia y confusión de 
las lenguas, es decir, de la diás- 
pora de los valores, el Nacionalismo, la 
presencia activa del Nacionalismo en el 
campo de las ideas políticas, adquiere 
una singular significación Nos referimos, 
claro esta, al Nacionalismo tradicional o. 
mejor, tradicional ista. muy distinto 
substantivamente al de otros grupos - 
cuya sinceridad no ponemos en tela de 
juicio- que invocan esa denominación, 
pero parcializando su sentido o cargándo- 
lo de connotaciones simplemente folklóri- 
cas o sentimentales o aun ingenuamente 
patrióticas. Y nos referimos, desde luego. 



al Nacionalismo argentino, propio de la 
Argentina contemporánea Oebe pues, ser 
definido o. quizá, redefimdo. Aunque en 
esta circunstancia sólo de un modo suma- 
mente lineal y escuesto. 

Su punto conceptual de partida es la 
afirmación de la Nación concreta, de la 
Nación rvstóriraque nos atarte, frente a la 
existencia de otras comunidades naciona- 
les, al complejo mundialista de esas so- 
ciedades y. en particular, a las potencia; 
hegemónicas que naturalmente tienden a 
dominarla \ subsumirla Para ello es pre- 
ciso que profese ura firme auto-estima de 
la ra/ón propia del ser de la Nación, que 
tenga conciencia histórica de donde deri- 
varán la conciencia de su integridad terri- 
torial y de su identidad cultural. Pero sien- 
do, como hemos dicho, una corriente 
política de contenido específicamente tra- 
dicional debe reconocerse en sus an- 
cestros, es decir, en las fuentes mediatas e 
inmediatas del ser vivo de la Nación. Y 
manteniéndolas vivas en su entraña y 
enriqueciéndolas con los aportes de su 
distintiva experiencia existencial El Na- 
cionalismo argentino, así entendido, debe 
ser el custodio fiel de esos valores que lo 
insertan en la sociedad cristiana universal, 
sin desfigurar los perfiles de la comunidad 
histórica singular a la cual sirve 

Esto presupone una concepción realista 
de la v da. la cual debe explayarse en dos 
dimensiones En cuanto reconoce y asu- 
me politicamente las leyes biológico 
históricas de la Nación, debe oponerse a 
las ideologías que pretendan substituir a la 
realidad por imágenes v mitos tanto sea 
el rnar<iyno. cuanto el liberalismo orto 
doxo o las íonnas híbrida* o intermedias 
que de ellos emanen. Y en cuanto es sen- 
sible a la experiencia y *abe recoger sus 



lecciones, es personalista v r<»chaza el mi 
to de la voluntad general, como se decía 
antes, o de la soberanía popular, como se 
declama hoy , dos formas de definir un 
mismoerror filosófico rusoniano Su reco- 
nocimiento apriorístico de que hay un or- 
den de valores objetivos no sometidos al 
azar del voto, le ha llevado en su pasión 
contra el caos a proponer en algunas cir- 
cunstancias la clásica institución de la 
dictadira. sobreentendida como el único 
instrunrento circunstanc ial para enfrentar 
la tiranía ya de los poderes internaciona- 
les, vade la nuda tecnocracia, ya de la hi- 
pprtrofia desordenaos del I st.do Moder- 
no, ya de] caos mismo Porque sin una 
dictadi ra animada por estos prmnpov 
será imposible que una sociedad en r nsis. 
como !o está la nuestra, halle el camino 
de su constitución orgánica, es decir, de 
una est-urtura institucional que restaure el 
orden Quebrado, dando verdadera liber- 
tad a las fuerzas sociales auténticas que 
toda auténtica Nación contiene 

VI 

A se ha descripto el origen del 
■jLy Movimiento Nacionalista de 
v-^> Restauración -que por todo lo 
ar.tes cicho adopto esa denominación-, 
nacido como un fruto natural de la prédi- 
ca de Cabildo v de los Círculos de Ami- 
gos que ella fue concitando a su alrede- 
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dor a todo lo largo y ancho del país Vate 
luz de tales principios generales trazó el 
esbozo de una Doctrina, harto per- 
fectible, publicada en el número de enero 
de este afto de nuestra revista, pero suii- 
ciente para poner en acción un despo 
vehementemente expresado y largamente 
do. de que eJ Nacionalismo se 
configurase políticamente y se lan/ase 
con organcidad a una acción política y 
docente a la ve7. ron su máximo empeño 
Detenerse en el análisis de esas bases 
doctrinales insumiría demasiado tiempo, 
sena por lo tanto impropio cié esta reunión 
y. por lo demás se reeditarán una vez 
concluida su reelaborac ion Baste saber 
que <>lla<¿ abarran CMCO áreas Política 
Institucional. Política Social. Política Fco- 
nómi. a Pol tica Extenof \ Defensa Na- 
c ional y Política Cultural y Educativa Pe- 
ro ha, tres de ellas oue no pueden quedar 
e*ta noche sin un comentario específico. 
Para lo cual prometo mi mavo r lacoms- 

Una es la atinente a la organización 
institucional. Son indudables el derecho 
v el interés de la comunidad política de 
darse un gobernante esencialmente voca 
do al bien común A ese efecto la Nación 
debe preservar con toda estrictez un doble 
derecho, inalienable e incondiciorado: el 
de set bien gobernado, y el de asegurar no 
tanto su progreso como su continuidad. 
La id ntidad de un país exige esto ultimo 



porque las nar iones, como la naturaleza, 
no dan saltos Por lo tanto, el gobernante 
elegido debe cuidarse muy bien de intro- 
ducir reformas que. en la práctica o en la 
t^via desconozcan o alteren a ronstitu- 
ción real de la Nación; no la jurídica que 
es algo ideal, una propuesta abandonadle 

0 modificable cuando así convenga Fste 
orden real, objetivo, que está fuera de dis- 
cusión y no depende ni de la voluntad ni 
del consentimiento de los habitante! ni de 
los legisladores, si es lo suficientemente 
ti i-rr limitará l On su sólo vigor al gober- 
nante Lo que importa en política es pues 
el respeto de ese orden real y objetivo v 
no el de la supuesta voluntad general. 
Porque el problema central de la política 
e< el de la just cia y no el de la representa- 
t vidad. el del bien común y no el de la 
conquista v usufructo del Poder En ese 
sentido, no interesa tanto cómo se elige ni 
siquiera a quién se elige, sino qué se eli- 
ge; si lo que se elige es favorable v contra- 
rio a ese orden natural y objetivo que 
t ene existencia real v es obligatorio para 
gobernantes y gobernados, ti complejo 
de cuerpos sociales y espontáneos que 
ejerzan un peder efectivo y propio, esto 
es. no derivado de autoridad supenor. 
¿segura el mantenimiento de aquel orden 
ti gobernante en tal caso, no podra, por 
ejemplo, sobredimensionar al Estado 
ccordancole funciones mas alia de cienos 

1 miles n» le permitirá una invasión deac- 



tividades exclusivas de las corporaciones 
gremiales o empresanas Pero para esto 
hay que modificar no sólo al tstado sino a 
la sociedad, y fundar un nuevo derecho 
público que promueva a las organiza- 
ciones espontáneas, a los grupos interme- 
dios naturales, que descentralice el Poder 
y dé lugar a un recio federalismo, como 
siempre lo quiso nuestra historia. Frente 
entonces di populismo inorgánico cíe la 
democracia liberal, la fórmula ber <i cv.l- 
/df una sociedad crgdnicd y jerárquica, 
tdl como lo prescriben Id Doctrind de Id 
l¿lt!>i<3. Id experiencia histórica y el vni- 
do común. De donde >urgir ia un presi- 
dente de elección populdr que dirijd un 
btddc fuerte pero limitado, paid que go- 
bierne una sociedad autO-Ofgantzawi i • 
losd Ce >u:» fueros, deíemofd de ros \alo- 
res inmutables y ¿pegada a la naturaleza 
de las cosas. 

Otra es la relativa a la política exte- 
rior, fcl realismo que profesamos nos exi- 
ge reconocer que hemos sufrido una gra- 
ve derrota militar en Las Malvinas. Y que. 
por consiguiente, el pumer objetivo con- 
siste en reconstituir el poder interno re- 
cien a partir de lo cual podrá conseguirse 
la recuperación de una voluntad de 
guerra. Pero para ello tendrá que pasar un 
largo tiempo. Mientras tanto hay que 
exprimir al máximo el triunfo político, por 
muy formal que parezca, obtenido en los 
foros internacionales, intensificar 
nuestros vínculos con América latina, 
apoyar a Bolívia — pese al signo IzquiCf 
dista de su gobierno— para compensar la 
influencia brasilera sobre el Paraguay, re- 
negociar el Tratado de Pueno Stroeísnef 
de 1979 y estable et que la ( Ota de Cor- 
pbus no debe set nférfoi a ¡o> 120 metros 

y erigirla en Pinobi. realizar Yacyretá en 
forma óptimd o volcar todos los esfuerzos 
sobre el Paraná Medio, neutral \í.ó\ la 
ofensiva chilena que cuenta con el apoyo 
de la diplomacia Vaticana congelando el 
diíeienlo austral, fortalecer y endurecer 
nuestra posición respecto del Brasil que 
es, después de los C(üü. nuestro peor 
encm$o en el continente; crear incomo 
didades constantes a la gravitación norte 
¿m.n una en nuestro hemisferio; in- 
corporarse a la OPEP; denunciar el Trata 
do Intcramencano de Asistencia Reopro 
ca. modificar la OIA y presionar sobre 
ella hasta producir su reconstitución con 
sólo los Estados del sur col rio Bravo; no 
condicionar las negociaciones diplomáti- 
cas cen la Cran Bretaña a ningún género 
de cese formal de hnvildanVs \ »n «>str 
orden no permitir la "desrnalvini/ar ion" 
del ánimo público y antes por pI rontra- 
rio. fomentar por "odm los medios la exa- 
cerba ÍÓn del espirito rpronrj untador de 

los archipiélagos «usurpados 

La tercera es la referente a la políti- 
ca económica. In < uanto a la deuda ex- 
terna, forjar alianzas provisional^ ten- 
dientes a enfrentar «=•! sistema b*tnt <jrio oc- 
cidental y. en este sentido, promover la 
constitución de un club de deudores lati- 
noamericanos, en la inteligencia de que 
los acreedores no podrán actuar contra un 
bloque de las cuatro naciones más gran- 



des de Sudamerca (Argentina. Brasil. Ve- 
nezuela y Méjico) que adeudan una suma 
superior a los 2U0 mil millones de dólares. 
Por lo demás, promover la explotación 
propia y racional de nuestros inmensos re- 
curso naturales; acentuar la política de 
desarrollo nuclear; reconstruir un autenti- 
co aparato industrial; reducir la dimen- 
sión del Estado pero acrecentando su efi- 
cacia y fortaleza y crear, sobre la base del 
ahorro colectivo, un sólido capitalismo 
n u oral que opere como verdadero fac- 
tor de liberación de la Nación. Son metas 
ambiciosas, pero sm cuyo logro la Ar- 
gentina desaparecerá literalmente en el 
orden material, polín* o> untolúgico. 

VII 

eL Movimiento Nacionalista de 
Restauración ha hecho su pre- 
sentación pública en el corazón 
de Buenos Aires. No pretende representar 



O hay caso; con nosotros no 
se puede ser democráticos. 
Liberales cíe todo pelaje gas- 
tan SUS ocios en alabar las libertades 
cívicas, en pregonar los irrestrictos 
derechos y las garantías constitu- 
cionales; en promover el pluralismo y 
le feliz discrepancia ideológica. A su 
vez, marxistas de todo ropaje, m? va- 
naglorian deudor científico, metodo- 
logía orgánica, ecuanimidad, justicia 
y coexistencia pacífica. Mientras el 
periodismo jura que lo suyo es y será 
un apostolado veraz, sin dobleces, in- 
tanfiible e infalible Todo bajo la pía 
mirada castrense y las bendiciones 
del rpisr opado que hace votos en 
sufragio de la mstitucionalización 

Pero tratándose de nosotros, adiós 
principios, promesas, proclamas y 
preces. Adiós númenes de la Ilustra- 
ción, popes de la Fraternidad, deida- 
des de la Reconciliación. Al Naciona- 
lismo Católico no se lo puede admi- 
tir, ni siquiera describir tal cual es. fcs 
preciso inventarlo, difamarlo, tergi- 
versarlo. Y hacerlo despóticamente, 
con todo el autoritarismo de los meto- 
dos totalitarios que diepn rechazar, 
con todo el fanatismo y el oscuran- 
tismo que atribuyen a las denostadas 
Inquisición y Gestapo; con toda la in- 



la unidad toial de los nacional istas pero si , 
sin falsas modestias ni vana lactancia, su 
núcleo orgánico fundamental . Sus autori- 
dades son interinas y sus estructuras están 
abiertas para quienes quieran incorporar- 
se a ellas dándolo todo a cambio de nada, 
de nada mas que misiones de servicio y 
sacrificio Ningún problema nacional le 
será ajeno, más aun, cada uno de ellos se- 
rá el centro palpitante de su afán. Pero, 
eso sí, teniendo en su inteligencia y en su 
corazón este pensamiento de un teólogo 
que bendice hoy al Movimiento 
su Orden de Predicadores: "El ca- 
mino de la salud espiritual y temporal es 
volver por el cauce por donde siempre ha 
discurrido la Cristianddd La Fe recia, 
dgre^ivd y combativa. Ld oración que pe 
netrd los cielos de urid Pdtrid que no re- 
nuncia a integrarse, como una provincia 
*nel reino superior de Jesucristo". 

Ricardo Curutchet (17 X1-1982) 



tolerancia v el dogmatismo que creen 
necesario combatir; y sobre todo con 
una impunidar. para la mentira que 
no ejercitaron jama* los peores repre- 
sentantes de lo que en su ignorancia 
llaman "nazifachismo". 

Es un problema viejo que confirma 
la verdad que servimos y la incohe- 
rencia de los enemigos. No obstante, 
el acto del 17 de noviembre y sus pos- 
teriores repercusiones, han actualiza- 
do la cuestión 

Ciegos de odio y de temor, men- 
talmente disminuidos por los ideolo- 
gismos. contradictorios en las formas 
y en e fondo, no han atinado a otra 
cosa más que al volteriano "mentid, 
mentid", conscientes de que ya no 
"algo", sino mucho queda, porque 
vivimos la hora de los miserables y los 
malnacidos. 

Presurosos por cumplir con su co- 
metido (cor su cobertura, dirían 
ellos), se han plagiado unos a otros la 
información y los comentarios. Y ta- 
bularon cánticos donde no se cantó; 
reprodujeron frases entrecomilladas 
que nunca se pronunciaron, con- 
signas que no se profirieron, 
"aplausos estruendosos" a quienes 
no se aplaudió y mueras y vivas, co 
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"Ecos" de la Prensa 

¿QUE PASA en LA RAZON?. Nos asiste la CONVICCION de que 
en el actual TIEMPO ARGENTINO, LA PRENSA carece de LA 
RAZON fundamental de existir, que es decir la verdad. LA VOZ 
del periodismo miente vergonzosamente, a pesar de ser un HE- 
RALDO DE DUEÑOS AIRES. Cualquier DIARIO POPULAR no 
es más que una CRONICA de imposturas, v toda NUEVA PRE- 
SENCIA resulta a la postre una vieja, gastada y conocida podre- 
dumbre. 




amigo 
desde 



Comunicado de Prensa 

NTF los comentarios falsos y calumniosos aparecidos en 
V / 1 casi todos los diarios y algunos medios informativos do la 

ciudad de Buenos Aires respecto del sentido de! acto reali- 
zado el miércoles 17 podo, en la Federación Argentina de Box, con 
una concurrencia no menor de 4000 personas, el Movimiento Na- 
cionalista de Restauración expresa su más categórica d esm entí- 
da acerca de la interpretación malevolente y capciosa que ello* 
contienen, y se remite para demostrarlo al texto de los discursos 
prenunciados en la ocasión. Estos obran en poder de los aludidos 
ppriódicos y medios, serán dados a conocer íntegramente en /apro- 
xima edición de la revista Cabildo, v son conduyentemente de- 
mostrativos del verdadero y alto espintu patriótico de dicha 
asamblea, el que no podrá ser desfigurado por los provocadores en 
ella introducidos aviesamente, quizá por mandato de quienes la 
lian hecho objeto de tanta saña e impostura. 
Buenos Aires, 23 de noviembre de 1982. 

Ricardo Curutchet 



consejo Nacional 



mo el sonado "viva Khomeini". que 
siendo expresión aislada no de un 
sector sino de un extraño asistente, 
produjo como únca respuesta la hila- 
ridad de quienes alcanzaron a es- 
cuchar o. 

Bastó el episodio para que en todos 
\os medios se diera por sentado el 
Khomeinismo de nuestro programa 
político. Inútil aclarar y enmendar la 
noticia como se hizo; salvo carísimas 
excepciones, la regla es no publicar 
ni difundir los comunicados de! 
Movimiento Nacionalista de Res- 
tauración; menos aún, los rectifica- 
torios. Eso sí. todos parecen dispues- 
tos a dar la vida por la libertad de 
prensa 

Pero el apuro les jugó una mala pa- 
sada. Y la leyenda del acto se divulgó 
con firales y principios dispares que 
invalidan toda pretendida lógica. Pa- 
ra unos, somos nostálgicas antiguallas 
que vivimos en y desde el pasado 
Otros, vieron un público "en su ma- 
yoría integrado por jóvenes" (La 
Prensa, 19/11) — 'un buen por- 
centaje de jóvenes ". dijo la Razón 
(18/111; y otros, con mejores vistas 
seguramente, recalcaron la presencia 
de "atractivas jóvenes" (La Nación, 
18/11). Y aunque, como se sabe, los 
jóvenes son para todos los políticos y 
tinterillos los destinatario!» de lo* ma- 
yores elogios, requiebros, adula- 
ciones y felicitaciones, los nuestros 
no merecen siquiera una línea de re- 
conocimiento El neofilismo moderno 
no los incluye También para ellos 



pues, ios denuestos y vituperios, 
rnntr/ivimcndo toda* las normas do! 
muchachismo dominante. 

Otro tanto ocurrió con el número 
de asistentes. Nación y Razón 
contaron 2000; La Prensa, en cam- 
bio, llegó a los 1500 coincidiendo cu- 
riosamente con Diario Popular. 
"Algo mas de 1500", sentenció 
Clarín, mientra* que lo* de Nueva 
Presencia -que, por lo visto, pare- 
cen ser los únicos que estuvieron 
presentes— comprobaron que el es- 
tadio de la calle Castro Barros (esta- 
ba) totalmente colmado" (N° 
281.19/11) Según a quien se lea. el 
público se comportó "ordenadamen- 
te' , con "airados gestos e inflamadas 
voces", "sm pudor y sin medida '. 
con "un tono belicista'' o, "en medio 
de un sombrío clima munichista". cu- 
mo esputó Nueva Presencia, 
demostrando que el pánico agudiza 
las facultades asociativas y remmis- 
centes. 

Convicción se extrañó de las coin- 
cidencias de espacio y de reivindica- 
ciones territoriales con "una flamante 
expresión de la izquierda, el Partido 
del Trabajó y del Pueblo" (18/11); 
pero Qué Pasa disipó las extranezas 
afirmando que el P.T.P. es "lopezrre- 
guista" y como nosotros, admirador 
de \ Mas y propiciador de "golpes 
militares-sindicales de derecha" 
(Qué Pasa, 24/11) ¡Ah!.. ahora se 



Xenófobos para La Prensa y racis- 
tas para los judíos "partido" para 



Tiempo Argentino (20/11) que no 
entendió nada, e insolente conspira- 
ción antipartidaria para los demócra- 
tas; "grotescas manifestaciones" para 
Mdfcelilo Gey o Cay. lo cierto es que 
el acto, "el más importante del na- 
cionalismo desde hace treinta artos' , 
según oyó La Razón, pero sólo "in 
25 years" según el speech de la 
Specht en ei Herald (18/11). el arto, 
decimos, les quitó el sueño y la calma 
a todos los que bien saben qué suerte 
correrían si la Patria se restaurase en 
los principios del Nacionalismo Cató- 
lico. 

Algo de esto se les escapó sin 
querer a los circuncisos de Nueva 
Presencia que en dos números con- 
secutivos se dedicaron a crear bella- 
querías propias de la estirpe y a llori- 
quear denuestos denuncias i quejas 
en torno a Cabildo, al Movimiento 
Nacionalista de Restauración v al 
acto del 17. "Va no se trata de co- 
midillas palaciegas" ni de "va- 
cuidades retoricas", avisaron. 
"Quienes estuvieron el miércoles 
en la Federación de Box. ..tuvieron 
una suerte de anticipo de lo que 
puede ocurrir en el país desde la 
óptica de los que claman por un 
gobierno de 'dictadura nacionalis- 
ta tradicional' bajo el amparo de 
'la espada y la Cruz' para impedir 
que 'la democracia revoluciona- 
ria' envenene la atmósfera del 'po- 
der y la jerarquía' (!S° 281, 19/11, 
p4). 

buena síntesis, pero hay más. 
(Mueva Presencia reprende se- 
riamente a quienes por pecar de in- 
genuidad' no ven el peligro que 
representamos. No hay que "minimi- 
zarnos" ni tomarnos a la ligera, les di- 
ce a sus amigos y a los "democrátas 
tilosemitas" jCuidado!. "llenaron 
de bote a bote la Federación Ar- 
gentina de Box" (N° 282, 26/11, 
p.2). Por lo pronto, hay que cerrar 
Cabildo ya que "-protegerla mediante 
ia libertad de prensa irrestricta es legi- 
timar desde la democracia las se- 
millas de su destrucción" (ídem ant). 
Ya ven como — mutatis mutandi — 
vienen a parar de puro atolondrados y 
ca. brones al más rancio postulado 
"nazifachista" de ta censura y la 
represión. 

Por suerte, en el mismo número 
282, Enrique Vázquez les devolvió 
la tranquilidad a los talmudes. No hay 
de qué preocuparse, les dijo, son los 
"2000 pelagatos" de Curutchet (mas 
respeto; nuestro Director, pontificó el 
Herald, es "the chief antimarxist 
¡deologue"). 

Vázquez es una autoridad en la co- 
sa. Intransigente con sus principios. 



La Santa Iglesia 
Mariteneana 

". . . pero después deben (los sacerdotes) necesariamente reser- 
var la mayor y la mejor parte de sus fuerzas y de su actividad paro 
recuperar para Cristo y para ¡a iglesia las masas trabajadoras y para 
lograr que queden de nuevo saturadas del espíritu cristiano ¡as aso- 
ciaciones y los pueblos. . ."Pío XI, 'Divini Redemptoris ". 



trabajo en la letrina de Timerman has- 
ta que se pasó a Somos porque "le 
representaba tres veces el sueldo de 
La Opinión" (' los periodistas tam- 
bién teñen que vivir") (Nueva Pre- 
sencia, N° 282. pp.12-13). Actual 
pendolista de Humor, es un estu- 
dioso de nuestro pasado que ha des- 
cubierto detalles asombrosos como 
que "el 25 de mayo de 1810 se decre- 
tó la independencia del Virreynato 
del Río de la Plata" o que en 1813 "la 
Junta ordenó quemar los instrumen- 
tos de tortura" (Humor, N° 87, 
pp.31 32). Autodcfinido como "un 
estúpido" (Nueva Presencia, N° 
c¡t.p.19), confiesa no estar excluido 
del "arrugue de esfínteres y ce- 
rebros', ni del gremio de los 
"alcahuetones" (Humor N° 
62.p 33). Opositor de ley. admira sin 
reparos a Fidel Castro ("es un tipo 
que tiene muchas ganas de vivir, en 
ninguna ocasión me tiré en su contra 
con elementos reaccionarios para 
castigarlo o desmerecerlo". Nueva 
Presencia, N° cit, p. 12), pero eso sí, 
corno el periodista también tie- 
ne que vivir" -en todo sentido - 
no se cansa de recordarles a los mili- 
tares que si se portan bien —como en 
el 73. digamos— él los perdona y les 
promete su camaradería (Humor, N° 
86, pp'31-33). Revolucionario sin 
dobleces, alterna por las dudas, 
artículo tras artículo, su devoción ha 
cía algún general, ora Liendo, ora 
Flouret, siempre hay uno...' Es que 
los periodistas también tienen que vi- 
vir" Ha pedido incluso, para extre- 
mar las precauciones vitales a las 
que parece tan apegado, el retorno "a 
los postulados básicos del Proceso" 
(Humor, N° 87. pp.31-33); y en el 
Colmo de su audacia juvenil y va- 
lentía ntelcctual, declara su amor por 
Carcía Venturini, lllia, Leloir, Allen- 
de, Américo Chioldi ("viejito maca- 
nudo' , Humor, r\° 61, pp. 41-43) y 
sobre todo jpor el general Lanusse! 
a quien incluye entre los "ejemplos 
notables de entereza", junto con 
otros " paradigmas de virtud de- 
mocrática, ética, rectitud, pureza de 
espíritu' como Frondizi y Luder 
(Humor, N° 92. pp.31 -33 Fue la úni 
ea vez que esta revistucha nos hizo 
reir). Como se ve Vázquez sabe de 
pelagatos. Es un perito en la materia. 
1 No hay que molestarse demasiado 
por todas estas cosas. Son las reglas 
de juego. No se puede combatir un 
tumor sin toparse con el alboroto de 
los bacilos. Todo es cuestión de de 
¿infectarse, respirar hondo; conservar 
la salud. Y seguir andando. • 

ALONSO QUIJANO 



m traumatismos, sin es- 
cándalos con una suerte de 
clandestinidad, la Iglesia ar 
gentina ha entrado —y con ella 
arrastró al país— en la modernidad, 
hecha a base de desacralizaüón y de 
un cierto sincretismo pecaminoso. 

El últmo día de noviembre los 
obispos lo dedicaron a entrevistarse 
con los representantes del P Comu- 
nista, tal como lo habían hecho poco 
antes con Jorge Abelardo Ramos y 
más antes con Oscar Alende. Es de- 
cir, con decidido pluralismo los prc 
lados de la Comisión de Pastoral So- 
cial incorporan al marxismo criollo a 
la ronda de negociaciones de las que 
saldrá el futuro gobierno del país. 

Hay detrás de esta actitud episco- 
pal toda una teología a la que los ca- 
tólicos habrán de atenerse si no de- 
sean sorprenderse ni perder sus al- 
mas Esta actitud teológica consiste, 
simplemente, en clausurar toda una 
etapa de la Ooctnna Social de la Igle- 
sia, para lo cual no se ha trepidado en 
desobedecer las prohibiciones de los 
Papas, prohibiciones —bajo pena de 
excomunión— de colaborar de cual- 
quier manera con el comunismo en 
cualquiera de sus formas, prohibi- 
ciones expresas, clara*;, indubitables 
reiteradas. Se ve que para muchos de 
ios obispos argentinos la virtud de la 
obediencia consiste en obedecer al 
Papa reinante en el momento. ¡Es tan 
cómodo, tranquilizador y gratificante 
ejercer esa mansedumbre evangélica 
que autoriza a arrojarse como Ipbos 
sobre el audaz que se empeñe en su 
tradicionalismo y que peca de... de- 
sobediente'. 

Sin embargo, los obispos aludidos, 
el 30 de noviembre de 1982 pare- 
cieron haber olvidado toda una litera- 
tura tan rica como sabia y acortaron 
ías distancias entre cristianismo y 
marxismo de un modo impresionan- 
te. Fue el triunfo de mons. Nevares, 
que no hace mucho tiempo había in- 
sinuado la legitimidad de tal aproxi- 
mación. Fue el triunfo también de 



Puebla y. especialmente, de Me- 
dellín. aunque de hecho, aquéllos 
van más allá de la letra, no del espiri 
tu, del CELAM. 

El marxismo, el comunismo —no 
vamos a recordar ahora tantos textos 
en donde se fulmina la más solemne 
condena a esas doctrinas y a la cola- 
boración, en cualquier fcrado que se 
le preste— ha sido declarado in- 
compatible con las doctrinas católi- 
cas más esenciales No hay y no 
puede haber un solo punto en común 
ni de contacto entre una y otra con- 
cepción. Por lo tanto, esta dialéctica 
que hoy se ensaya Ioí obispos argenti- 
nos —bien es verdad, dicho como 
atenuante, que fue adoptada en el 
espíritu del Concilio Vaticano II. que 
se abstuvo de reiterar la condena 
de Pió XI y Pió XII sobre el 
comunismo— aspira a culminar en 
una síntesis entre Dios (Padre y Re 
dentor) y el Demonio y no puede ser 
más repugnante ni ofensiva al Evan- 
gelio y a la Tradición. Por cierto que 
los obispos —los de la Comisión, los 
que los acompañaron los que los jus- 
tificaron, los que callaron- notienen 
derecho a esto: han incurrido en un 
abuso de autoridad, han distorsiona- 
do la Doctrina inalterable de la Igle- 
sia, han olvidado las prohibiciones 
del magisterio infalible, se han erigi- 
do en duefios de la Verdad, una Ver 
dad que los supera y a la que de- 
berían servir con mejor espíritu de hu- 
mildad. En fin, al dialogar con el mar- 
xismo —como lo han hecho— han 
despreciado, repudiado, olvidado o 
hecho imposible el ideal central de la 
Doctrina política católica, el de Cris- 
to Rey. Si los obispos sucesores de los 
apóstoles como son no propician el 
reinado social de Cristo, si no aman 
ni desean al Reinado de Cristo en la 
sor ¡edad ¿ qué función ocupan, qué 
ensenan, a que aspiran? Para los 
asuntos mundanos, que nos dejen a 
nosotros los laicos, que podemos sus- 
lituir sus enseñanzas —tan 
equívocas— por nuestros recuerdos 





Mi García Venturtnl taló a la cta. 



de aquellos buenos maestros que 
pilos sepultaron sin remordimientos. 

Aunque muchos va no entiendan el 
sentido de lo sobrenatural en U histo- 
ria y se dejen arrastrar po- este mun- 
do, por el que Cristo no oró, la divi 
sión tajante entre catolicismo y comu- 
nismo subsiste y no hay malabarismo 
que la pueda disimular n¡ borrar. 

Ahora comprendemos adonde nos 
querían llevar los románticos queji- 
dos de Puebla y de Medellín y las am- 
bivalencias conciliares y postconci- 
liares, la utilización de una termino 
logia que en un sentido sacro quiere 
decir una cosa, y otra bajo una inspi- 
ración secular, los disimulos píos por 
decir en lenguaje cristiano lo que el 
marxismo expresa en lenguaje mate- 
rialista Todo tiende a este resultado, 
a esta política de mano tendida —que 
en Europa se viene intentando desde 
los años '30- a este compromiso his- 
tórico del que se engendrara la nueva 
civilización dialoguista, pluralista y 
necesariamente escéptica. 

A esta deserción no faltó nadie. Allí 
concurrió periodísticamente con sus 
luces ese discípulo —aunque desco- 
nocido por el maestro- de Maritain. 
C^rcis Venturini que dejó caer sus 
sesudos lugares comunes Y. por su- 
puesto, también acudió el dr. Manuel 
V Ordónez. el mismo que en un leja 
no 1945 debutara en política pen 
sando la Unión Democrática con el 
P. Comunista el abogado de La 
Prensa confundió a todos los bauti- 
zados presentes cuando explicó el 
diálogo con los marxistas por seme- 
janza con el sacramento de la confe- 
sión, que 'también es diálogos/cre- 
erá en verdad el dr OHSrV/ qu* 
Nadra e Iscaro fueron a confesarse 
18 - cawioo 



con los obispos anfitriones?) Y tam- 
bién Bussaca (aquel que empezó su 
carrera clausurando panaderías y la 
culminó alternando la presidencia de 
la Cámara de Diputados con el difun 
to Lastiri). Y el servicial arquitecto Sa- 
baté, presidente de la Acción Católi- 
ca. 

A ninguno se les pudo pasar por al- 
to que dialogar con los marxistas es 
hacerlo con el marxismo Es decir, es 
abrirle la puerta al comunismo, en 
maniobra equivalente a la de los 
parlamentarios de 1973 que am- 
nistiaron a los guerrilleros, más o me- 



STAS reflexiones se origina- 
ron al asistir al Congreso del 
Instituto de Promoción Social 
Argentina (IPSA) >obre Represt-ntati- 
vidad Natural y Poder Político en Em- 
balse (Córdoba), los dias 0-10 de oc- 
tubre del corriente año 

Pensamos en nuestra Argentina ac- 
tual; el país en que vivimos y que va- 
mos a cejar 

La Argentina era. y es todavía una 
nación bastante ordenada; con mo- 
dos de vida según la lev divina y la ley 
natural, con un Estado muy des- 
ordenado, que no atina a poner en la 
comunidad nacional el poco de or- 
den civil que le incumbe establecer 
por oficio. El desorden del Estado es 
muy grave y atenta contra la vida na- 
cional. A la crisis del Estado, corre 
pareia la falta de vigilancia de la je- 
rarquía eclesiástica en toda Iberoamé- 
rica como lo atestiguan la guerrilla y 
la penetración de sectas protestantes 
que han invadido el país. 

este desconcierto de los poderes 
gobernantes es muy grave; en lo 
político, en lo económico, en lo reli- 
gioso; todo viene afectado por una 
cadena de mitos, que se extiende a lo 
largo de todo el frente gobernante: 
sufragio universal, golpe militar, plu- 
ralismo y libertad religiosa. Todos 
esos mitos son venenos en el ser na- 
cional y contribuyen a su agonía. 

Queremos y necesitamos poderes 
gobernantes con fe, patriotismo, pru- 
dencia y lucha contra el invasor ene- 
migo de la nacionalidad católica v ro- 
mana 

Hacemos nuestra la denuncia del 
clero brasileño de Campos denun- 



nos con las mismas consideraciones 
por las que los obispos reciben hoy al 
marxismo en las personas de los mar- 
xistas. 

Habrá que estar atento, entonces, a 
los nuevos documentos de la Confe- 
rencia Episcopal, como lo indicó 
mons. Laguna —amigo y protector, 
como se sabe, de Pérez Esquivel- ya 
que de ellos surgirá, sin duda, la 
nueva Doctrina Social de la Iglesia 
que substituirá a la que esa misma 
Conferencia derogó el 30 He no- 
viembre de 1982. • 

Alvaro Riva 



cando la hereiía progresista Protesta 
entre otras cosas contra el ecumenis- 

"que enfría la fe y hace olvidar 
nuestra identidad católica, buscando 
de anular el antagonismo entre ¡a lu/ 
y las tinieblas, entre Cristo y Belial; y 
que conduce a un pancristiamsmo. 
error de los más graves y capaz de 
destruir la base fundamental de la Fe 
católica" (Ene Mortalium Animos, 
Pío XI). 

La libertad religiosa, "entendida en 
el sentido de una equiparación de de 
rechos entre la verdad y el error", y 
siguen como quinte denuncias más. 
entre ellas la nueva Misa, la nueva 
moral, la nueva teología, etc. (SI Si, 
NO NO, 30 de junio de 1982). 

Nuestra crisis, desorden, arbitra- 
riedad y obediencias subalternas, no 
es en el campo naoonai. sino en la 
cabeza, en los poderes gobernantes; 
desde allí el desorden desciende al 
cuerpo de la comunidad social, y 
siembra la anarquía y la dispersión. 

bto no es novedad, y tiene sus 
orígenes en la vida europea, de la que 
bien o mal participamos. 

La Reforma Protestante no fue sola- 
mente un hecho histñnco sino un 
necho dogmático. La obediencia tra- 
dicional a la unidad dogmática del 
mensaje evangélico ensenado por la 
Iglesia, se vio quebrantado por el 
libre examen, individualista y anár- 
quico. 

La mitad de la cristiandad occiden 
tal pierde su conversión a Dios, y 
entra fraccionada y destruida en el 
cauce de la aversión a Dios. Creador 
y Redentor de los hombres. 

Es un momento trascendental en la 



Al Margen de un Congreso 

por Fray ALBERTO CARGA VIEYRA O P. 




* 



vida europea, donde se salvan ciertas 
comunidades nacionales (entre ellas 
Esparta y Portugal), y se pierden otras 
sumidas en la herejía. 

La herejía es diabólica; no quiere 
confesar el reino de Cristo, y quiere 
dominar al mundo. La herejía quiere 
volver a su padre Satanás los reinos 
de la tierra que le arrebatara Cristo 
desde aCruz. 

Como hecho dogmático, el 
hombre en Id herejía primero y en la 
apostasia después, cae en la aversión 
a Dios, y cae bajo la influencia del 
demonio, tn el cauce de la aversión a 
Dios, el bien honesto no es apeteci- 
do, simen una escala privada y limi- 
tada los regímenes legítimos dejan 
de buscar el bien honesto de las co- 
munidades humanas, y se corrom- 
pen. Eso lo apreciamos históricamen 
te: las monarquías reenpla/an la U*y 
por la fuerza, se vuelven imperialis- 
tas, ya la vista tenemos los grandes 
imperios coloniales, por obra de la pi- 
ratería y el pillaje En los países de- 
mocráticos tenemos otra cosa: no es 
ya el imperialismo, pero es la anar- 
quía revolucionaria y disgregante. 

En los cauces de la aversión a Dios, 
y del hombre autónomo, >in ley, las 

sociedades se articulan, según su na- 
turaleza, por la violencia o la anar- 
quía. Y es curioso comprobar cómo la 
violpma imperialista ha suscitado 
en otras regiones la anarquía de- 
mocrática para dividir v dominar Por 
eso Inglaterra contribuyó a la inde- 
pendencia y fraccionamiento de His 
panoamérica. 

Actualmente ¡a antigua monarquía 
ha desaparecido, como tiende a des- 
aparecer la democracia mantenida 
con cierto decoro por la tradición his- 
pánica. El mundo está gobernado por 
estructuras totalitarias, en la aversión 
a Dios como la Trilateral. o el imperio 
soviético. Todo dentro de una con- 
cepción materialista y pragmática que 
ha perdido los escrúpulos que man- 
tenía el pasado racionalismo. 

El estado actual de! mundo no se 
explica por el 1 ratado sobre la Lev. si- 
no por el Tratado de Vitiis et Peccatis 
(de los vicios y los pecados). Es allí 
donde debemos recurrir para obtener 
una explicación, y que el lenguaje de 
las armas de combate no nos resulte 
ininteligible. Para explicarnos nuestro 
mundo actual, con todas sus conse 
cuencias políticas, sociales, econó- 
mica*, hemos tenido que distinguii 
lab 8'¿ n des comunidades humanas, 
en el cauce positivo de la conversión 
a Dios donde Dios es el último fin de 
la actividad humana, v en el cauce de 
la aversión, donde el hombre renun- 
cia a su último fin. Son dos realidades 



diametralmente opuestas. 

Los pueblos de América latina, a 
pesar de todo, pueden contarse en el 
cauce positivo aquí no hubo nunca 
un rompimiento nacional contra la fe 
católica. 

El pecado contra la Fe pone el 
hombre, gobernantes y pueblos, en el 
cauce de la aversión a Dios; la renun- 
cia a los bienes espirituales; despre- 
cio de los preceptos, en el ámbito de 
la culpa que le vuelve sobre sí mismo 
y los bienes exteriores (cf. l-llae, 
84,2). La vida se despliega en la so- 
berbia y la avaricia. Es la radiografía 
espiritual de los grandes imperios co- 
loniales frente a los cuales no queda 
más que la defensa armada y la afir- 
mación sin concesiones de los altos 
valores de la Cristiandad 

Los países de hispanoamericanos 
deben unirse para defenderse; pero la 
primera unión no será en el recinto de 




las logias, en los cenáculos secretos 
donde el oro suscita obediencias sub- 
alternas. La unión será sellada por 
pueblos, gobernantes y soldados al 
pie de la cruz del Salvador. 

Sabemos que lo dicho es cJííic i I pe- 
ro no ilusorio; de la mutua defensa, 
cuando dejender al otro es defen- 
derse a si mismo, puede salir la 
unión Es el problema de nuestras re- 
públicas iberoamericanas. 

El mal argentino es el desorden I as 
autoridades militares han hecho una 
limpieza de policía, sin atreverse a 
modificar las Kis.-s rlrl desorden. £n 
lo religioso, las autoridades militares 
han seguido la linea de las autorida- 
des eclesiásticas, abriendo las puertas 
a la invasión de mormones y sectas 
norteamericanas, verdaderas avanza- 



das de un ejercito de ocupación que 
va a posesionarse del país sin disparar 
un tiro La escuelita mormona. el hos- 
pital metodista, el jardín de infantes 
anglicano, los chocolatines del tío 
Sam. son puñaladas en el alma de la 
Patria, nido de ametralladoras contra 
la unidad nacional 

Debe perdonar el lector estas refle- 
xiones disgregadas, que saltan de lo 
general a nuestro caso particular ar- 
gentino y hajo la presión de aconte- 
cimientos recientes.* 

El mal actual, en el hombre y en el 
mundo, es un mal diabólico, que 
quiere ser universal, según el dominio 
que el ángel puede tener sobre el 
hombre. Pero es un mal de creatura, 
el ángel caído es creatura; por eso 
anhela el dominio temporal sobre las 
cosas del mundo Nunca comprende- 
rá el diablo el dominio espiritual r>nr 
el menosprecio a las cosas del tiem- 
po. Tampoco entiende cómo a ose 
menosprecio esta prometido el ciento 
por uno de los bienes del mundo. 

El camino de la salud, espiritual y 
temporal es volver por el cauce don-, 
de siempre ha discurrido la Cristian- 
dad La Fe recia, agresiva y combati- 
va. La oración que penetra los cielos 
de una Patria que no renuncia a in- 
tegrarse, como una provincia, en el 
reino superior de Jesucristo. 

Resumiendo esta deshilvanada me- 
ditación, tenemos 

Primero. Debemos rendir home- 
naje de gratitud a nuestros soldados 
que tomaron sobre sus hombros la 
responsabilidad combativa de in- 
tentar la reincorporación al suelo 
patrio de lo usurpado por el invasor 
extranjero. 

La Argentina enfrenta el monstruo 
de la Trilateral, y las grandes poten- 
cias confabuladas en el gobierno 
mundial. 

Segundo. Los pueblos iberoame- 
ricanos, católico-romanos, deben 
unificarse en el cauce de la con- 
versión a Dios, asimilando fuerte- 
mente los bienes del cristianismo, pa- 
ra oponerse a la dispersión, que im 
porta casi un suicidio colectivo 

Tercero. Reordenar la vida políti- 
ca, sacándola de su dispersión indivi- 
dualista y adaptándola al cauce de 
las estructuras sociales que impone la 
naturaleza. Dentro de lo político, 
acabar con las rectas protestantes. las 
divisiones internas, la falta de estabi- 
lidad, la obediencia subalterna al oro 
extranjero. Edificar en la Fe y en el 
amor de la Patria, fue el ideal latente 
que animó todo el Congreso, y todos, 
creo, experimentamos una renova- 
ción interior. • 
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I LOS FANTASMAS DEL REGIMEN 

La prensa, vocerd por lo general de 
los diversos componentes del régi- 
men, ha expresado recientemente, en 
forma reiterada, su preocupación por 
la amenaza que representa contra el 
proceso de institucionalizar ión de- 
mocrática la posibilidad de una 
"aventura corporati vista". Baio tal 
denominación se pretende aludir a un 
presunto acuerdo entre algunos secto- 
res de las Fuerzas Armadas dis- 
conformes con el curso político de los 
acontecimientos, con ciertos grupos 
sindicales, especialmente las denomi- 
nadas "'egionales" de la C.G.T 

He de dejar fuera de cuestión todo 
lo relativo a la existencia o no de tal 
pacto, sus posibilidades políticas y su 
conveniencia. Lo cierto es que. suce- 
so real o fantasma, tiene suficiente re- 
sonancia en la atribulada vida de los 
argentinos como para servir de pre- 
texto para descalificar cualquiera ten- 
tativa de romper el curso de los acon- 
tecimientos que amenaza precipitar 
al país a un abismo sin retorno No se 
trae una vez más, una confusión que, 
a no dudarlo, es fruto de una técnico 
maliciosa más que de un error de in- 
formación dcerca de las doctrinas y 
regímenes sociales y políticos. 

II.- EL REGIMEN Y LAS IDEOLOGIAS 

Aristóteles definió al régimen 
político romo el orden en la distribu- 
ción de las magistraturas de la polis. 
Dividió los regímenes en lícitos (mo- 
narquía, aristocracia y república o 
politeia) e ilícitos (tiranía, aristocra- 
cia y democracia, respectivamente), 
según que estuvieran o no ordenados 
al bien común Ahora bien, el orden 
político, a su vez. supone como 
quasi materia un orden social, que 
comiste en la adecuada disposición 
relativa de ios grupos (y sectores) 
socio-económicos entre sí y con reía 
ción al lodo. Relaciones éstas que. 
precisamente por ser sociales, están 
regidds por la justicia. Id cual, en el 
caso, ha recibido el nombre de Justi- 
cia Social y que. más allá del ple- 



onasmo que tal denominación impli- 
ca, ha dado lugar a bellas páginas de 
la Doctrina Social de la Iglesia. 

Desde la edad Moderna, y sobreto- 
do a partir de la Revolución Francesa, 
toda legitimidad entró en crisis. Co- 
mo consecuencia de ello, la dis 
tinción aristotélica entre regímenes 
justos e injustos aparece al hombre de 
hoy casi teórica \ puramente normati- 
va, porque en los hechos todos los 
regímenes políticos a la vista son 
ilegítimos, injustos o corrompidos. Y 
adviértase que me estqv refiriendo 
tanto.al régimen político estatal cuan- 
to al orden social (capitalismo y so- 
cialismo) y al sistema internacional 
(post Yalta). Los principios del régi- 
men vigente en la Argentina y en la 
trama de relaciones económicas, 
políticas y culturales mundiales a la 
cual la Argentina está subordinada, 
no son otra cosa que un hato de inte- 
reses particulares que usurpan el bien 
común. Uno de los grandes aciertos 
del Nacionalismo Argentino fue, pro 
cisamente. definir al régimen —de 
hecho como un sistema de intere- 
ses, traspasando así la bruma ideoló- 
gica con la cual tal sistema pretende 
cubrirse. 

Las ideologías son un producto de 
la Revolución Mundial y de su ilegiti- 
midad radical. Tienen la difícil mi- 
sión de justificar lo injustificable, 
constituyendo el enmascaramiento 
sofístico de una realidad indecorosa. 
Ellas se formulan mediante escuema- 
tizaciones o reducciones, harto 
simplistas, del orden de la acción re- 
volucionaria Su repertorio de tópicos 
es limitado v ofician de principios 
ciertos mitos de "trocha angosta" 
(por oposición a la riqueza poética y 
hasta sapiencial de los mitos de la An- 
tigüedad), que son juicios irraciona 
les. fundados en las pasiones o los 
instintos, y consolidados por la pro- 
paganda y demás métodos de estimu- 
lo masivo. 

Ahora bien, los mitos ideológicos 
pueden ser. en la intención de 
quienes los inventan, "positivos o 
"negativos". Positivos son los que 
exaltan aquello que quiere ser con- 
vertido en principio del orden social y 
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del pensamiento revolucionario, por 
ejemplo, la clase y la lucha de clases 
(marxismo), la raza (racismo, nazis ; 
mo. sionismo, panteras negras!, la 
voluntad general (democratismo), la* 
libertad individual (liberalismo), la 
igualdad (socialismo en general), el 
mercado y la ley de la oferta y la de 
manda (capitalismo), la omnipoten- 
cia y totalidad del Estado (fascismo), 
el progreso (progresismo), el sexo y la 
libido (psicoanálisis), la desigualdad 
biológica (nueva derecha francesa), 
etc.. etc. Téngase en cuenta que no se 
cuestiona cue tales cosas existan; lo 
objetable es la conceptuar ión que se 
hace de cada una de ellas por una 
abstracción inadecuada, convirticn 
dolas en principios. Los mitos nega- 
tivos designan al enemigo ideológico 
(por necesidad, estereotipado) al 
cual se lo inviste de elementos emo- 
cionales negativos, que no admiten 
cr tica interna; el mito negativo es 
más bien una caricatura fantasmal del 
adversario, al cual, en la terminología 
de C. Schmitt, se lo convierte en un 
enemigo absoluto, desprovisto de 
todo valor y, por eso mismo, sus- 
ceptible de ser aniquilddo. Además,, 
como de suyo es inverif icable, es sus- 
ceptible de ser usado contra casi cual- 
quier adversario, de modo de obtener 5 
la polarización Que es la esencia ce l,i 
ideología Mitos negativos pueden 
ser. según los casos: el fascismo (que' 
es probablemente el "anti-mito" por 
antonomasia después de la Segunda 
Guerra Mundial), la Iglesia Católica 
(sobre todo antes de la revolución 
progresista), la "extrema derecha", la 
Inquisición, el dogma la autoridad, 
la represión, y tantos otros. Debe 
advenirse que asi como no por el 
hecho de que algo sea convertido en 
mito "positivo" es necesariamente 
malo (porque lo malo es la absoluti- 



zación). tampoco la circunstancia de 
que algo sea instituido como mito 
"negativo" por el enemigo lo torna 
bueno 

III. EL CORPORATIVISMO: 
UN MITO NEGATIVO 

Dentro de este esquema dialtn ft 
el corporativismo constituye un mito 
negat vo para casi todo el espectro 
del régimen. Es una de las caras fan- 
tasmales del fascismo (identificado, a 
su vez. con el autoritarismo, la exalta- 
ción del Estado, la radicalizaaón de 
la lucha anti marxista, la alianza de 
clases y la integración político- 
militar-sindical), y con él pretende 
aludirse a la absorción de los gremios 
por el aparato burocrático del estado 
o del partido gobernante. Y así como 
puede ser acusado de fascista Mac 
Arthur, Caltieri o el mismísimo Sta- 
lin también puede ser tildada de cor- 
porativista toda forma de organiza 
ción social que difiera o contraste con 
el régimen demo-liberal-capitalista o 
con el socialista 

Pero, mas alia de mitos e ideo- 
logías: ¿Qué es el corporativismor* ts- 
ta pregunta exige desentrañar, pre- 
viamente si bajo este nombre se 
menta una sola realidad y doctrina o. 
por el contrario, muchas realidades, 
doctr ñas e ideologías. Porque, preci- 
samente, el corporativismo ha podido 
ser convertido en un fantasma ideoló- 
gico en la medida en que su propio 
concepto ha estado, en unos y otros, 
sumido en una confusión de la que 
resul a necesario rescatarlo En los 
hechos, hubo muchos regímenes so- 
ciales y políticos que recibieron esta 
denominación por parte de sus inspi- 
radores, de sus oponentes o de la His 
lona, algunos absolutamente in- 
compatibles entre sí lo mismo puede 
decirse en el plano de la doctrina. 

Todos los regímenes sociales que 
se han denominado "corporativistas' 
han intentado, de una o de otra ma- 
nera, remedar la organización me- 
dieval de las profesiones. Ahora bien, 
el corporativismo medieval es mucho 
más que un estatuto profesional regu 
lador de un determinado sector eco- 
nómico; f ue, sobre todo, parte de una 
forma orgánica de constitución de la 
ciudad, el feudo, el reino y el Impe- 
rio, según principios regidos por 
una concepción trascendente - 
católica— de la realidad Fl corpora- 
tivismo fascista, en cambio y todos 
aquellos que se inspiraron en él (v gr 
el portugués de Oliveira Salazar y. 
en alguna medida, el franquismo) 
mas que sistemas de organización so- 
cial lueron regímenes políticos autori- 



tarios y centralistas que. en esa medi- 
da, contrariaron el espíritu federativo 
y desconcentratíor del poder, propio 
de la Tradición Medieval La corpora- 
ción fascista no surge espontáne- 
amente sino que es creada por ley del 
Estado en cuyo seno burocrático se 
injerta; la regla, ademas, no es la cor 
poración municipal y regional, sino la 
nacional. Hay, pues, más similitud de 
nombre que de realidades. Y. aunque 
parezca paradojal, mas se aproximan 
estos corporativismos modernos y re- 
volucionarios al sistema soviético que 
al tradicional, en la medida en que 
ambos —fascistas y soviéticos— son 
dependientes del sindicalismo de So- 
rel; el Estado Soviético fundado por 
Lenin es una gigantesca organización 
centralizada de sindicatos creados y 
gobernados por el tstadoyel partido. 

Algo paralelo ocurre respecto de la 
doctrina. El corporativismo medieval 
no tuvo teóricos en su tiempo; a lo 
largo de diez siglos se fue construyen- 
do como una forma espontánea, 
congruente con los principios de la 
Cristiandad Ma>, si, reconstruc- 
ciones históricas, como las que hi- 
ciera Von Gierke respecto de las cor- 
poraciones alemanas. Luego del de- 
sastre revolucionario que destruyera 
las legitimidades europeas, arrasara 
las corporaciones y creara el proleta- 
riado industrial y campesino, hubo 
pensadores católicos que comenza- 
ron la tarea de restauración del orden 
social sobre fundamentos naturales y 
principios cristianos. En la larga lista 
de movimientos y nombres ilustres, 
merecen un primer lugar el Carlismo 
español y el Marqués de la Tur du 
Fin; posteriormente, esta tarea de res- 
tauración se vería coronada por el re- 
conocimiento pontificio en la 
magnífica e inolvidable Quadragés- 
simo Anno del Papa Pío XI y en nu- 
merosas alocuciones de Pío XII. Tren- 
te a este pensamiento, límpidamente 
tradicional y católico, la doctrina cor- 
porativista moderna y revolucionaria 
es francamente contrastante. Citaré 
sólo tres ejemplos: en primer lugar. 
Hegel teórico del Fstado prusiano de 
su tiempo, al que consideraba el ver- 
dadero Dios sobre la tierra. Luego, 
Durkheim, uno de los padres de la 
sociología moderna, quien propone 
el corporativismo como la única ma- 
nera de asegurar la conjunción de de- 
mocracia y orden, para ello, imagina 
nuevas corporaciones nacionales, 
que substituyan a las abrogadas cor- 
poraciones tradicionales (que eran 
municipales), complementadas por 
una legislación y tribunales espe- 
ciales. Finalmente, no debe olvidarse 



y anarcosindicalista, aue 
influencia tuviera en la doctrina 
nacional-sindicalista espartóla — 
especialmente en la concepción de 
Ramiro Ledesma Ramos— y en los 
soviets de Lenin. 

Es difícil imaginar, como se vp. ma- 
yor disimilitud entre el corporativis- 
mo tradicional — realista, espontáneo 
y católico— con el corporativismo re- 
volucionario moderno. Si esto rs ade- 
cuadamente comprendido, se esta en 
condiciones de disipar uno de los 
puntos de confusión que aprovechan 
los ideólogos y publicistas del régi- 
men vigente Para ciertos ' pruden- 
tes", claro está, ante tal confusión y 
desprestigio de la palabra, resulta 
conveniente buscar otro rótulo menos 
gastado ( "solidar ismo' , 'cuerpos so- 
ciales intermedios", "comunitaris- 
mo", "democracia social orgánica ', 
entre tantos.. ). Pero no es bueno 
contestar al enmascaramiento ideoló- 
gico con el contraenmascaramiento; 
a las cosas hay que llamarlas por su 
nombre. Hay sí que esclarecerlas, 
cuando ello es necesario, pero si son 
buenas y dignas, lejos de avergonzar- 
se, hay que enorgullecerse de ellas. 
Dentro, pues, de la mas amplia tarea 
de restauración de la verdad de la 
patria y de la legitimidad del poder, 
debe incluirse la lucha por la institu- 
cional ¡zación corporativa, como un 
instrumento eficaz de paz social. 

IV -CONCU SION 

El corporativismo tradicional no es, 
propiamente hablando, un régimen 
político. Por el contrario, puede ser 
congruente con cualquier forma 
legítima de gobierno, y aún con algu- 
na ¡legítima, como la democracia. 
Tampoco es un sistema, sino un mo- 
do natural de organización socio- 
económica. Sus principios rectores 
son pocos y simples: la primacía del 
bien común, la subsidiariedad, las li- 
bertades concretas, la solidaridad y la 
concordia social. Naturalmente, este 
régimen puede tener un reflejo en lo 
político, sobre todo a través do los ca- 
nales de representación, lo cual, aun- 
que conveniente, no es estrictamente 
necesario. 

Muchas son las sutilezas doctrina- 
rias que podrían discutirse respecto 
de un orden por ahora más imagina- 
rio que futuro. Pero hoy, lo decisivo, 
es intentar, de la maneta u.ue resulte 
posible, remontar el proceso de la cri- 
sis en la dirección de un orden social, 
natural y cristiano, que confiera 
nueva salud y fortaleza al moribundo 
cuerpo de la patria. • 
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AY una conspiración de la 
que nadie habla, anacróni- 
camente secreta en estos 
días de conspiraciones abiertas 
públicas, conocidas de los periodistas 
y analizadas hasta por los más medro- 
sos de los comentarios políticos. Se 
trata de una conspiración clandesti- 
na y, por serlo, naturalmente del 
riñon el "Proceso", el primer régimen 
de gobierno clandestino ensayado en 
nuestrahistona 

fcsta conspiración tiene un propósi- 
to declarado, aunque mentiroso, v 
otro oculto pero verdadero. El propó- 
sito qup se \¡\niA por delante es el de 
llegar a alguna forma de avenimiento 
de la cuestión del Beagle sobre la ba 
se de la propuesta papal, a fin de apa 
2ar el mayor foco de incendios en la 
frontera con Chile. Para alcanzar este 
objeto v salvar lo que resta del decoro 
nacional, tras el repliegue o Caporet- 
to incruento de Diciembre de 1978, 
bastaría, con retocar la propuesta del 
Papa, de tal suerte que nuestro país 
pudiese alegar el haber obtenido al 
guna satisfacción, al menos formal y 
el Vaticano hallase pie para decir que 
tambie'n a Chile le ha exigido sacrifi- 
cios. La fórmula que satisfaría a 
nuestra Cancillería v Gobierno 
consiste en abandonar a Chile to- 
das las islas, a condición de que 
Chile renuncíase a sus preten- 
siones sobre las aguas que se ex- 
tienden al oriente de esas islas. En 
cuanto a las aguas que las rodean 
serían, desde luego, un mar inte- 
rior chileno situado al Este del Me- 
ridiano del Cabo de Hornos, en 
pleno Atlántico. El honor argentino 
—en la ¡dea de los argentinos que han 
pergeñado semejante fórmula— se 
debería dar por muy conforme con al- 
gún punto de exiguo apoyo terrestre 
en cualquiera de las islas, preferible- 
mente en Hornos, la más preciada de 
ellas y la que permitiría hablar > ( a< a 
rear en torno a la preservación del 
principo oceánico, aquél declarado 
sagrado por el presidente Videla, la 
Junta Militar y otros altos mandos mi- 
litares del desdichado año 1978 

De no conformarnos con esta irri- 
sión de fórmula, caerían sobre el país 
calamidades inexorables. Chile y el 
Remo Unido emprenderían una ac- 
ción conjunta sobre nuestra Patago- 
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nia. que los Estados Unidos secun- 
darían, interesados como están en im- 
poner la paz en América a cualquier 
precio, y aunque este precio fuere el 
de la paz misma. Y si este peligro no 
pareciese claro a cerrados espíritus 
lógicos, aducen los partidarios de la 
rendición que hay otros muchos más 
sutiles pero acaso no menos terribles; 
la soledad internacional poblada de 
figuras fantasmales, la extinción de 
las fuentes de crédito, las condena- 
ciones siempre probables, aunque 
nunca sobrevenidas, de una opinión 
mundial soliviantada contra nuestro 
régimen de gobierno por su conducta 
interna y externa, etc , etr 

Pero todo esto con ser bastante, y 
bastante ridículo, no es más que el 
propósito aparente y la argumenta 
Ctón artificiosa para justificarlo. El 
propósito real y escondido es muy 
otro. No se trata de preservar al país 
de peligros que los autores de la tra- 
moya reconocen, en privado, como 
imaginarios No se trata de hallar al- 
gún modo de arreglo con Chile, que 
esos mismos señores también saben 
es, hoy por hoy, imposible en el cam 
po diplomático, a no 3er mediante 
una nueva e irremisible capitulación 
argentina Se trata de cosa mas prácti- 
ca y realista, más pedestre y reali- 
zable. Se trata de dejar cerrado el ver- 
gonzoso caso del Beagle antes de que 
algún gobierno seno tome conoci- 
miento de sus entresejos y abra las 
carpetas de sus infames antecedentes, 
de las múltiples y gratuitas rendi- 
ciones que desde 1971 hasta hoy 
vienen gestándose en la Cancillería y 
aprobándose en la Casa Rosada Se 
trata de encubrir todas las culpas de 
diplomáticos v de militares metidos a 
diplomáticos, bajo el manto de la me- 
diación papal, invocando la autori- 
dad improfanable del Papa. 

Si la Cancillería argentina lograse 
ahora alguna pequeña mejora en la 
propuesta de Diciembre de 1S80 - 
que Chile aceptase y que el Papa con- 
sa^ra a con formas de última y. en 
principio, indeclinable sugerencia — 
ciertamente quedaría sepultado a cal 
y canto este verdadero 'ilícito" diplo- 
mático. Pues, en verdad, ¿quién 
osaría, por ejemplo, reprochar a Vi- 
dela la proposición que mandó 
transmitir con el almirante Tcrti. si la 




propuesta consagrada por el Papa es. 
en lo esencial, su fiel reproducción? 
^Quién se alzaría contra la última 
probabilidad de paz? ¿Quién contra 
las 'cnovadas esperanzas de empren- 
der por fin la integración económica 
con los hermanos chilenos? ¿Quién 
contra la jerarquía eclesiástica y la 
oratoria dominical de un clero en 
gran parte al servicio de la propuesta 
papal, antes bien que de los intereses 
nacionales? >Quién contra los merca- 
deres al estilo Alsogaray o Camilión 
que no ven en la política nacional si 
no una puja de intereses económicos? 
¿Quién, en fin. contra la izquierda 
que desde el primer día desertó del 
Beagle. como hubiera desertado de 
Las .Malvinas, de no ser por la coinci- 
dencia de que allí el usurpador es 
también uno de los primeros países 
capitalistas-' 

Ahora se da la última oportunidad 
para sellar la capitulación irrever- 
sible. Después, cuando se sepa que la 
Cdrx.illería entregó ex profeso el 
pleito del Beagle al fallo de la Corona 
Británica para tener un pretexto 
plausible de liquidar el conflicto ce- 
diendo por pusilanimidad los de- 
rechos argentinos a la prepotencia 
chilena: cuando se investigue acerca 
ce los motivos por los cuales esa mis- 
ma Cancillería ha apañado v apaña la 
falsificación de mapas producida 
por el gobierno de Chile en detrimen- 
to del patrimonio argentino; cuando 
se revele eí texto del documento 
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secreto cursado por el general Videla 
al Papa, en enero de 1979, cor \ el ob- 
jeto de obtener de cualquier modo su 
intervención, para imped'r como 
fuere, y al precio que fuere, !a opera- 
ción, entonces ya en trámir e del res- 
cate ce nuestras islas atlánt ¡cas ruan- 
do se publique y comente la increíble 
propuesta antes citada tra nsmitida por 
el almirante Torti en Diciembre de 
1977 al presidente Pinochet, cuando 
se den noticias sobre las ocasiones y 
fechas de los años 19? 7 y 1978 en las 
cue Chile ocupó, tort.jí icó y artilló to- 
das las islas argentin as al Este del me- 
ridiano del Cabo df Hornos cuando 
se haga pública la torpeza o turbiedad 
de nuestra diplomacia, desde 1%0 
por lo menos, y. de los gobernantes 
militares de! Pro/.eso desde 1976 has- 
ta hov. entonces caerán muchas repu- 
taciones y se hará preciso despren- 
derse de muy neos puestos, admi- 
nistrativos y, acaso, visitar algunos 
penales. De todo ello hay que preca- 
verse acelera ndo pI trámite de la me- 
diación, como lo anunció al iniciarse 
la batalla cfo Las Malvinas el Embaja 
dorOrtiz de Rozas. 

Coi es».' designio inconfesable mí 
prolongó gratuitamente el plazo de 
vencimiento del Tratado de 1972. Pa- 
ra ello, es decir, para prolongar la vi- 
da de una mediación que se muere, o 
de una mediación que terminaba si 
Chile acudía a ese Tratado y radicaba 
el caso en la Corte Internacional de 
Justicia. 

Salvar la mediación es la consigna 
de la Cancillería. Pero no salvarla pa- 
ra resguardar algún interés argentino, 
sinc salvarla para salvar con ella el 
ser.ial mecanismo de encubrimiento 
inventado por el presidente Videla. 
para no rendir jamás cuentas por la 
incompetpnna y cobardía moral con 
q'je se manejó esta gran cuestión ra- 
cional. 

La mediación es el agua lustral de 
diplomáticos y militares inservibles 
'jara el oficio de servir con inteligen- 
cia a la Patria. Esos diplomáticos y 
militares, parásitos de los gobiernos 
del Proceso, son los que se han lanza- 
do a convencer a políticos y publicis- 
ta^ acerca de la conveniencia para e! 
país de aceptar cuanto antes la pro- 
puesta papal. Esta es la conspiración 
en marcha La conspiración perenne 
de los veteranos derrotistas que aho 
ra, después de Lab Malvinas, han 
hallado por fin una derrota cierta para 
poder triunfar, pues tal es la ¡ógica In 
tema y el sino canalla del derrotismo 
que, para vencer él. debe derrotar an- 
tes al país.» 
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s un tema que dará para 
mucho más puesto que es vi- 
tal para la Nación. Pero co- 
menzaremos por lo inmediato, y lo 
inmediatamente mediato. 

El 13 de enero próximo se realizará 
una reunión en Puerto Meira (Brasil) 
entre Dignone y figueiredo. Se trata 
de un hecho que de acontecer así, co- 
mo se anuncia, será rotundamente 
negativo para nosotros, los argenti- 
nos. Primero, porque es momento de 
reclamar y no de agradecer, como 
se hará, el apoyo de la ONU, y 
mucho menos de celebrar el comien- 
zo de la unión terrestre a través del río 
Iguazú. verdadero dislate geopolítico. 
Y segundo, porque nuestro represen- 
tante — Bignone— es corresponsable 
del nefasto tratado de Puerto Stro- 
essner (19-X-79). que ya ha sido viola- 
do por la República Federativa del 
Brasil. 

Véase Desdo octubre de 1982 
ocurren sucesivamente, y ahora si- 
multáneamente, dos fenómenos res 
pecto de los cuales, si se los quiere 
entender con claridad, debe especifi- 
carse: 1 o ) el cierre abrupto de Itaipú 
produjo derrumbes y alteraciones en 
el rio argentino y además el Brasil, 
posteriormente, hizo un manejo ar- 
bitrario de los órganos de control de 
la presa, violando desde ya, como se 
ha dicho, el citado Tratado. Pues, se- 
gún él, Brasil, tras el llenado de 
Itaipú. debía mantener el régimen del 
río y. recién luego de construido 
Corpus, hubiera tenido autorización 
pára variar dicho régimen diario, y 
eso en forma restringida por unos pa- 
rámetros de máxima, acotantes de al- 
gunas dimensiones defimtorias del 
curso fluvial. Fn cambio-, con total 
desparpajo, tal compromiso no se tu- 
vo en cuenta, a raíz de lo cual se han 
producido crecidas y bajantes abrup- 
tas (superiores a veces a los propios 
parámetros de máxima) y el régimen 
del Paraná se convirtió en la imagen 
de la voluntad irrestncta del Brasil. 
Ante ello, parece evidente que 
nuestras autoridades no han cumpli- 
do con el deber de todo orden de pro- 
testar contra esa violencia de la justi- 
cia; 2 o ) la gran creciente de los ríos 
Paraná y Paraguay que. con las llu- 
vias excepcionales en la zona, dra- 
matizó el problema. 

El efecto más espectacular se da en 
el Chaco, provincia que soporta una 
situación dolorosa. Las causas son las 



antedichas, que se potencian una a 
otra. La lluvia en el Chaco hizo crecer 
el río Negro (afluente del Paraná a 
través de Resistencia), que se des- 
bordó al no poder salir al Paraná, por 
culpa del dique mal proyectado y mal 
construido que se derrumbó. cuando 
la crecida de junio. Se abrieron en- 
tonces bocas de emergencia y el agua 
se volco al Paraná pero la crecer éste 
y el Paraguay, hubo que cerrarlas, 
con la consecuencia de que aquélla 
se enclaustró y fue necesario conte- 
ner su afluencia cerrando el Negro 
antes de Resistencia y enviándolo ha- 
cia el Paraná por el sur de la ciudad. 
A su vez, la crecida del Paraguay se 
produjo por lluvias excepcionales en 
esa república, lo que hizo que el dgua 
fluyese hacia el Paraná, cuyo propio 
crecimiento excepcional le ofreció un 
dique que le hizo remansarse y recre- 
cer hacia arriba y hacia el Bermeio 
que. felizmente, no había aumentado 
su caudal Pero también es muy grave 
la posibilidad de que el Paraná invada 
las costas con sus aguas si llegan a ce- 
der las defensas. Fuera de ellas en Re- 
sistencia, la inundación alcanza toda 
la ribera santafecina y parte de la 
correntma y misionera; sólo se debe 
esto al Paraná 

Pues bien; el origen de esta crecida 
paranaense hay que buscarlo en el 
menor tiempo de concentración (ma- 
yor caudal instantáneo afluente) pro- 
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dundo por los trabajos brasileros en 
la Cuerea del Plata, y la mayor velo- 
cidad de traslado de las ondas de ere 
cida respecto de las naturales, provo- 
cada por los embalses brasileños 
mantenidos deliberadamente llenos 
(incluido, pero no sólo Itaipú) con la 
posibilidad de que entren en fase tan- 
to el brazo principal como los afluen- 
tes (aumentando también el valor del 
caudal instantáneo en su punta). Ello 
ha pasado; desde que están los em- 
balses brasileños la cuenca es más pe- 
ligrosa, y el pico correspondiente a 
una lluvia intensa dada es mayor que 
el natural. (Esta explicación fue halla- 
da por el hidrólogo norteamericano 
Lindsley y está claramente expuesta 
en el libro "Corpus-ltaipú" del inge- 
niero Mario C. Fuschini Mejía). 

Hemos visto rápidamente el fe- 
nómeno artificial (cierre) y el fe- 
nómeno parcialmente natural 
(crecida en Resistencia con sus 
tres orígenes: dos naturales y uno 
artificial) y mucho tememos por lo 
que diga y contribuya a decidir en 
Puerto .Meira nuestro representante 
Bignone —quien seguramente ha de 
¿tribuir la crecida en Resistencia sólo 
a la lluvia— ya que. según Clarín (9- 
XI 1-82) . éste desestimó que el fenóme- 
nó tenga alguna relación con la presa 
de Itaipú: "La causa de esta inunda- 
ción —dijo— obedece a otra razón" 
(¿solo la lluvia?). añadiendo que el 
"intercambio informativo ron Brasil, 
los convenios pertinentes y el llenado 
de Itaipú, fueron acordados en su 
oportunidad, y todo lo que haga falta 
formará parte de mis conversaciones 
con el presidente Figueiredo' . 

Tal ¡dea previa —propia en sí mis- 
ma de una ignorancia de la realidad 
física— está influida por las intrigas 
de escandalosos enemigos de la Ar- 
gentina, el ingeniero paraguayo De 
bernardis, por ejemplo, quien atribu- 
yó la decida del Paraná a la lluvia en 
Asunción (¡!). y es además fruto de 
una verdadera orfandad de asesora- 
miento serio y desinteresado. Asi, es 
posible que confunda el seRundo fe- 
nómeno ron el primero, disculpe al 
Brasil por el segundo, y de paso tam- 
bién lo haga por el primero, lo cual 
sería definitivamente gravísimo. 

Esperamos contra toda esperanza 
que ello no ocurra. En todo caso, será 
obligación del gobierno futuro desfa- 
cer estos entuertos mediante la in- 
dispensable renegociación de los Tra- 
tados pertinentes (Cuenca del Plata, 
1%7-Yacyretá. 1973 e Itaipú-Corpus. 
1979) cuyos cancilleres argentinos 
signatarios fueron, respectivamente. 
Costa Méndez, Vignes y Pastor • 
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Jorge Aguado, 
el "Intocable" 



^ti A cesantía de Jorge Aguado 
3j parecía inevitable. Se 
2^ pueden cometer errores, pe- 
ro no tantos ni tan graves. De habér- 
selo propuesto no hubiera conse- 
guido promover tan espectacular 
pueblada que terminó facilitando la 
gimnasia revolucionaria Ira la gota 
de agua en el repleto vaso de un go- 
bierno v de militares demasiado aco- 
sados por los enemigos de afuera, pa- 
ra todavía soportar los saboteadores 
Ce adentro. 

¿ Por que Aguado fomentó con ac- 
ciones v omisiones esos levantamien- 
tos populares que parecían servir a la 
subversión? ¿Por qué dejó estallar esa 
rebeldía policial que está siendo aho- 
ra imitada en otras provincias? 
Quienes recuerdan que el actual go- 
bernador fue el ideólogo que en 1974 
coqueteaba con la Patria Scx ialistd" 
instando al gobierno a establecer la 
participación de los trabajadores en 
las ganancias de las empresas (ver 
Cabildo (N* 51. Marzo/1982), 
sugieren que lo sucedido en el Gran 
Buenos Aires fue planeado y dirigido 
desde La Plata. Pero los que aseguran 
que a partir de aquel fracaso Aguado 
buscó ubkarse en la vereda de 
enfrente y se aproximó a Martínez de 
Hoz v al monopolio cerealista, atnbu- 
yer. lo ocurrido a lalta de responsabi- 
lidad y de aptitudes para el cargo de 
gobernador Claro está que cual- 
quiera de esas hipótesis justificaba la 
cesantía de Aguado. 

CUIDANDO INVERSIONES 

Pero el gobernador no puede ser 
arrojado por la ventana porque tanto 
el poderoso grupo financiero que 
prohija a Martínez de Hoz, como el 
respetable monopolio cerealista 
afianzado con el colapso ce Sasetru, 
llevan ya mucho invertido en aquél. Y 
e! ministro del Interior, el mismo que 
bajo Videla compartiera pupitrp con 
Martir\e7 de Hoz. se ha apresurado a 
aiirnnar que el gobernador "sigue en 
ejercicio pleno de sus funciones > no 
hay medidas que hagan pensar en re- 
levo inmediato". Los inversores han 



ganado y es que consideran que 
Aguado tiene un a importante función 
a cumplir en und provincia' que será 
claye para la designación del nuevo 
gobierno. Es el que- debe ayudar a en- 
cauzar el país por "la buena senda 
democrática'. /Cual es ésta? El mo- 
nopolio cerealista y el grupo Martínez 
de Hoz, unidos v estrerhamente. 
teñen la respuesta. Apoyan a de la 
Rúa. pero se cubren contra imprevis- 
tos. En los harás radicales y peronistas 
hay otros potrillos que están siendo 
preparados para la mi*nr>a carrera. 
Con abundantes fondos no es difícil 
influir sobre las internas de los parti- 
dos mayoritarios. Es mejo. r inversión 
que la de lugar a perdedor con Also- 
garay o Benegas Lynch 

Se confía en Aguado, en su ductili- 
dad en su ambición. Cuando en 1974 
no logra ser tornado en serio por los 
promotores de la ' Patria Socdüsia". 
abandona rápidamente su propuesta 
de socialización de las empresas y 
salta al ómnibus liberal. Su nueva lo- 
calización queda certificada cuando 
el 28 de julio de 1979. en un .geste 
' espontáneo", envía a La Na«c¡ón 
una carta defendiendo la sobrova 
Ijación del peso provocada por la 
' tabla cambiar ia" de Martínez de 
Hoz y acusa, a quienes reclaman de- 
valuación, de estar respondiendo a la 
consigna marxista de avasallar l¿ li- 
bertad de los países destruyendo sus 
monedas I uego de tan pintoresca 
prueba de fidelidad. Jorge Aguado 
comienza a ser preparado para susti 
tjir a Martínez de I loz y asegurar su 
continuidad al término del mándate 
de Videla. 

Cuando Viola es designado, Id 
prensa incluye a Aguado como po- 
sible ministro de Economía Pero ga- 
ra Sigaut y aquél se ubica en el Minis- 
terio de Agrirultura. siempre útil a los 
cerealistas, desde donde intentará 
cesplazar al ministro de Economía, al 
que ^riisa He dirigida. 

TODOS MENOS UNO 

Pero no hay tiempo y Viola cae, 
arrastrando a su gabinete. A todos 
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inconmovible Aguado 



menos uno. Aguado sobrevive por- 
que si los generales pasan, los que 
mueven los hilos quedan Fstos triun- 
fan colocando a Alemann en Eco- 
nomía rodeado do los mejores 
muchachitos de Martínez de Hoz. 
mientras que Aguado es ascendido a 
la jefatura del más importante Estado 
argentino. Pero Galtieri también es 
flor de un día y al caer arrastra a sus 
hombres. Menos uno. Aguado que 
ha sido hombre de confianza de Viola 
y de Caltieri. también parece serlo de 
Bignone. Queda en la provincia de 
Buenos Aires, aunque el diario finan- 
ciero de Martínez de Hoz. herido por 
la defenestracción de Alemann. ase 
gure que el grupo Bulgheroni es 
dueño del país, ya que domina la Pre- 
sidencia, el Ministerio de Economía y 
el de Relaciones Exteriores. Y siendo 
así ¿como sobrevive Aguado? Habría 
que preguntarlo en el Ministerio del 
Intcrio'. Y por el resto, ¿acaso los 
contratos de petróleo se negocian en 
La Plata? 



EL "INTOCABLE" 



í i>ci n ilagrusd sobrevivencia hace 
que Aguado comience a ser llamado 
la mujer maravilla ". pues como és- 
ta resulta ser invulnerable e in- 
vencible. Nada le afecta. Se lo dio 
por muerto cuando su ministro de 
Educación. Julio I arcano, lo aru<;ó de 
presionarlo para adquirir ¡legalmente 
- sin licitación una importante parti 
da de automotores. Cualquier otro 
hubiera sido detenestrado, pero el 



El Pensamiento 
de Pedro Pou 



€N diciembre de 1978 
Martínez de Hoz impone 
un nuevo plan económico 
basado en la tabla cambiaría", 
con el que destruirá y endeudará 
al país. Se lo cuestiona. Hay 
quienes lo califican de desca- 
bellado, pero en la revista 
"Mercado" del 8 de febrero de 
1979 un economista "indepen- 
diente" llamado Pedro Pou. sos 
tendrá; 

"El plan es coherente. Preten- 
de afectar las expectativas, re- 
ducir la tasa de inflación de los 
bienes comercializados interna- 



cionalmente y reducir la tasa de 
expansión monetaria. De per- 
sistir en su ejecución; por un 
período de 8 o 12 meses, podría 
obtener los resultados dese- 
ados". 

Meses después, cuando todas 
las fuerzas productivas denun- 
cian una sobrevaluación del peso 
que ya asciende al 44 por ciento, 
el mismo Pedro Pou. en la misma 
revista, publico un artículo ten 
diente a demostrar que ' la evi- 
dencia disponible no permite su- 
poner que existe un 
bi ario importante". • 



cargo no conmovió al ministro del In- 
terior. 

Dos meses después otro escándalo 
arrojó luces sobre su más íntimo cola- 
borador, el sigiloso ministro de Eco- 
nomía de la provincia, Pedro Pou. Se 
probó que este viajó a Canadá, a par 
ticipar en las reuniones del Tondo 
Monetario Internacional, en represen- 
tación de la gobernación y a costa del 
erario público. Los que denunciaron 
malversación de fondos oficiales 
sabían que Pou y la provincia que 
'epre«;entaba. eran totalmente ajeno* 
a esa reunión. Como no se admita 
que cada vez que se reúno el Fondo 
Monetario Internacional deban darse 
m m iones pagas en el exterior los 
ministros de economía de todas las 
provincias y gobernaciones, sin omi- 
tir a un representante por la Munici- 
palidad de la Capital. 

La provincia de Buenos Aires no 
tenía m\óp\ que ver con la reunión del 
Fondo Monetario Pou sólo pudo 
viajar en interés del grupo de 
Martínez de Hoz. dispuesto a acredi 
lar vigencia ante los banqueros in- 
ternacionales y controlar la manera 
en que Wehbe negociaba la enorme 
deuda externa con que aquel hipote- 
có el presente v futuro de la Argenti- 
na. Y el escándalo no estaba tanto en 
el injustificado gasto, como en la 
representación oficial con que Pou 
obtiene acceso a la sala de nego- 
ciación. Al fin de cuenta, si la provin 
üa pagó viaje > estadía fue para justi- 
ficar fa credenciales proporcionados 



a Pou. Porque no es dinero lo que fal- 
ta en el grupo Martínez de Huz. Ni es 
pobre Pou, ligado a su cuñado Cate- 
na. hoy envuelto en el escándalo de 
una operación ron el intervenido gru- 
po Creco. Si alguien lo duda, bastará 
con que el ministro de Economía de 
la provincia de Buenos Aires proceda, 
como honesto funcionario, a declarar 
bajo juramento su estado patrimonial. 
Se vera entonces cómo bajo ciertas 
condiciones la profesión de econo- 
mista puede ser deslumbrantemente 
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iQUIFN ES POU? 

¿Asociar a Pou con Martínez de 
Hoz no sera gratuito y calumnioso? 
En absoluto. Colaborador de Celesti- 
no Rodrigo en el inicio de la ruina del 
país, el actual ministro de economía 
de la provincia de Buenos Aires fue 
pieza importante para Martínez de 
Hoz Se recuerdan aún los contrate* 
de provisión de "asesoramiento" o de 
"personal externo" para el Ministerio 
de Cconomía, los bancos oficiales y 
los intervenidos, que en la época 
Martínez de Hoz llevó a cabo Pedro 
Pou como presidente del 'Centro de 
Investigaciones Macroeconómicas". 
especie de filial de la Universidad de 
Chicago Sería muy instructivo in- 
vestigar lo que el Estado pagó en tal 
concepto, comparado con los sueldos 
de hambre de sus empleados. Y Pedro 
Pou supo líatele merecedor de esos 
favores, pues en 1979, cuando nadie 
creía en las bondades de la 'tabla 
cambiaría" con que Martínez de Hoz 
vació el país y lo entregó inerme a la 
banca internacional, aquél asumió 
públicamente su defensa. 



/d> SPAÑA ha entrado en el 
VT ' eurosocialismo". Ahora los 
españoles tendrán la oportu- 
nidad de comprobar que lu de "euro" 
es apenas una CU69Üófl de maneias. 
En el fondo. España entro en un 
periodo peor que 1930. /Cómo es es- 
to? Pues porque el socialismo 
"agRiornado" es doclrinalmente 
mucho más violento que el "republi- 
canismo' de izquierda de la pre- 
guerra. Pruebas al canto: la sociedad 
española en los anos treinta estaba sa- 
na, la Iglesia vivía en la ortodoxia, las 
I uerztf Armados nu habían sido con- 
taminadas por la sociología" y... no 
habia Rey que convalidase -como 
ahora- como lele de Estado, una 
política disolvente y suicida para Es- 
parta. 

Si alguien quiere saber qué piensa 
el Rey pues yo diría que está feliz con 
el gobierno socialista de "su amigo" 



Quien encomió el siniestro plan de 
Martínez de Hoz. calificándolo de 
"coherente" y augurándole el mayor 
éxito, está aún en el gobierno. Es el 
hombre de confianza de Aguado, que 
lo defiende cuando es acusado de 
volver a las andadas y de contratar ca- 
ro e injustificable personal del 
"Centro de Investigaciones Macro- 
económicas" demasiado trajinado y 
"junado" Ahora contrata con el 
"Instituto para el Desarrollo de 
Empresas de Argentina" (IDEA), con 
beneplácito del gobernador. Habrá 
que advertir que tan respetable enti- 
dad está presidida por el vicepresi- 
dente ejecutivo de Hunge y Born, Mi- 
guel Roig. Casualidad, por supuesto. 

Lo cierto es que. suceda lo que su- 
ceda. Jorge Aguado y su cerebro eco- 
nómico continuarán sobreviviendo Y 
quienes recientemente apostaron a la 
defenestración de ambos, es porque 
ignoran la verdadera historia de este 
país y de las fuerzas que lo seguirán 
usando mientras no surja alguien dis- 
puesto a llevar a cabo la gran obra de 
purificación nacional. • 

R.C. Bello 

INTERNACIONALES I 



Felipe Conzálcz. Juan Carlos "el 
cabrón' (como posiblemente pasará 
a la historia}, juega a ser un monarca 
a la sueca, un rey que ni siquiera 
reina pero conserva sus atributos ex- 
teriores de los cuales se jacta ante la 
nobleza destronada del resto de Euro- 
pa en cuanta oportunidad social 
tienen dr encontrarse Al fin se ha 
concluido — de la peor manera- el 
plan del 24 de febrero de 1981 cuan- 
do para recuperar el ejecutivo para el 
Ejército se pactó entregar el Congreso 
al socialismo. Y cuino era de esperar, 
el fracaso de este complot agrandó' 
al socialismo. 

El triunfo apabullante del Partido 
Socialista Obrero Español (entre cu- 
yos candidatos líderes no hay un sólo 
obrero) es una prueba más de que la 
democracia part.tocrática produce los 
resultados para los cuales está "a 
priori" programada /Cómo podría 



dar otros frutos) Ni jesús se pudo sal- 
var del veredicto de una multitud que 
clamaba por Barrabás, no porque lo 
quisieran sino porque le considera- 
ban "el mal menor". Pero en los 
tiempos de Cristo el Imperio Romanu 
"funcionaba" mejor que nuestras de- 
mocracias y a nadie se le hubiera 
ocurrido poner en manos del 
capricho multitudinario la suerte de 
toda una gestión política ¡Fste es un 
caso para la psiquiatría social moder- 
na! Agravado todo por la utilización 
abusiva de los medios de propaganda 
sobre un electorado generalmente 
inepto, estupidizádo previamente por 
la televisión y la sociedad de consu- 
mo en todas sus formas. Y, encima de 
todo eso. un proceso de indigestión 
formidable debido ál vértigo con que 
se produjeron los cambios 

Acaso el error más grande de Fran- 
co fue promover un cambio socio- 
económico en forma violenta, el cual 
desarraigó a la «ente del campo de 
los pueblos, proletarizó, al campesi- 
nado, masificó a los antiguos ciuda- 
danos y, esto es lo peor: puso a la 
economía española, cada vez más en 
manos de los ¡ntere>es transnationa- 
les sacándola de la sana'autarquia en 
que sólidamente volvió a crecer en la 
posguerra. Después de ia indigestión 
vino, naturalmente, el "destape". No 
oorque los ideales políticos del fran- 
quismo estuvieran obsoletos sino por- 
que en el frenesí de su éxito, el go- 
bierno pactó con el Diablo para pro 
ducir un efecto inmediato en los es- 
tándares de vida. España X 'econo- 
mizó". Toda la temática política post- 
Franco siguió esa misma huella. Pero 
la gente se interesa en la economía 
sólo cuando ésta va mal y desde 1975 
-por distintos motivos, entre los 
niales la muerte de franco— se 
embretó en un callejón sin salida La 
salida la pretenden dar los socialistas. 
Y mucha gente parece creerles ¿Por 
cuánto tiempo? jEso se verá! 

E3esde el punto de vista político el 
desemboque socialista era suerte 
sellada para España a partir de la 
reunión que en Munich tuvieron to- 
das las facciones anti-íianquistas pre- 
parándose para el asalto del poder. 
No fue la reunión de unos meros aspi- 
rantes al poder sin organizaciones y 
sin masas. Alli recibieron el espalda- 
razo de la social-democracia europea 
que se tradujo, entre otras cosas, en 
una ayuda económica constante y 
formidable. Tan importante, que su- 
peró incluso el despliegue publicita- 
rio de otros tres partidos apoyados por 
el poder financiero (que no por eso 
dejó de ayudar también (por las du- 



España a la Deriva 

Los socialistas festejaron su triunfo puño en alto 
y cantando" La Internacional" en son de revancha. 



das) a Felipe González. Y detrás de 
todo esto no es alocado conjeturar 
que la Masonería —herida malamen- 
te por el franquismo que allanó todos 
sus locales y confiscó sus bienes- 
ató todos los cabos sueltos para que, 
tarde o temprano, el franquismo tu- 
viera 'su merecido". 

La complicidad europea con Con 
zálezes obvia y él se jacta de ello cre- 
yendo asi ganar en respetabilidad. De 
ésta necesita mucho este gitanillo con 
rasgos raciales negroides y aspecto de 
cantor "pop" que no sabe hablar con 
precisión y es un campeón del "ma- 
somenismo" Todo lo rual no impide 
que como buen lobo revestido de piel 
de cordero se traiga un programa de 
gobierno verdaderamente siniestro. 
Mil veces peor que los de los años 
treinta y portador de recetas disimula- 
das para continuar la acción disol- 
vente del destape y el descarrio so- 
cial, particularmente juvenil. Para 
González, la homosexualidad debe 
ser "reconocida"; el "porro" (como 
le llaman a la droga familiarmente) 
tiene una explicación social y la cul- 
pa la tiene Franco que frustró a esa ju- 
ventud hoy adicta; la pornografía es 
la expresión de un pueblo "adulto" 
que se ha liberado del "paternalis- 
mo" moralista del franquismo y, fi- 
nalmente, el aborto será legalizado, 
pues hasta ahora ha sido un privilegio 
reservado para las clases altas que 
podían viajar a Sueria a practicarlo. 
(El divorcio ya lo concedió el 
"centrismo") 

Es probable que el propio González 
no quiera ir de prisa Pero esto no im- 
porta Son las "bases", las expectati- 
vas que ha creado, la demagogia ba- 
rata que ha hecho (no en la ÍV, ante 
todo el público, incluido sus enemi- 
gos) en los pueblos y reuniones de 
correligionarios, las que exigirán 
"hechos" y pronto. Fs probable que 
con h banca (poderosa aquí como en 
todos los países de obediencia fried- 
maniana) encuentre bases de nego- 
ciación sin llegar a la nacionaliza- 
ción. Sin embargo, el descalabro eco- 
nómico, la devaluación que se viene, 
la huida de capitales, la desocupa- 
ción alarmante, exigirán más y más 
dinero al gobierno hasta que final- 
mente deba extremar sus medidas an- 
ticapitalistas a alto nivel. Ahí veremos 
qué dicen los masones ahora tan con- 
tentor ron la revancha 

En buena lógica es coherente lo 
que declaró un dirijiente socialista re- 
cién conocido el triunfo de su parti- 
do. Dijo: "Bueno, al fin se va a de- 
moler este tinglado llenos de caras de 
ex-íranquistas ". Y es la verdad Estos 
siete anos de "democracia" han sido 



liderados por todos hombres traidores 
a la causa nacional española. Hi- 
cieron la política de la oposición po- 
niéndole su firma. Esto no podía se- 
guir asi. Es natural que asumieran los 
titulares del destape. Y esta es la mo- 
raleja: Si haces política con el úni- 
co objetivo de "soltar presión 1 ', al 
final quien queda desinflado eres 
tú. Argentinos a poner las barbas en 
remoio 

Cualquiera sean las explicaciones 
retrospectivas, la gente quiere saber 
qué va a pasar, tn primer lugar las en- 
señanzas son éstas: 1) No se puede 
contar ron la derecha "económica" 
para luchar contra el izquierda 2) la 
izquierda "sensata", 'europea", es 
peor que la izquierda loca y guerrille- 
ra. Sabe adonde va y tiene apoyos por 
doquier. Te inocula el veneno sin do- 
lor La otra es más franca, más brutal 




Ei urjcralismo le prepart « camioo. 



pero en el fondo más sana ^) El so- 
cialismo es un cuerpo enfermo, es la 
supersíntesis de la decadencia de Oc- 
cidente, su meta no es otra que 
destruir los últimos vestigios de 
nuestra tradición cristiana. 

Sobre estas bases lo que va a pasar 
no es difícil de prever. Sólo si actúan 
con una gran torpeza dejarán de im- 
poner sus criterios Sólo si tienen un 
pleito mal manejado con el Ejército 
corren el riesgo de ser destronados 
(con el Rey de compañía) Como to- 
do está preparado por Suárez y por 
Leopoldo Calvo Sotelo, con unas po- 
cas medidas más. el copamiento de 
los medios masivos será total. La en- 
señanza privada comenzará rx>r ser 
subvertida por dentro para finalmente 
ponerla bajo control total. Seguirán 
ganando elecciones pues su electora- 



do es clasista y generacional (apelan 
a la juventud con ese estilo "rock" 
desgraciadamente bien logrado y en- 
gañan al proletariado con eso de 
Obrero en el rótulo del Partido.). 

¿Qué hará fraga? Como líder de la 
oposición tendrá una inmensa res- 
ponsabilidad y peso sobre sus 
hombros Fl papel le quedará grande 
Inmenso Fl es responsable de estos 
siete años de desliz igual qje Suárez 
(o casi) lo único que le diferencia es 
su compromiso con los medios ban- 
carios, los cuales seguirán —como 
siempre— haciendo el doble juego. 
La gente ha quedado descepe lonada 
por su campaña. Hay que ver que si 
de ocho diputados ha llegado a con- 
seguir cien ahora, es sencillamente 
porque los votos necesarios son votos 
nuevos de quienes no son adictos más 
que circunstanciales. En rigor, el lide- 
razgo de la oposición está vacante. La 
gran lucha contra el socialismo no se 
va a dar dentro de las reglas del juego 
partitocrático tramposo y falaz. Se da- 
rá afuera de él; a campo abierto, cara 
a cara, cuando la mayoría de los es- 
pañoles engañados por esta democra- 
cia irresponsable y mentirosa se per- 
suadan do su i legitimidad y so dis- 
pongan, otra vez. como en 1936. a 
demolerla por sus bases. 

Pero esto no es tarea de hoy. ni de 
mañana. Hace falta la regeneración 
de la sociedad española. ¡No es poca 
tarea! Y si. por un azar de las cir- 
cunstancias la torpe/a de Conzález o 
lo que sea. en menos de un año tene- 
mos gobierno militar ICUAL VA A TE- 
NER QUE PRODUCIRSE ESA REGE- 
NERACION SOCIAL porque el vene- 
no está muy adentro y — 
paradójicamente— quienes ayudaron 
a que se introdujera (los ex- 
franquistas) deberán remontar el ca- 
mino de Damasco. Algo que ahora 
parece imposible. Pero que la fuerza 
de los hechos habrá de demostrar. 

MENSAJE PARA ARCENTINiOS: la 
Argentina es un país todavía social- 
mente mas sano que España. Este es 
nuestro mayor tesoro. Esta es la ma- 
yor responsabilidad de quienes nos 
gobiernan. Esto hay que defenderlo a 
capa y espada y de ninguna manera 
jugarlo en unas sucias elecciones. To- 
das nuestras reservas deben ponerse 
tras esta consigna y no crear partidos 
politiros con el pretexto de "estar 
presentes" en votaciones fulleras. Las 
elecciones españolas enseñan que la 
manipulación de la opinión ha llega- 
do a extremos impensables y nadie 
que pueda ofrecer un programa sano 
y nacional estará dispuesto a acudir 
(ni tendrá los medios económicos) a 
esos resortes. • 
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GOBINEAU 



Arturo de Cobineau merecía, por 
las razones que irán surgiendo al 
compás de nuestros recuerdos, el títu- 
lo de Conde de Cobineau que cuntid 
toda verdad genealógica se había ad- 
judicado. Máxime du Camp lo hacía 
descender de un almacenero y Carlos 
Marx de un empleado de la admi- 
nistración pública De hecho era hijo 
de Anne de Cercy y esto podía inspi- 
rar cualquier duda con respecto a su 
progeritor Anne tuvo una reputación 
más vinculada a la policía que al dic- 
cionario de la nobleza v luego de ha- 
ber pasado unos arios en prisión por 
estafas, se refugió en Alemania en la 
compañía de sus hijos y un amante 
ocasional que se hacía llamar M de 
laCondn» < 

Las partículas sobraban en el am- 
biente donde se crió Arturo y cuando 
tuvo la imaginación suficiente para 
elegir su prosapia, no contento con 
ponerse un "de'í se dejó crecer el titu- 
lo condal que gracias al bonapartismo 
había adquirido una latitud sospecho- 
sa 

Alexis de Tocqueville. durante el 
tiempo en que fue ministro de Reía 
ciones Exteriores, lo designó secreta- 
rio de una embajada en oriente. Des- 
de ese momento Cobineau hizo piel 
nueva y trató de hacer olvidar sus an- 
tecedentes maternales y algunas des- 
dichadas excursiones en el terreno de 
la novela folletinesca 

Sobre su carrera diplomática pesa 
también un poco de leyenda y nunca 
fue lo que Cobineau quiso que fuera, 
ni lo que dió a entender en las oportu- 
nidades en que habló sobre ella jean 
Boissel en un libro titulado 
"Gobineau" y publicado por 
Hachctte en 1981. le reprocha haber 
tenido una inteligencia de muy largo 
alcance, pero con una falta de tino to- 
tal para apreciar las circunstancias 
más cercanas v próximas a sus intere 
ses inmediatos 

Más o menos al mismo tiempo en 
que ¿pareció el libro de Boissel. 
Pierre Louis Rey pjbhcó "L'Uni- 
vers Rormnesque de Gobineau" 



editado por Callimard y que hace 
pensar en el nuevo interés despertado 
por Cobineau. luego de tantos años 
de injusto silencio. Algo debe tener 
que ver el surgimiento de la nueva de 
recha y las predilecciones "élitistes' 
déla "sociobiologie". 

José Arturo de Cobineau. deje 
mosle la partícula ya que con ella fi- 
gura en todas partes, nació en Ville 
d'Avray en 1816 y treinta y ocho arto> 
más tarde comenzó la redacción de 
su célebre "Ensayo...." que publico 
en 1855. Como siempre sucede cuan- 
do un gran ingenio ataca los dogmas 
impuestos por la religión democráti- 
ca, la obra, más que comprendida fue 
generosamente vilipendiada. Tal vez 
sus sur psoro* no tuvieron su talento ni 
su finura y esto redundó mucho en el 
desprestigio que, a partir de la aven- 
tura hitleriana, cayó sobre todos 
aquellos que.con diversas suertes, tra- 
taron de defender las virtudes de la 
raza blanca, atacaría en su patrimo- 
nio biológico por una política suici 
da. 

Como es fácil advertir, los temas 
tratados por Cobineau no son de in- 
terés público pero despiertan la aten- 
ción de grupos que piensan, con al- 
guna inteligencia, en el destino de 
nuestra civilización. El traductor es 
pañol del libro sobre la desigualdad 
de las razas escribía en su prefacio 
durante el año 1937 que el 
"Ensayo...." era "uno de los libros 
más leídos en ese momento y debía 
su éxito tanto al valor de su tesis, co- 
mo al brillo de su estilo incompa- 
rable".. 

Escribió algunas novelas entre las 
que se destacan "Las Pléyades", 
"Mademoiselle Irnois" y "El Rena- 
cimiento". Tiene un libro de narra- 
ciones "Nnuvelles Asiatiques" y 
sus ''Recuerdos de Viaje". "Las 
Pléyades" es una novela de estilo > 
construcción muy originales donde 
hace entrar en la ¡rama de una intriga 
bastante entretenida todo su sistema 
filosófico y político, pero hecho con 
tanto arte que en ningún momento la 
seriedad de los asuntos pesa sobre la 
acción y la desfigura. 



Sin duda su época preferida fue el 
Renacimiento y a ella dedicó este 
magnífico diálogo donde sus princi- 
pales interlocutores fueron Miguel 
Angel v Victoria Colonna, Marquesa 
de Pescara. Le hubiese gustado vivir 
en ese tiempo arrancado a todos los 
quicios normales y hacer desaparecer 
la infamia de sus antecedentes mater 
nos en la fascinación de una genial 
bastardía Pero le tocó vivir ese mo- 
mento en "que los conservadores no 
conservaban nada" > las masas se 
hundían en la ignominia del pantano 
socialista Los portavoces de este 
diálogo resumen, en una frase áurea, 
lo que el propio Cobineau pensaba 
de la vida y de la muerte "Moriremos 
mal, tristemente ¡Qué importa! Hay 
herniosas almas en esta Italia someti- 
da y prosternada. No lamento haber 
vivido". 

Murió en 1rJ82. No era viejo, pero 
había acumulado muchos errores y 
los desengaños pesaron demasiado 
sobre su corazón para resistir más 
tiempo No obstante dejó una obra de 
gran calidad y su famosa tesis sobre la 
idad aria Uno un destino 
inesperado. 

Para Cobineau las civilizaciones 
fueron la obra esclusiva de una mi- 
noría racialmente selecta y io de las 
multitudes degeneradas por las 
meadas Si se examinaba bien la his- 
:oria de los pueblos que cuentan, en 
cada uno de ellos se descubría la pre 
sene ¡a de una raza señorial de vence- 
dores y otra de vencidos Esta última, 
inevitablemente herida en su espíritu 
por la derrota era la inventora de to- 
dos esos lamentables sustitutos de la 
granéda que se llaman la fe en el 
nrogreso. la democracia la igualdad 
y el mesianismo colectivo En una 
carta dirigida al rev jorge V de la Casa 
de Hannover, escribía: 

"Luego de reconocer que existen 
razas fuertes y razas débiles, me he 
dedicado a observar de preferencia 
as primeras, para descubrir sus apti- 
tudes y sobre todo remontar la cadena 
de sus genealogías Siguiendo este 
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métoco terminé por convencerme 
que cuanto hay de grande, noble y fe- 
cundo en la tierra en materia He ra- 
ciones humanas: ciencias, artes y ci- 
vilización conduce al observador a 
un punto único; todo ha salido del 
mismo germen, ha emanado de un 
solo pensamiento, pertenece a una 
única familia cuyas diferentes ramas 
han dominado en todos los países 
cultos del universo". 

Después de constatar, en las prime- 
ras páginas de su libro más famoso, el 
carácter mortal de las civilizaciones, 
excluía, como síntoma de decaden- 
cia, el fanatismo, el lujo, las malas 
costumbres sexuales y la irreligión. El 
fariseísmo burgués atribuye a las aris- 
tocracias el cultivo de todas estas 
depravaciones que no quitan grande- 
za, ni disminuyen las virtudes 
señoriales. La degeneración de un 
pueblo es una consecuencia de la 
mezcla de la raza superior con los 
vencidos y la muerte de una civiliza- 
ción se produce cuando el elemento 
étnico señorial pierde sus condi- 
ciones egregias. 

Cobineau tuvo la seguridad de que 
esa raza superior estaba formada por 
los pueblos .nrios qur hnbitaron las 
planicies nórdicas de ^s¡a y turopa. 
Hacid el tercer mifenio a de J.C. ini- 
ciaron sus movimientos emigratorios 
hacia el Sud en busca de climas más 
habitables, ti desplazamiento del po- 
lo geográfico había cambiado radi- 
calmente las condiciones de su habi- 
tación y buscaron las regiones más 
templadas para asentarse. 

Esos pueblos conocieron el caballo 
y el hierro y con esos dos instrumen- 
tos forjados por su espíritu conquista- 
dor, dieron pábulo .a su instinto de 
dominio v extendieron fácilmente su 
imperio sobre las poblaciones agríco- 
las mediterráneas, las sacaron de su 
inercia social y dieron a la historia el 
dinamismo de su enérgica espirituali- 
dad. 

las civilizaciones conocidas por 
nuestros historiadores alcanzaron el 
punto culminante de» su desarrollo 
mientras la raza aria mantuvo con pu- 
reza sus condiciones naturales. La de- 
cadencia comenzó cua ndo se mezcló 
con las poblaciones dominadas y se 
contagió de sus debilidades congeni 
tas 

Con la mezcla de la sangre apare- 
cen las modificaciones en las ideas 
sociales y con ellas nace un malestar 
Que exige cambios en las estructuras 
del poder Cobineau reconoce que 
algunos de esos cambios pueden pa- 
recer a primera vista, un progreso, 
especialmente cuando la taza dorm 



nante guarda todavía las prerrogativas 
de su autoridad y no se deja ablandar 
por la molicie y el estancamiento 

La búsqueda exclusiva de la como- 
didad y el placer es un síntoma seguro 
i ie decadencia. El diagnóstico de Go- 
¿■lineau sobre su época se funda en la 
observación de este hecho innegable 
y aunque podamos discutir su 
et iología. no podemos dejar de reco- 
nocer la pérdida efectiva de las virtu- 
des nobles que el ascenso di» las dé- 
me xtracias hace inútiles. Sobre la base 
de este abandono no se puede hacer 
ningún pronóstico optimista. 



€» N toda la Creación existen 
sólo oo« c ases de seres capa- 
' ees de libertad: una es la de 
los Angples; otra, la de los homhres 

El Angel, siendo puro espíritu, goza 
(je la libertad que le d<i la contempla- 
ción cercana de la Verdad Suprema; 
por lo cual ocupa la mavo' jerarquía 
entre los diversos géneros de seres 
creados. En el otro extremo se en- 
cuentra el reino mineral, perpetuo 
prisionero de leyes físicas y químicas 
a las que responde ciegamente desde 
la obscuridad de la pura materia En 
un escalón más alto, los vegetales na- 
cen, se desarrollan, reproducen y 
mueren de la misma manera desde 
hace cientos y miles de anos, con- 
forme la invanabilidad que las leyes 
biológicas imprimen a una sucesión 
de vidas que ni siquiera poseen con- 
ciencia de m' mismas Muy por sobre 
aquéllos, están los animales, en cuan- 
to su alma sensitiva -con un grado 
mayor de inmaterialidad les pcrmi 
te —órganos de por medio — percibir 
imágenes del mundo exterior, pero, 
esencialmente incapaces de llegar a 
un concepto que trascienda a estas 
imágenes, su dependencia con la ma- 
teria es total, y su imperfecta alma se 
extingue con la muerte del cuerpo. 
Esclavos de los instintos, los anmidles 
no pueden cambiar su secularmente 
uniforme comportamiento si tienen 
hambre, necesariamente comen, y si 
tienen miedo escapan; todo ello con 
el .nmutable rigor con el que la abeja 



Cobineau confiaba todavía aun- 
que no mucho, en el valor de la raza 
blanca en sus expresiones europeas 
illa era la encargada de guardar 
aquello que queda de valioso en el 
cuerpo de nuestra civilización. 

No obstante el ímpetu intrépido de 
su imaginación, nunca dejó que las 
ilusiones se mezclaran con sus vatici- 
nios de largo alcance el futuro del 
hombre blanco estaba sellado 1 a de- 
mocracia, el sufragio universal v la 
expansión a nivel popular de la envi- 
da revolucionaria proclamaban un 
porvenir calamitoso • 

RELIGIOSAS I 



o la hormiga construyen sus nidos 
desde tiempos inmemoriales. 

El hombre es —como dice San 
Agustín— un ser intermedio pntre los 
Angeles y los animales Con éstos 
comparte — a raíz del pecado— la na- 
turaleza corruptible de su cuerpo, se- 
de de instintos, pasiones y apetitos; y 
con los primeros tiene de común su 
espíritu inmortal, por el cual e> ima- 
gen de la Santísima Trinidad. Dios In- 
finito. 

Ya los antiguos griegos habían inte- 
ligido el orden maravilloso de las po- 
tencias del alma: la inteligencia con- 
templativa — facultad suprema del 
espíritu— trascendiendo el mero as 
poeto sensitivo de las cosas, es capaz 
de elevarse hasta la Verdad, descubrir 
las leyes divinas por las que se rige el 
cosmos en perfectisima armonia y lle- 
gar hasta el Logos. principio ordena- 
dor de todo lo que existe De es€ mo- 
do, ya iluminada por la Verdad, 
orienta a la voluntad hacia el bien y 
ésta, a su ve/, gobierna a las pasiones 
liberándolas de la esclavitud de los 
instintos. Pero los griegos también 
habían vislumorado en el ser humano 
su aspecto pecaminoso (lo 
dionisíaco). y se asombraban al ad- 
vertir la subversión de las pasiones 
contra la voluntad, de la voluntad 
contra la inteligencia y de ésta -ya 
débil y desnuda— contra la Verdad, 
hasta que todo el hombre caía pri- 
sionero dp sus caprichos y egoísmo, 
para ser inmediatamente aplastado 
por el despotismo de los tiranos. Esta 



Verdad y Libertad 

. conoceréis la verdad y la verdad os hará Ubres. " (ln 8:32) 
"Yo sok et Camino, la Verdad y la Vida Nadie va al Padre tino por mi 
(ln U; 6) 
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Situación era un círculo sin remedio 
para ellos. Les faltaba la Revelación, 
que les llegaría luego a través de¡ 
Evangelio de San Juan. Cristo es —en 
palabras del Evangelista— el Loros 
(el Verbo) por el que fueron hechas 
todas lascosas (Jn 1;1-10). Cristo e< el 
Camino, la Verdad v la Vida (Jn 14;6) 
El es la Verdad que libera (Jn 8;32) 
puesto que vino a calvar di hombre de 
la muerte, del pecado y de la carne 
Sólo sujetándose a la Nueva Ley. a la 
Ley Divina —que es el mismo Jesu- 
cristo- el hombre es libre. . "Todo el 
que comete pecado ^ un esclavo " 
(Jn 8;34) Sólo por amor a la Verdad 
—que es Cristo— tantos mártires y 
santos se liberaron del dominio de la 
carne y sufrieron hambre cuando 
podían comer, y sed cuando podían 
beber, y afrontaron la muerte, cuan- 
do podían huir. 

La Verdad es. por lo tanto, la causa 
eficiente y final de la libertad y, en 
conNecuencia. su medida. Más alia 
de la Verdad la libertad no existe, es 
puro libertinaje soberbia y sub- 
versión Fs por ello también, que por 
amor a la Verdad y al prójimo, el 
hombre liene el derecho y el deber de 
impedir —a loda costa — la difusión 
del error Id falsedad y Id herejía. 

Esto fue muy claro en algún tiem- 
po; pero el mundo de hoy vive en es- 
tado de soberbia subversiva. Para 
nuestra época, la libertad esta por en- 
cima de la Verdad y los derechos del 
hombre son más importantes que Ioñ 
Derechos de Dios. Hoy parece prefe- 
rible respetar una opinión antes que 
defender el Santísimo Nombre de 
Cristo, y el egoísmo irresponsable de 
los católicos liberales no advierte que 
en su cómoda complacencia está de- 
jando arrastrar a las aimas a la conde- 
nación eterna, esclavitud del demo- 
nio y del infierno 

Mientras herejes e infieles procla- 
man con la fuerza del absolutismo su 
mentira, los católicos apenas nos 
atrevemos tímidamente a decir: "Esta 
es nuestra verdad, según 
nosotros. ." Nadie es dueño de Id 
verdad. " ¡Y no hay derecho! 
Precisamente porque no somos 
dueños de la Verdad, sino sólo sus de- 
posítanos, es que no podemos conce- 
der un milímetro de ella (Evangelü 
Nuntiandi, Nos. 15 y 65). Si Cristo 
ha dichc. enfáticamente "Vo soy el 
Camino, la Verdad y la Vida" ¿quién 
es el cristiano para relativizar estos 
conceptos' Si Cristo ha asegurado: 
"Nadie va al Padre sino por mí" 
¿quién es el hombre para poner en 
pie de igualdad a todas las religiones' 
No seamos generosos" y modes- 
tos" con lo que no nos pertenece 
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Toda vez que se pone la libertad 
por encima de la Verdad, be reniega 
de ésta; como renegó Pi latos al some- 
ter a Cristo a la libertad de una elec- 
ción democrática en un pie de igual- 
dad con Barrabas. 

Fn ésto, —nada menos— consistí? 
la esencia misma del liberalismo (y a 
como pecado individual o colectivo 
de todos los tiempos, ya como siste- 
ma político-'religioso" contemporá- 
neo, sea este último en su forma clási- 
ca o en sus variantes extrema: el mar- 
xismo, o hipócrita: el "progresismo- 
católico" ) 

Es entonces cuando la libertad --o 
mejor dicho— su caricatura, constru- 



©2 



ye sus propios dogmas, a partir de los 
cuales no sólo la mentira resulta tole- 
rada, sino también, condenada la 
Verdad y todo aquél que intente de- 
fenderla. 

Hov nos aprestamos a vivir con el 
Mundo la orgia de la libertad. 
Mañana, frente a una ley que legitime 
el divorcio, el aborto, y aún la perse- 
cución a la Iglesia, nada podremos ya 
decir, porque serán sancionadas en 
uso de esa libertad a la que nosotros 
mismos hemos puesto, implícita o 
explícitamente, por encima de la Ver- 
dad y valorado casi como un Dogma 
de Fe • 

Carlos A. Manfroni 




Nuestro Liberalismo 
Anti naciona l 

por f f OFRICO IñARCURÍN 

'Lospuelos hispanoamerkdnc» se entrtgdron d und furiosa AUTO- 
DENlGRACIOts. Desconocieron su experiencia secular, muy va- 
liosa, pues durante el régimen colonial habían tenido una actividad 
autónoma suficiente para capacitarlos, y desdeñando ¡a riqueza 
institucional de Que eran heredéis, se dedicaron ¿\ IMITAR la 
constitución norteamericana... la IMITACION fue desastrosa" 

CARLOS PEREYRA ("Breve Historia de América" J. II) 



^tl a política liberal, doctrina 
jj riamentc hablando, se define 
J** por completo en estos dos 
"slogans" ideológicos jamás cumpli- 
dos en la historia auténtica de los 
pueblos: "Libertad-Igualdad- 
Fraternidad"; "Dejar hacer Dejar 
pasar"... ¿Y los Estados Nacionales, 
entonces, para qué sirven? (pregunta- 
mos nosotros con curiosidad insatis- 
fecha) ¿ Para nada? El catedrático de 
turno, sin dudar ni un instante, nos 
responderá muy ieguro de sí mismo 
con pedantería algo infantil; el Estado 
Nacional sólo existe apenas para ga- 
rantizar, impasible, un orden policial 
en defensa exclusiva de los de- 
rechos individuales de la ciuda- 
danía, que es lo único importante (y 
no del BIFN COMUN social). ¿Nado 
más que para eso sirve?. Pues sí. y 
basta. Otra cosa es TOTALITARIS- 
MO. 

El Padre Leonardo Castel.ani. con 
!>u inimitable sentido del humor, dio a 
publicidad -hace unos anos- estos 
versitos al respecto: 



hermanos o te ma- 



LIBERTAD 

' Libertad ¿de qué \ 
LfcerUdj para qué? 
¿Para mi libertao y para usted? 
¿O solamente para usted?". 

FRATERNIDAD 

ti hombre al hombre en este siglo 
ingrato 
' Dice: ' 
to' " 

IGUALDAD 

"¡Igualdad! oíro gritar 
"Al jorobado Fontova 
"y me pongo a cavilar 
"¿Querrá verse? sin joroba 
"O nos querrá jorobar?". 

¡Chistes aparte!, por supuesto. 

ALMAR GEN DEL LIBRETO 

i Pero acaso el 
LIBERAL ISMO - "magister 
dixit" -- no t*> ¡£tdl en todas par- 
tes., filosóficamente?. ¿No es una 
doctrina universal? tn tanto ideo- 
logía :•' --'«snondo-; en las na- 



dones concreías dentro de las cuales 
la ideología encarna, 
históricamente no es igual. Todo !o 
contrario. Porque choca con lab DE- 
FENSAS SOBERANAS de cada comu- 
nidad que ejerce sus legítimos de- 
rechos de tal. en plenitud. 

Así. comprobamos nosotros que la 
doctrina liberal nacida con la Revolu- 
ción francesa de 1789 e impuesta en 
Occicente a lo largo de todo el siglo 
pasado, acusa importantísimas va- 
riaciones en l~ rancia, Inglaterra > los 
Estados Unidos de América, pard re- 
ferirme sólo a las grandes potencias 
mundiales de esta época. Cada na- 
ción produce, en efecto, a través de 
la HISTORIA, su propio enfoque del 
LIBERALISMO, transformándolo en 
su favor, según las circunstancias. Es 
lo natural Toda vez que la 
"Humanidad" en abstracto que pre- 
gonan los ideólogos, no existe 
concretamente hablando. Y el 
"internacionalismo", como idílico 
DOGMA LAICO: sin fronteras ni dife- 
rencias religiosas, idiomáticas, ra- 
ciales, económicas y sociológicas a 
que aspiró y aspira todavía p! LIBERA- 
LISMO (racionalista y agnóstico) que 
heredamos nosotros del vicio siglo 
XIX, hoy en su confrontación con la 
realidad de los pueblos, se ñus revela 
en el sigloXX como la GRAN UTOPIA 
diariamente refutada por hechos cru- 
dos er cada conflicto mundial, que el 
impotente ' Consejo de Seguridad" 
de la UN no acierta a resolveren pa?. 
de nirguna manera. Ni siquiera para 
salvar las apariencias. CRAN UTO- 
PIA que esconde, en su sofisticado 
paraíso, inconfesables intereses 
creados: enemigos, en cada caso, de 
"lo nacional". 

Hagamos a continuación un breve 
"racconto" acerca de las flagrantes 
contradicciones del tan mentado Ll- 
RfRAllSMO -presuntamente idénti- 
co a sí mismo en todas partes — , a tra- 
vés de una síntesis cronológica sobre 
su respectiva aplicación histórica 
diferente (desde su nacimiento co- 
mo DOGMA), en Francia. Inglaterra y 
los Estados Unidos de América. 

Veamos: 

1) FRANCIA - 1792 Alianza militar 
de Austria y Prusia contra Francia. 
Exaltación patrótica popular. La 
"Convención Nacional ' decreta abo- 
lida la monarquía, instaurando la Re- 
pública (NI "libertad". NI "igual- 
dad". NI "fraternidad" liberales a 
partir de entonces; solo: 
beligerancia furiosa). 1793: Ejecu 
ción de Luis XVI; guerra declarada 
con Inglaterra, Holanda y E$pdA¿. 
Creación del 'Comité de Salud Públi- 



ca": Dantón. Robespierre, St. just, 
Couthon, Carnot, Collot D'Herbois. 
Arresto de los diputados Girondinos 
(nada de "pluralismos" ideológicos 
ni de convivencia" democrática). EL 

URROR: Ejecución de los Girondi- 
nos (Tribunales revolucionanos- 
Cuillotina). 1794: Ejecuciones de 
Dantón. Desmoulins. Herault de 
Sechelles, etc (6 de Abril). Caída y 
eiecución de Robespierre, Couthon y 
St. )ust [28 de Julio). 1795/99: Luego 
del TERMIDOR, el DIRECTORIO 
(coi rupc ión - falta de honradez - 

anarquía interna) 17%/97: Napo- 
león triunfa en Italia. 1799: GOLPE 
DE ESTADO (18 Brumario) "El Con- 
sulado" con Bonaparte de 1 o Coniu 
1799-1804: Imperialismo militar exa- 
cerbado (Napoleón EMPFRADOR. 
nada "democrático" por cierto). . 
1815: Caída de Napoleón Bonaparte, 




ti uran Maasi.e cei .oiciiurisrno noera . 



pero el IMPERIALISMO FRANCES 
continúa en el mundo, a pesar de sus 
ideólogos liberales, convirtiéndose en 
orgullo patriótico de toda la Na- 
ción. Orgullo patriótico que aún 
persiste hoy 

2) INGLATERRA - 1533: Enrique 
VIII y más tarde Isabel I (Nacionalis- 
mo herético- Antipapismo- Iglesia Na- 
cional!. 1651: Oliverio Cromwell. 
sanguinario dictador regicida, ahora 
"republicano" ("Acta de Navega- 
ción" Proteccionista y no Libre- 
cambista) 1688: Parlamentarismo dp 
clases dirigentes enriquecidas con los 
bienes de la Iglesia Católica (procedi- 
miento nada "democrático" ri 
"igualitario" por cierto). 1776-1848: 
El LIBRE CAMBIO ECONOMICO, 
pero al servicio de la REVOLUCION 



INDUSTRIAI INGLESA 
(Nacionalismo de entrecasa; 
Liberalismo colonial de exporta- 
oónV 1837-1901: El IMPERIO BRITA- 
NICO EN CABEZA DE LA REINA 
VICTORIA (Piratas afortunados con- 
vertidos en Almirantes de la "Home 
Feet'). 1868/70: la "pacificación" 
cruenta de Irlanda (Cladstone y 
D'Uraeli en el gobierno) ANTIPAPIS- 
MO, NACIONALISMO, IMPERIALIS- 
MO (tanto bélico como financiero). 
Hilaire Belloc ha definido a sus com- 
patriotas con esta certera calificación: 
"La religión de Inglaterra es el 
patriotismo"; por eso fue y sigue 
siendo —no por "liberal"— gran po- 
tencia europea todavía., aunque ya 
en decadencia 

3) NORTEAMERICA - 1789: Presi- 
dencia de Washington (firmeza prag- 
mática en defensa de los intereses 
propios de la NACION INDEPEN- 
DIENTE sin ¡deolog.srnos) 1791 
Fábricas, Revolución Industrial, Auto- 
abastecimiento acelerado. 1794: 
NEUTRALIDAD ante la guerra de 
Francia e Inglaterra. 1819-1824: 
Nacionalismo-Centralización gradual 
del poder político. 1823: DOCTRINA 
MONROE (antieuropeísmo en bene- 
ficio propio). 1826: EEUU torpe- 
dea con éxito el "Congreso <Je Pana- 
má" convocado por Bolívar, fomen- 
tando así la atomización hispanoame- 
ricana. 1846/48. Guerra contra 
Méjico-Anexión de Tejas (Ex- 
pansionismo territorial colonial is\V 
1861/65: I A GUERRA DF SECESION 
(el Norte industrialista triunfa del 
Sur agrario y europeizante). 
1861/63: Impuesto a la Renta - Leyes 
de moneda de curso forzoso - Fuerte 
apoyo financiero y bancano para el 
Gobierno Federal. 1862/86: Lucha 
contra el Indio (Conquista del Oeste). 
1867: Compra de Alaska a Rusia (por 
7.200.000 Dolares). 1898: CUFRRA 
HlSPANONORTF AMERICAN A (¿Cu- 
ba independiente?)... 1918/45: IMPE- 
RIO MUNDIAL (Plutocrático 
Industrialista Trilatcralista, hoy). NO 
de di hacer", NI "dejar pasar" las 
oportunidades de riqueza y engrande- 
cimiento nacionales. Implacable 
pragmatismo racisla, siempre tor- 
pe, pero con amor propio de gana- 
dor. ¡Vaya si nó!. Tena? política de 
CRFCIMIFNTO a ultranza 



AUTODENICR ACION EN 
PLENA VIGENCIA 

Añora bien, en el contexto históri- 
co de los relativos LIBERALISMOS 
NACIONALES que subsisten aun 
mal cue mal— en la anarquizada 
centuria que vivimos: ¿qué carac- 
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"Arroyo Grande" 



€L 6 de Diciembre se cumplieron ciento cuarenta años de la 
sangrienta batalla de "Arroyo Grande" (1842). en la que Ma- 
nuel Oribe por la "Confederación Argentina" y Fructuoso Ri 
vera 'aliado de los traidores unitarios y extranjeros que querían segre- 
gar las provincias argentinas de Entre Ríos y Corrientes, creando un 
Estado tapón junto a Uruguay y Paraguay, por odio a Roaas). comba- 
tieron decisivamente y a muerte: obteniendo una rotunda victoria Ori- 
be; la cual victoria originó la precipitada fuga de Rivera, "arrojando su 
chaqueta bordada, su espada y sus pistolas"... Rivera, derrotado, se 
convierte desde entonces en mercenario a sueldo del Brasil. 

Dada la importancia de este combate de "Arroyo Grande"; aniversa- 
rio maliciosamente suprimido por I09 falsificadores liberales de la His- 



toria Argentina, consideramos nosotros gue vale la pena transcribir las 

aginas descriptivas de Adolfo S 
xima obra: "Éíiatoria 



siguientes páginas descriptivas de 
vima obra: "Historia de la Ccniede 
Helas aquí, en síntesis, (los subrayados son nuestros): 



Saldías, tomadas de su ma- 



"La batalla del Arroyo Grande, 

se inicio de ambas partes en las pri- 
meras horas de la mañana del 6 de 
diciembre de 1842. El ejército aliado 
¿te Rivera, efe Ferré y cfelópez luchó 
desesperadamente; pero los regi- 
mientos y batallones federales, 
guiados por jefes que habían acredi- 
tado su pericia y su valor en la cam- 
pana de los Andes, del Brasil y del 
Desierto, consiguieron con sacrifi- 
cios ventajas importantes de las que 
Oribe supo aprovechar. La carga de 
las caballerías de Rivera fue bien sos- 
tenida al principio; que algunos es- 
cuadrones de la izquierda federal se 
desorganizaron, envolviendo consigo 
otras fuerzas Pero Oribe lanzó sus re- 
servas sobre los extremos izquierdo y 
derecho de Rivera; y toda esa enorme 
masa de caballería que se confundió 
en sangriento torbellino, quedó redu- 
cida después de media hora a la que 
formaba las filas clareadas de los ven- 
cedores. Las dos alas del ejército 
de Rivera quedaron fuera de 
combate, dispersas o aniquiladas. 
Después de hacer jugar conveniente- 



mente su artillería. Oribe mandó al 
centro cargara la bayoneta, fue la ar- 
tillería ¿eChilavert y las infanterías 
de Lavandera y Blanco las que sos- 
tuvieron este último ataque, hasta ca- 
er en poder del ejército federal, junta- 
mente con el parque, bagajes y ca- 
balladas de los aliados En cuanto a 
Rivera, huyó del campo de batalla 
arrojando su chaqueta bordada, 
su espada y sus pistolas, todo lo 
cual se conservaba en el antiguo 
museo de Buenos Aires (1). 

Cuatro mil hombres que ¡an7Ó Ori- 
be en todas direcciones acuchillaron 
los restos de ¡as caballerías aliadas. 
Todo se perdió en ese día memo- 
rable, dice uno de los principales je- 
fes orientales de la subsiguiente de- 
fensa de Montevideo, sin que se pu- 
diera decir lo que Francisco I escribía 
a su madre después de la batalla de 
Pavía: "todo se ha perdido menos el 
honor" Allí el monarca cayendo pri- 
sionero había acreditado que si la for- 
tuna no favoreció sus armas, el valor 
había hecho su oficio. Aquiel gene- 
ral, temiendo más el riesgo de su vida 



que la tremenda responsabilidad de la 
de los soldados puestos a su cargo, se 
separó de su ejército cuando esta- 
ba todavía indecisa la victoria, de- 
jando en el campo de batalla ma- 
sas enteras que con menos co- 
bardía, alguna serenidad y algu- 
nas ideas estratégicas, hubieran 
podido salvar o impedir, cuando 
menos, que fuesen impunemente 
acuchilladas (2). 

Todo lo perdió Rivera en ese 
día, desbaratando por sus propias 
manos los cuantiosos recursos que 
arrebató de la manos expertas del ge- 
neral Paz cuando, torpemente celoso 
de la superioridad de éste, lo vió pro- 
testar en nombre del patriotismo ar- 
gentino, contra su dorado suerte de 
anexar al Estado del Uruguay las 
provincias de Entre Ríos. Corrien- 
tes y el Paraguay, En los campos de 
Arroyo Grande, regados con abun 
dantc sangre de vencedores y venci- 
dos, quedó sepultada «sta dañina 
aspiración de Rivera; por más que 
la persiguieran todavía hasta el ano 
1846 algunos argentinos extraviados 
en consorcio con la diplomacia bri- 
tánica y brasilera. Desde tal punto 
de vista se puede decir que la del 
Arroyo Grande es una batalla deci- 
siva y trascendental en el organis- 
mo argentino, como lo fueron las 
de Caseros y Pavón." 



(t) Parte de Oribe a Rozas fechado 
en la costa del Uruguay y cartas corre- 
lativas de los generales Echagüe, 
Pacheco y Urquiza, publicadas en La 
Caceta Mercantil del 15 de diciembre 
de 1842 y 23 de marzo de 1*43. (Véase 
Memorias del general César üiaz). 

(2) £/ general César Díaz, 
pagina 50. 



> singulares nos ofrece, en sus 
raíces filosóficas, el vernáculo LIBE- 
RALISMO ARGENTINO? ¿Cuáles 
son sus ideas madres? ¿Qué corrien- 
tes ideológicas concretas le dieron 
origen en el Río de la Plata?. Con Rl- 
V ADA VI A: la 'Patria Municipal" por- 
tería (egoísta y excluyente). apéndice 
de Europa Con Florencio Várela: eí 
"pluralismo territorial" argentino, re- 
emplazado patrióticamente por el 
Cral. Paz. 

Pero en realidad, fueron sus após- 
toles intelectuales —sin lugar a 



dudas— los hombres de la genera- 
ción "antirrosista" de 1837; SAR- 
MIENTO y ALBERDI, sobre todo Am- 
bos carecieron de auténtico patriotis- 
mo y renegaron de su propio pasado 
histórico, despreciando LO HISPANI- 
CO, sin darse cuenta que escupían al 
cielo (y se escupían ellos mismos, en 
consecuencia). SARMIENTO -el 
energúmeno sanjuanino que se jacta 
ba de ser chileno en 1842 y 1849. por 
odio a Rosas— demostró su de- 
sarraigo cultural y su supina ignoran 
cía extranjerizante, escribiendo en se- 



rio estos increíbles dislates ofensivos 
y gratuitos contra la madre Patria, du- 
rante los anos 1844 y siguientes: "La 
España agriada por la lucha contra 
los mahometanos se hizo intra- 
table en materia de creencias reli- 
giosas... Esparta permaneció incu- 
rablemente bárbara, dado que du- 
rante tres siglos no tuvo un solo 
hombre que piense... no ha tenido 
un solo escritor de nota, ningún fi- 
lósofo, ningún sabio... Rosas es el 
hijo legítimo de la vieja Esparta 
bárbara y despótica". ALBERDI, 



por su parte —atildado tucumano 
convertido por voluntad propia en 
cómplice del almirante Leblanc en 
1838/40, y eri ferviente aliado de los 
pnglo'ranceses en e! conflicto arma- 
do de 1845/50 contra la Confedera- 
ción Argentina" — , pontificaba en 
' Las Bases" (su obra máxima) los 
abominables conceptos 

Íntinacionales y entregadores que 
iguen. entre otros muchos igual- 
mente indignos de su talento de pe- 
riodista en el "exilio ": "Con la revo- 
lución americana acabó la acción 
fie la Europa española en este con- 
tinente; pero tomó su lugar la ac- 
ción de la Europa anglosajona y 
francesa. Los Americanos de hoy 
somos Europeos que hemos cam- 
biado de maestros a la iniciativa 
española ha sucedido la inglesa y 
francesa... Vale más la espiga de 
(a paz, que es de oro, no en la len- 
gua del poeta, sino en la lengua 
cid economista. Ha pasado la épo- 
ca de los héroes; entramos hoy en 
(a edad del buen sentido. Rosas 
tuvo en su mano cómo hacer eso 
en la República Argentina, y su 
mayor crimen es haber malogrado 
esa oportunidad... La libertad es 
0na máquina, que como el vapor 
requiere para su manejo ma- 
quinistas ingleses de origen. Sin la 
cooperación de esa raza es impo- 
sible aclimatar la libertad y el 
progreso material en ninguna par- 
fe... La gloria es la plaga de 
nuestra América del Sud". fícete. 

i 



¡ANTIHISTORICISMO, 



ANTIPAÍRIOTISMO, 
ANTIN ACION ALISMO! 

¡REPUGNANTE 
AUTODENIGRACION 

I 



Y bien: "de tal palo tal astilla". O 
sea. NUESTRO LIBERALISMO ANTI- 
NACIONAL arranca y tiene su raíz ] 
ideológica en la innoble propaganda' 
apatrida v facciosa de SARMIENTO 
v ALBERDI. conjuntamente. Ambos 
"pensadores" criollos, imbuidos en 
su momento e influenciados por la 
ahistórica LEYENDA NEC RA contra- 
Esparta, de fray Bartolomé de Las Ca- 
sas, hicicronle el juego ideológico fa- 
voreciendo (a sabiendas) al rapaz 
enemigo secular de HISPANOAMERI- 
CA: llámese éste anglicano, calvi- 
nista, hugonote o capitalista a se 
cas.. . o simplemente brasileño. Y se- 
mejante versión cobarde de 
NUESTRO LIBERALISMO ANTINA- 
CIONAL -pendiente del "qué di- 
rán" y de dar "buena imagen" frente 
a los poderosos— tomó cuerpo políti- 
co, perpetuándose hasta el presente 
siglo, por obra y gracia (no tan 
graciosa por cierto) de los hombres 
más representativos de la llamada GE- 
NFRACION DEL 80: agnósticos ma- 
sones, positivistas los más: de ante- 
mano "pacifistas" rendidos frente al 
enemigo fronterizo antes de pelear; 
¡MATERIALISTAS DE DERECHA!. Su- 
bestimando — la mayoría de aquella 
última clase dirigente argentina de 
buen origen- nuestra tradición 
católica e hispánica; y adoptando a 
medias -como sucedáneos— el pos- 
tizo e ¡nauténtico AFRANCESAMIFN- 
TO intelectual (de moda en aquel 
tiempo) y el muy cómodo ENFEUDA 
MIENTO económico (típicamente 
burgués], acelerado después de 1880 
por Roca, Juárez Celman y Cía. Por 
supuesto que en monopólico bene- 
ficio de Gran Bretaña, ¡lanto ayer 
como hoy' . . Coloniaje puro, sin des- 
tino propio • 
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Gral. Ramón J A. Campa.: Caso 
Timerman. Punto Final. Ed. Tri- 
buna Abierta. Bs. As. 1982 

Esta obra es, en principio, una clara 
refutación al libelo de Timerman, una 



condigna réplica a quien hizo de la 
mentira un negocio y del negocio un 
delito Conviene aclararlo de entra- 
da, pues una conocida editorial dedi- 
cada a convertir en best-seller los dra- 
mas nacionales, acaba de publicar en 
castellano el mencionado libelo, pero 
con el titulo deliberadamente altera- 
do, sugiriendo la contusa idea de una 
contrarréplica que no existe ni podrá 
existir 

Pero la obra de Camps es, además, 
testimonio y acusación. Testimonie 
de la verdad negada, tergiversada y 
omitida; y acusación valiente no sólo 
a los protagonistas, cómplices y en- 
cubridores, sino también, por ex- 



tensión, a quienes en incalificable 
proceder, coadyuvaron e hicieron po- 
sible la libertad de este siniestro mer- 
cader de basura. 

El gral Camps no se ha olvidado de 
nada. Desde la dedicatoria que inclu 
ye a los que combatieron la sub- 
versión y el terrorismo (hoy, converti- 
dos en acusados) hasta un ilustrativo 
apéndice final con revelaciones su- 
mamente sugerentes como las del Dr. 
Raúl A. Bercovich, el Presbítero 
C F. Von Wernich y Jorge A. Aja Es- 
pil; sm obviar el reconocimiento a 
sus colaboradores, una recopilación 
sintética de las notas más elocuentes 
de La Opinión, una reseña del "ca- 
so", y un importante 
Prólogo-Epilogo donde se ubica la 
cuestión en su punto exacto. Efectiva- 
mente, dice allí bien el autor que "es- 
te no fue un hecho policial; fue un 
grave hecho político" Se trata ni más 
ni menos que de la subversión cul- 
tural de la que Timerman fue en la 
Argentina su llave de paso y principal 
usufructuario. Pero "es hora de reco- 
nocer sin ambages de ninguna índole, 
que en la batalla emprendida junto a 
unos pocos contra tamaño personaje, 
hemos perdido.. En resumidas cuen- 
tas: hemos combatido victoriosamen- 
te los efectos de un mal. dejando in 
tactas las causas". Inusual y lúcida 
coníesión que constituye de por sí to 
do un progarama. Combatir las 
causas es extirpar la raíz, secar las sa- 
vias, matar los gérmenes; impedir que 
arraiguen las semillas de la iniquidad. 
Tarea todavía pendiente y cuya 
ausencia puede costar —está 
costando- la desaparición de la Ar- 



Pero el núcleo del libro son las grá- 
ficas declaraciones del procesado so- 
metido a un interrogatorio llamativa- 
mente preciso Aquí Jacobo Timer- 
man revela toda su perversión, toda 
su fisonomía inmoral, toda su culpa y 
su orgullo delictivo; toda su cínica 
personalidad. Son, sin eufemismos, 
las declaraciones de un profesional 
de la subversión, de un 
sionista-marxista, como en reitera- 
das oportunidades se autodef me. Son 
las confesiones de un enemigo de 
Dios y de la Patria a quien nadie se 
atrevió a castigar y cuya libertad 
—festiva, inmune, premiada— es. tal 
vez, el mayor dedo acusador de la co- 
bardía y pusilanimidad del Proceso. 

Las culpas de Timerman son 
muchas; y aquí aparecen todas. Tam 
bién sus inventos, sus diatribas e im- 
posturas. Las culpas de sus socios, 
son igualmente graves, y en tal senti- 



do, impresiona leer ciertos nombres 
-tan estrechamente vinculados a su 
persona- y constatar ia naturalidad 
con que siguen moviéndose er tre no- 
sotros. Pensamos —son sólo 
ejemplos— on el comodoro Cüiraldes 
o en el periodista Luis Cregorich. Pe- 
ro la verdad es que mayores y más 
imperdonables son las culpa* de 
aquellos que teniendo la obligación 
de aplicar un castigo ejemplar 
—responsable, público, incues- 
tionable y terminante—, optaron 
por congraciarse con los poderosos 
de la tierra, que no conformes con la 
liberación de su aliado, reclaman 
ahora las cabezas de quienes comba- 
tieron las consecuencias de su ac- 
ción. 

Son mayores y más imperdonables 
las culpas de aquellos que un día pro- 
metieron esclarecer "hasta las últimas 
consecuencias" el caso Graiver", y 
acabaron después encubriendo, dis- 
culpando y diluyendo los hechos y a 
sus crapulosos hacedores. 

ti general Camps ha puesto punto 
final a un debate. Habló claro y ver- 
dadero. Disipó dudas, contestó infa- 
mias, desenmascaró prolijamente a 
ese 'a-quetipo de traidor", como lo 
llama con propiedad. Queda como 
saldo/él deber cumplido, la concien- 
cia clara y los puntos sobre las íes Pe- 
ro no nos engañemos. Sólo se pondrá 
un verdadero punto final cuando 
los innúmeros Timermans de toda 
laya, oficio, grado, ministerio, je- 
rarquía y uniforme, comparezcan 
ante una JUbllCIA a la que no le 
tiemble el pulso para dictar la sen- 
tencia nue reclama la Sagrada Escritu- 
ra: ''Los maléficos: no tolerarás 
que vivas" (Ex. 22,18)* 

A.C 



IDE01OGIA, RACIONALISMO Y 
REALIDAD - DR. BERNARDINO 
MONTEJANO (h.) 

En esta magnifica obra, cuyo con- 
tenido ha constituido total e integra- 
mente la tesis doctoral de su autor, en 
1974, el dr. Bemardino Montejano 
(h) realiza un brillante y exhaustivo 
trabajo de filosofía práctica c histo- 
riografía político-jurídica, d cual me- 
reció la más alta calificación en opor- 
tunidad de presentar dicha tesis ante 
el tribunal integrado a la sazón por los 
dres. juan Miguel Barcal ló Cirio. ]uan 
Aífredo Casaubón y Justo López ade- 
más del significativo aval del dr 
Alfredo di Pietro 



Al igual que los grandes filósofos 
clásicos, el autor comienza por una 
antropología filosófica, porque como 
él mismo lo advierte "el hombre es 
el centro de la vida social, política 
y jurídica", (págs. 16/17). Lejos está 
esta afirmación de situarse en los reía 
tivismos antropocéntricos de todos 
los tiempos, sino que —por el 
contrario—, enemigo —como es 
obvio— el dr. Montejano de esta 
gran falacia, la ataca en sus mismas 
raíces, demostrando pormenorizada- 
mente que los sistemas políticos de- 
penden, en primera y última instancia 
de la actitud metafísica del ser huma 
no y su conformidad a la Ley de Dios. 
El orden o la subversión se dan en el 
espíritu antes que en el Estado. 
"Porque toda ciudadela, como rea- 
lidad humana se encuentra ame- 
nazada. Y esa polis interior, como 
la Ciudad, tiene enemigos ex- 
ternos e internos. Visibles e invi- 
sibles. (I enemigo externo de la 
primera es el contorno social, las 
leyes, los usos y las costumbres, 
que en lugar de favorecer la 
construcción de un hombre inte- 
rior armónico, muchas veces en 
nuestra época la dificultan. Y el 
enemigo interior, somos nosotros 
mismos, que no en vano somos 
herederos de Adán. El enemigo ex- 
terno de la segunda, es el extran- 
jero que pretende atravesar en for- 
ma visible las fronteras. El enemi- 
go interno e invisible es el 'extran- 
jero del interior' que intenta disol- 
ver la tradición, sofocar el 'espíri- 
tu' de la Ciudad" (pág. 26). 

Con claro, ameno y pulido estilo li- 
terario, que no obsta a la profundidad 
de tratamiento de los temas -como 
vemos por el párrafo citado— el 
autor, tal como lo hace Platón en su 
'República", pasa revista a las po- 
tencias del alma, explica cuál es la 
esencia, razón de ser y orden natural 
de las mismas, y las consecuencias de 
su desorden, para luego descubrir pa- 
so a paso -con inquisitivo razona- 
miento, oportuna erudición y peda- 
gógica pluma- la diabólica dialécti- 
ca que —enfrentando la ideología a 
la realidad — se encamina a la preten- 
sión revolucionaria cuyo estudio 
constituye la medula del libro, 
"instaurar una religión secular, 
sustitutiva del cristianismo" (pág. 
92). Se trata de la "religión de- 
mocrática" rousseauniana, que de- 
semboca necesariamente en el Estado 
totalitario (págs. 94/95). En esta 
"nueva religión", la Fe es reemplaza- 
da por la ideología, el Mesías por la 
masa, el sacerdote por el legislador. 
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la Ley Natural y la Ley Divina por la 
voluntad general, a la cual se le debe 
obediencia ciega con prescindenria 
de toda otra realidad (la verdadera 
Religión, la Patria, la familia, los gru- 
pos naturales, la cultura, quedan 
fuera de este sistema) . 

Frente a tal disolución así "institu- 
cionalizada", en la obra se proponen 
soluciones basadas en el respeto por 
la realidad y la restauración de la Jus- 
ticia; y precisamente en virtud de un 
realismo del cual carecen las abstrac- 
ciones liberales, es que el dr. Monte 
jano reconoce que "la dictadura 
íue, es y será un remedio, un expe- 
diente provisorio, para salvar a 
una sociedad política de la disolu- 
ción anárquica" (págs. 177/178). 

En definitiva, el libro aquí comen- 
tado conduce al lector a conocer las 
mismas entrañas del monstruo liberal 
cuya naturaleza no se limita a lo eco- 
nómico -como algunos suponen 
sino que este aspecto es apenas una 
de las consecuencias de un sistema 
integral que. tomo subversión que es. 
tiene pretcnsiones de legitimidad uni 
versal contra el orden natural; es de- 
cir, que aspira a ser la "religión- 
antirreligiosa".» 

Carlos A. Manfroni 
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Mons. León Meurin, S.J. 

SIMBOLISMO 
DE LA MASONERIA 




Citado con frecuencia por estudiosos 
de la historia de la Masonería, este (amo* 
so libro se publica en castellano dividido 
en dos partes: Simbolismo de la Maso- 
nería y Filosofía de la Masonería, fue 
esc nto hace y¿ varias décadas wr el ex- 
Arzobispo de Port-Louis, Francia, con <*/ 
titulo genérico déla Sinagoga de Satanás. 
ti hecho de que ahora pueda llegar <i un 
amplio sector del público se debe a las 
p saui^i^ realizadas por Mauricio Carla- 
villa, quien la tradujo del francés y ¡e 
agregó el epilogo qur lleva la presente 
edición 
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RECHACE LA TRAMPA DEL REGIMEN 
DIGALE NO A LOS PARTIDOS POLITICOS 

¿Sabe cuántos argentinos estaban afiliados a los partidos políticos en 1973? Menos dol 15 % del padrón 
electoral. 

¿Cree ud que los partidos políticos son verdaderamente representativos de la realidad nacional? Si ds 
fuera, los argentinos, masivamente se incorporarían a sus filas por sentirse representados. 

¿Sabe cuántos argentinos están afiliados a agrupaciones intermedias naturales (ligas de padres, coo- 
peradoras, asociaciones vecinales, sociedades de fomento, mutuales, cooperativas, asociaciones profe- 
sionales, cámaras empresanas, en suma, a entidades oue surcjen espontáneamente en las sociedades y 
que no necesitan del padrinazgo de los qobiernos para subsistir ni del voto obligatorio para parecer renrp- 
sentativas)? 

Más del 80 % de los argentinos 

Y bien ¿Dónde está la verdadera representación entonces? ¿En los partidos artificiales o en los grupos 
intermedios naturales? 



Haga inapelable su veredicto. 
Rechace la trampa del Régimen liberal. 
Dígale NO a los partidos políticos. 

Demuéstreles que ud piensa que no representan otra cosa que intereses mezquinos, personales o de 
grupo, que normalmente se contraponen a los intereses nacionales 

La actual etapa del Régimen liberal el Proceso de Reorganización Nacional, ha fracasado. Ese mismo Ré- 
gimen quiere desbarrancarnos njevamente en el abismo electoral que es su forma "legal". En definitiva 
son la misma cosa: Partidos liberales y militares liberales. Se sirven de ios mismos elencos suministrados 
por ios poderes internacionales de turno Pinedo, Martínez de Hoz oGeibard. A sogaray o Krieger Vasena, 
López Rega o Harguindeguy. Vlgnes. Camil ón o Pastor, las mismas marionetas del mismo circo antina- 
cional. 

Haqa /aler su adhesión a una forma de representación real y rechace la farsa del juego partidocrát.co Ud. 
tiene derecho a exigir su participación en los asuntos públicos a través de as entidades que representan 
verdaderamente sus intereses y no prestarse al juego de los partidos que le prometerán absolutamente to 
do para negarle hasta lo fundamental si conviene a su permanencia on el poder. 

Despreoc jpese de las reacciones de los dirigentes partidistas que seguramente lo atacaran por defender 
la bandera de la representación real. En verdad, lo único que les interesa es defender su participación en el 
reparto de prebendas injustas y no perder sus privilegios. 



Manifieste su rechazo a la trampa. 
No se afilie a los partidos políticos. 

Demuéstreles que todos juntos no hacen una pasión nacional. 

SI SU PARTIDO ES LA PATRIA 
INCORPORESE AL NACIONALISMO 

Movimiento Nacionalista de Restauración 

M.N. de fi. 



